
  [image: ]


  
    Meren, protagonista también de «Asesinato en la plaza de Anubis» y «Asesinato a las puertas del templo» se retira a su casa de campo para disfrutar de un merecido descanso lejos de las intrigas de la corte de Tutankamón. Allí se halla en misión secreta Kysen, su hijo adoptivo: debe supervisar la construcción de nuevas tumbas más seguras para los antepasados del faraón. Sin embargo, la hermana de Meren organiza una gran fiesta. La masiva afluencia de parientes y amigos es de por sí un riesgo para la misión de Kysen, pero todo se complica cuando los viejos rencores entre miembros de la familia desembocan en un asesinato.
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  Año quinto del reinado del faraón Tutankamón


  Kysen no quería ir a la ciudad desierta de los herejes, ahora poblada por fantasmas. Pero ¿qué hijo de Egipto osaría contrariar los deseos del dios viviente, del Hijo del Sol, Tutankamón? Caminó hasta la barandilla de la gabarra que lo llevaba a Horizonte de Atón, se apoyó en ella y escuchó el chapoteo de las olas contra el costado del barco. El escriba al que dictaba una carta dejó de escribir y aguardó pacientemente, dando vueltas entre los dedos a la afilada pluma. Como Kysen no volvía a su lado, se agitó con nerviosismo.


  —¿Ocurre algo, señor?


  —No… no, creo que no. ¿Has oído algo tú?


  —No, señor.


  —Me pareció oír… Seguro que no ha sido nada. —Desde su llegada a aquel lugar se sentía inquieto, convencido de que renegados, proscritos o algún intruso casual rompería el secreto que tanto necesitaba para su tarea.


  Ante él, a lo largo de la orilla este del Nilo, se extendía una ciudad llena en otro tiempo de cortesanos, funcionarios del gobierno, sirvientes y personajes regios. Sus avenidas cuidadosamente trazadas, tan diferentes de las callejas sinuosas de ciudades más antiguas, se hallaban vacías y silenciosas. Incluso los hombres de las cinco gabarras ancladas en línea junto a la suya guardaban silencio.


  Kysen se llevó la mano a la frente.


  —No ha sido nada.


  El escriba permaneció sentado aguardando órdenes. Era de la casa de Meren. Aguardaría toda la noche si Kysen así lo ordenaba.


  El sol se estaba poniendo, pero aún había luz suficiente para ver las figuras diminutas de los soldados de infantería montando guardia en los riscos que miraban hacia el este. Kysen miró por encima del hombro y algo llamó su atención. Un carro rodaba por la superficie rocosa del desierto del oeste; el primero de una larga línea de carros de guerra, espaciados entre sí, que patrullaban los alrededores de la ciudad.


  Se había expulsado a los habitantes de las aldeas cercanas, así como a los sacerdotes reales mortuorios y a los guardias de la necrópolis. En la ciudad capitalina de Akenatón no quedaba nadie, excepto los soldados del faraón y la flota de gabarras y de barcos de carga y de servicio. Había sido idea de Meren.


  Los tripulantes de los navíos eran de hecho marineros reales y sus pasajeros, agentes asignados por el faraón y sus consejeros. Kysen y sus compañeros simulaban ser mercaderes de los templos de Ra viajando en un grupo que parecía una flotilla de expedición hacia el sur. Mercaderes de los templos, miembros de instituciones reales y de las grandes casas recorrían las aguas del Nilo y los mercados de Egipto para comerciar con artículos, tanto raros como abundantes; el cargamento de Kysen era raro en verdad.


  Después de que los ladrones hubieran profanado la tumba del hermano herético de Tutankamón, el faraón Akenatón, el rey había pedido a Kysen que fuera testigo del traslado secreto del cuerpo de Akenatón, el de su esposa, madre e hijas de sus casas eternas. Tenía que ejecutar un plan para mantener los cuerpos a salvo hasta que se les proporcionara una nueva tumba, tarea más apropiada para grandes generales y sacerdotes. Sin embargo, el faraón lo había elegido a él, junto a otros hombres de rostros poco conocidos, para aquel sagrado esfuerzo, que casi había concluido.


  Se estaba descargando parte del grano y de la fina piedra caliza que llevaban a bordo para hacerle sitio a la nueva carga. Kysen observó a un par de marineros que llevaban un saco de grano suspendido de una pértiga sobre sus hombros y que, caminando acompasadamente, bajaban por la pasarela hasta la orilla.


  Sobre cubierta, otros marineros arreglaban sacos sobre un largo bulto cubierto por una lona. La parte superior del bulto consistía en grano, la preciosa piedra caliza de Tura y natrón. De haber sido una auténtica expedición, las naves habrían regresado con un cargamento de oro, incienso, pieles de leopardo y, sentados en el mástil, babuinos. Mordiéndose el labio inferior, Kysen intentó no pensar en lo que yacía bajo el montón de lonas y cuerdas.


  Jamás olvidaría la visión primera del artículo más preciado de su carga, yaciente en la tumba real, despojado de adornos externos. Alentado por el comandante de la expedición, se había acercado a la luz de las antorchas mientras los maestros artesanos se esforzaban por levantar un voluminoso peso entre gruñidos. Ante él emergió una pared de oro. Kysen comprendió entonces por qué los artesanos tenían tantas dificultades. El féretro interior del hereje no era de madera chapada de oro como los exteriores, sino de oro puro. Desde entonces Kysen no había podido dormir una noche entera.


  Él era tan sólo el hijo de un artesano, de orígenes tan humildes que jamás se hubiera atrevido a mirar a un faraón a los ojos. No importaba que el noble señor Meren, el agente investigador de mayor confianza del faraón, lo hubiera adoptado. En lo más profundo de su ser, en lo más recóndito de su ka, su alma, seguía siendo el hijo no deseado de un carpintero, y la visión del cuerpo de un faraón en un ataúd de oro le hizo desear postrarse en tierra y ocultar su rostro con temor. No lo había hecho, sin embargo, porque hubiera deshonrado a su padre adoptivo y su nuevo y noble linaje.


  Así pues, aguardaba ahora la llegada del ataúd de oro con forma humana. Se le había reservado un lugar especial en el hueco donde se hallaban los féretros exteriores desmantelados del faraón y de la gran esposa real, Nefertiti. La reina ya había sido depositada suavemente en su lugar. Los otros miembros de la familia se ocultarían en las otras gabarras para ser trasladados a los escondites asignados por el visir Ay. Allí aguardarían hasta que se concluyeran sus casas eternas en la necrópolis real de Tebas. Por el momento Kysen esperaba la llegada de Nentowaref, al que llamaban Nento.


  Nento presumía de ser el supervisor de la expedición, el jefe de los supuestos mercaderes de Ra. Sus títulos eran numerosos, como había descubierto Kysen con consternación. Aunque la sencilla apelación de Escribano Real era la que más le enorgullecía, también le gustaba ser llamado Escriba del Tesoro Real, Guardián del Sello, Guardián del Almacén del Templo de Amenhotep III y Portador de las Ofrendas Florales a Ra. Su deber más importante en aquella expedición consistía en oficiar de guardián provisional de la preciosa carga.


  Kysen no recordaba ninguno de los demás honores que Nento no hacía más que repetirle. Al iniciar el viaje, le había parecido un entrometido y sospechaba que no hacía más que mostrarse condescendiente con un joven de extracción humilde. Luego entendió que Nento intentaba impresionarle por ser hijo adoptivo de Meren, pues a pesar de sus muchos títulos, no contaba con el de Amigo del Faraón.


  Kysen se apoyó en la barandilla de la gabarra y contempló el camino que llevaba del muelle a la ciudad. Oyó un retumbar sordo antes de ver nada. Lentamente, acoplando el paso al redoble de un tambor, una hilera de hombres y bueyes tiraban de un bulto que rodaba sobre troncos en dirección a la gabarra. La carga estaba rellena de tela para protegerla y disimular su forma auténtica, y cubierta de lonas atadas con cuerdas. Delante, mirando hacia atrás cada tres pasos, viajaba Nento en un carro de guerra con conductor, pues el guardián no sabía conducir un carro sin hacer tropezar a los dos caballos. La carga estaba rodeada de carros que rodaban junto a ella.


  Kysen desvió rápidamente la mirada hacia los riscos que formaban el telón de fondo en torno a la ciudad, comprobando una vez más que no faltara ningún soldado, ni hubiera movimientos sospechosos. Paseó la vista por los tejados de la ciudad, luego observó el otro lado del río, los campos y el desierto que avanzaba. No había nada más que los carros y la infantería. Pero ¿qué estaba haciendo? Otros hombres más experimentados que él dirigían puestos estratégicos y escudriñaban el horizonte en busca de las mismas señales. De repente se sintió como si su pecho se hubiera liberado de una pesada lápida de piedra y respiró hondo.


  Imaginó la escena que se estaba produciendo en el desierto, al este, en ese mismo momento; los sacerdotes disfrazados de la necrópolis real tebana apiñados en torno al muro reconstruido que impedía el acceso a la cámara mortuoria, la aplicación del grueso yeso, un brazo moviéndose en amplios círculos. Luego, por fin y para siempre, un sello apretado contra la blanca humedad, el sello del cementerio real herético, que jamás volvería a usarse.


  Pronto los sacerdotes y guardianes regresarían a Horizonte de Atón, se reanudarían los ritos sagrados y las patrullas recorrerían el desierto, siempre atentos a los posibles intrusos. Kysen se preguntó cuánto tiempo seguirían vigilando las tumbas vacías.


  Con un suspiro volvió hacia donde estaba el escriba y se sentó en un taburete de tijera junto a él.


  —Bien, podemos empezar.


  Había cumplido ya con la aterradora tarea de dirigir una carta al faraón. Escribir a Meren sería fácil. Es decir, sería fácil si no tuviera que disimular el auténtico contenido del mensaje.


  —El saludo habitual —dijo Kysen.


  Aguardó mientras el escriba escribía «Tjerkerma», el nombre que había adoptado Kysen para su viaje, el nombre y los títulos de Meren, y luego «año quinto» seguido por el mes y el día de la estación de la sequía, que estaba llegando a su fin. Se aclaró la garganta.


  —Tjerkerma saluda a su señor, Meren, en vida, prosperidad y salud, en el favor de Amón, rey de los dioses, de Ptah, de Tot, y de todos los demás dioses y diosas. Que ellos derramen sobre ti amor, inteligencia y favores. —Le había costado años dominar el estilo formal de redacción de cartas—. Te comunico que estoy a punto de embarcar y partiré mañana a la máxima velocidad. Todo está preparado. El cargamento se ha dispuesto según ordenaste, y los mercaderes navegan en dirección al destino designado.


  Con esta fraseología convenida de antemano hacía saber a su padre que la familia real y sus sepulcros partirían a la mañana siguiente. Izadas las velas, navegarían hacia el sur desde Horizonte de Atón hasta Tebas en un lento trayecto, en el que pasarían por Thinis, la antigua residencia de la familia de su padre, y Abydos, la ciudad sagrada del dios Osiris. Mientras dictaba la carta, las tripas de Kysen empezaron a retorcerse como cobras en un cesto.


  Detestaba el plan de Meren. Bien, no todo, tan sólo la parte en que se ponía en peligro la vida de su padre, pues tal sería su efecto. No hacía ni tres semanas que Meren había estado a punto de perecer, y aún no se había recobrado plenamente de las heridas recibidas cuando intentaba aplastar la rebelión de uno de sus más íntimos amigos, ni de la pena por la muerte del mismo. Sin embargo, al cabo de pocos días iba a hacer algo que supondría un peligro tan grande como el que había corrido cuando perseguía al traidor.


  Se suponía que su padre se hallaba descansando en el campo. Al enterarse del plan de Meren de ir a la propiedad de la familia, la villa de Baht, Kysen había intentado disuadirlo. Conocía a la familia de Meren; visitarlos no le ayudaría a encontrar tranquilidad y solaz, sobre todo con aquella nueva carga añadida. A Kysen le exasperaba que Meren siguiera creyendo que podría descansar cuando sus planes se realizaran. Sin duda continuaría pensándolo hasta que se desataran los demonios del caos, como ocurriría con toda certeza mientras él hurgaba en los secretos de los reyes dioses.


  El amanecer había dado paso al bochorno de la mañana cuando Meren terminó con su correspondencia. Abandonó el frío refugio del palacio en el amarradero real para desafiar el sol y el viento del oeste que abrasaba el valle. Había muchos amarraderos como aquél a lo largo del Nilo, preparados siempre para las ocasiones en que el faraón, su familia o sus amigos buscaban refugio durante los largos viajes río arriba o río abajo. Aquél se hallaba a un día de navegación de su villa en el campo.


  Meren subió por la larga rampa junto al palacio seguido por dos carros de guerra. La rampa conducía a una elevada plataforma de ladrillo sobre la que sus sirvientes habían instalado las tiendas. Un tramo de escaleras le llevó al paseo que había sobre el muro defensivo, donde hacían guardia algunos centinelas, pocos, puesto que no se hallaba en viaje oficial. Días atrás, cuando el faraón se detuvo allí en su viaje a Menfis, el muro había sido un hormiguero de guardias.


  Al contemplar su nave, Alas de Horus, Meren frunció el entrecejo y se frotó la cicatriz del disco solar en la parte interior de la muñeca. El faraón había prometido limitarse a realizar ejercicios militares en los terrenos de prácticas cercanos a la Esfinge. Meren rezaba a los dioses para que los bandidos no decidieran hacer alguna incursión en las aldeas cercanas mientras el rey se hallaba en la capital. Ojalá el Hijo del Sol no le hubiera pedido a Kysen que fuera testigo oficioso de las disposiciones llevadas a cabo en Horizonte de Atón. Meren contaba con que la presencia de su hijo entre los guerreros del rey distraería a Tutankamón de su obsesión por adquirir auténtica experiencia bélica.


  Sacudiendo la cabeza, Meren paseó la mirada por las líneas largas y esbeltas de su navío. Pintada de negro con franjas doradas y rojas, era más veloz que ninguna otra nave del río. Pocas embarcaciones de la flota del rey podían equipararse con la suya. No hacía mucho que Alas de Horus le había dado ventaja en su persecución de un traidor, y pronto le llevaría a Baht. Gran parte de la gente de su casa se encontraba allí, entre ellos su médico, Nebamón, y Remi, el hijo de Kysen. Su ayudante, Abu, se había quedado a cargo de la casa de Tebas. Mientras Meren se extasiaba en la contemplación de su nave, otra pasó deslizándose con la corriente en dirección norte, hacia Menfis.


  Meren la observó con los ojos entrecerrados e hizo señas a los soldados que había a su espalda.


  —Reia, Iry, ¿no es ésa la nave del noble Paser?


  Los dos jóvenes guerreros observaron a su vez la barca que se movía lentamente.


  —Amarilla con la cubierta verde —dijo Reia.


  —Sí, señor —dijo Iry asintiendo—, es la misma que vimos ayer.


  —Y anteayer —apuntó Meren cruzando los brazos—. Mmm…


  Paser pertenecía a la facción de la corte que se estaba agrupando en torno al príncipe Hunefer, quien se creía con más cualidades para aconsejar al faraón que el visir Ay, que era el más hábil de los hombres de estado. A pesar de que Hunefer distaba mucho de ser inteligente, personajes insatisfechos que deseaban un puesto en la corte acudían a él con la esperanza de usar al príncipe para desbancar a Ay.


  La pregunta era, ¿por qué le seguía Paser? Sólo iba a su casa a descansar y dejar que las heridas del hombro que le había infligido Tanefer se curaran. Todo el mundo lo sabía, o debía saberlo.


  Meren consideraba la remota posibilidad de que o bien Paser o bien Hunefer fueran más inteligentes de lo que creía, cuando Reia profirió una exclamación de sorpresa y señaló el canal que discurría junto al amarradero real.


  —¡Mira, señor!


  Un esquife se dirigía a la orilla, donde desembarcaron un hombre y dos muchachas. Éstas saltaron a tierra y echaron a correr. Desaparecieron por las puertas del palacio antes de que su compañero pudiera amarrar la pequeña embarcación.


  —¿Qué…? —Meren miró a Reia y luego a Iry. Sus rostros parecían inexpresivos, pero advirtió en los ojos de Reia una mirada divertida.


  Apretando los labios, Meren recobró la compostura. Se quedaría donde estaba y dejaría que sus dos hijas menores le encontrasen. Quería una explicación. Se suponía que estaban en casa aguardándole, no navegando por su cuenta acompañadas tan sólo de un sirviente. No tuvo que esperar mucho para verlas correr hacia él desde el otro lado de la plataforma, con las largas trenzas ondeando a sus espaldas.


  La mayor, Bener, aminoró el paso al acercarse, pero Isis siguió corriendo y se lanzó a los brazos de su padre.


  —¡Padre, padre, sabía que te encontraríamos! ¿Verdad que soy inteligente? Yo he dicho que te demorarías, y aquí estás. Bener cree que es la elegida de Tot porque sabe escribir, pero soy yo la que te ha encontrado. Ha sido idea mía, y eso que ella se cree tan lista.


  Meren abrazó a su hija más pequeña y olvidó su resolución de ser severo al oír el torrente de palabras. Se había pasado meses sorteando perversas intrigas, teniendo cuidado con lo que decía por temor a traicionar a su rey y manteniendo alerta sus cinco sentidos para detectar el peligro. Hasta ese momento no se había dado cuenta de la gran tensión a la que había estado sometido.


  Tanto Kysen como Tutankamón le habían advertido que estaba agotado, pero él no les había escuchado. Sin embargo, mientras Isis parloteaba con su voz cantarina, los músculos de sus hombros y de su cuello, tensos como la cuerda de una prensa de vino, se aflojaron. Los demonios que le clavaban estacas en las sienes se desvanecieron.


  Isis le apretó el cuello.


  —Te he echado de menos, padre.


  —Y yo a ti, mi pequeña diosa. —Soltó a Isis y miró por encima de su cabeza a Bener, que se había acercado pausadamente y permanecía con los brazos a los lados, en una postura digna. ¿Era aquélla su niña, la que trepaba a las palmeras y robaba granadas de la cocina? Ya era casi tan alta como Kysen.


  Meren le tendió los brazos.


  —Bener, querida mía.


  Para consternación de Meren, su hija le miró a los ojos y luego echó una ojeada a Reia y a Iry como si pidiera que los despidiese, cosa que hizo con un ademán, esperando que no se notara su sorpresa. En cuanto los jóvenes les dieron la espalda, Bener rió entre dientes y se abalanzó sobre su padre.


  —Te he echado de menos, padre —murmuró, descansando la cabeza sobre su hombro—, y sé que estás enfadado por vernos aquí, pero teníamos que avisarte.


  —Ha sido idea mía —dijo Isis tirando de la falda corta de su padre.


  Bener se soltó de los brazos de Meren demasiado pronto, dejándolo conturbado por su compostura, y miró a su hermana.


  —Te había dicho que no te arrojaras sobre padre como un mono. Nunca muestras el menor decoro.


  Estalló la discusión entre las dos hermanas, pero Meren estaba demasiado ocupado observándolas para intervenir. Habían cambiado en los pocos meses que habían estado a cargo de su tía. Idut le había advertido sobre ello, pero él no se había tomado en serio a su hermana. Bener era ya una mujer, alta y esbelta como un junco, pero sus brazos y piernas tenían los músculos alargados de un leopardo. Su rostro conservaba aún la redondez de la infancia, pero se movía con la solemnidad de una sacerdotisa y parecía cultivar la conducta de una mujer que le triplicara la edad. Le recordó a su bisabuela.


  E Isis. Isis le asustó, pues era muy hermosa y Meren conocía bien los peligros que el mundo reservaba a las bellas mujeres. Siempre lo había sido, pero ahora doblaba en belleza a su madre, cuyo parecido con la fabulosa Nefertiti había sido siempre motivo de asombro. Una vez superada la infancia, todos los hombres quedarían boquiabiertos a su paso.


  Pero ¿qué estaba haciendo? Imaginaba problemas antes de que surgieran. Acabaría desquiciado.


  —Basta de peleas —dijo tranquilamente. Sus hijas callaron de inmediato, lo que despertó sus sospechas—. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí, y por qué? No, Isis, deja hablar a Bener.


  Bener intercambió una rápida mirada de aprensión con su hermana, se humedeció los labios y empezó a hablar.


  —No es culpa nuestra.


  —¿Qué no es culpa vuestra?


  Una vez más intercambiaron una mirada fugaz.


  —¿Recuerdas tu carta a la tía anunciando que llegabas? —preguntó Bener—. Mmm, bueno… El caso es que nuestra tía no prestó atención a la parte en que pedías que tu llegada se mantuviera en secreto.


  Isis la interrumpió con tono agraviado.


  —Ella sabía que lo estropearía. Hace meses que no te vemos y ahora ella lo estropeará todo.


  —Padre —dijo Bener—, nuestra tía ha organizado un gran banquete de bienvenida en tu honor.


  Meren se apoyó en el muro defensivo frunciendo el entrecejo.


  —Lo dejé bien claro. Envié instrucciones.


  —Nuestra tía dice que lo había olvidado —explicó Bener elevando las cejas arqueadas.


  Isis dio una patada en el muro con el pie embutido en una sandalia.


  —Y un cuerno lo había olvidado.


  —¡Isis!


  La hija menor de Meren alzó el rostro y él percibió el modo en que apretaba la mandíbula con resolución pétrea.


  —Lo ha estropeado todo. ¿Cómo iremos a navegar y a cazar aves? No podremos ni hablar contigo con toda la gente que va a venir.


  ¿Quiénes? —preguntó Meren frotándose la nuca—. ¿A quiénes ha invitado?


  —A todo el mundo —contestó Isis.


  —No seas boba —la recriminó Bener. Isis arruinó la elegancia de sus rasgos sacando la lengua.


  Meren le lanzó una mirada severa.


  —Dilo.


  Bener vaciló, retorciendo un mechón de cabellos entre los dedos, y luego enumeró una lista que incluía al hijo de Idut, Imset, que en teoría estaba estudiando en Menfis, al primo de Meren, Sennefer, con su esposa, Anhai, a tres de sus tíos con sus respectivas esposas, y a más de una docena de nobles locales. No mencionó a los arrendatarios y sirvientes de la familia que acudirían en masa a la gran celebración.


  —Oh, casi se me olvida, y a la tía abuela Nebetta y el tío abuelo Hepu.


  Meren permaneció impávido cuando su hija pronunció los dos nombres que menos deseaba oír. La sorpresa le hizo vulnerable al fuego de un odio antiguo y enconado. ¿Cómo podía haber invitado Idut a Nebetta y a Hepu? Su hermana sabía perfectamente que no deseaba verlos en este lado del mundo inferior, sabía lo que le habían hecho a su propio hijo, Djet, el amado primo de Meren que había muerto asesinado por ellos, tan cierto como si le hubieran clavado ellos mismos una daga en el corazón.


  «No, no pienses en eso. Tu ira crecerá hasta devorarte. No es el momento». El viejo dolor se mezcló con el nuevo, la pérdida de su camarada en la guerra y en el regocijo, el brillante, alegre y traidor Tanefer. A éste acabaría olvidándolo, pero jamás dejaría de lamentar la muerte de Djet. Solía bromear con él diciéndole que eran almas gemelas. Juntos habían aprendido a usar el arco, a cazar, pescar y navegar. Él y su primo habían compartido los descubrimientos del cuerpo que experimenta todo adolescente. Incluso había pasado con él una noche en el templo maldito de Baht por una apuesta. Juntos habían desafiado aquel valle solitario para dormir en el interior de los muros derruidos del templo y habían chillado cuando, en lo más profundo de la noche, los demonios del desierto habían hecho estremecer el aire del valle.


  —Padre, ¿te ocurre algo? —preguntó Bener.


  Meren negó con la cabeza y sonrió.


  —No ocurre nada, pequeñas mías. Ahora contadme cómo habéis llegado al amarradero del faraón.


  —Eso también ha sido idea mía —dijo Isis—. Tío Ra se iba a casa y le he rogado que nos trajera hasta aquí.


  —Ah —exclamó Meren débilmente.


  Se dio la vuelta y miró hacia el río. Barcas de pesca, esquifes, gabarras y barcos de placer navegaban a favor y en contra de la corriente. Uno de estos últimos que pasaba deslizándose con su alargada vela rectangular al viento para recoger la brisa del norte era el de su hermano. Ra no se había detenido siquiera, por razones obvias para Meren, que conocía bien a su hermano menor, tan bien, que desde la infancia le había dado el nombre del poderoso dios del sol. Ra ni siquiera quería estar presente en el grandioso regreso de Meren. No quería ver las multitudes apelotonándose en el muelle para saludarlo, no quería oír los vítores ni el nombre de Meren, ni ver las incontables espaldas dobladas en su homenaje. Ra sabía que su ausencia sería motivo de pesar para su hermano mayor.


  Los pensamientos de Meren derivaron hacia otros problemas más inmediatos: su tranquila llegada se había transformado en un gran festejo. Necesitaba intimidad, paz, calma, una visita tranquila y sin incidentes. Si el festín entorpecía sus planes, tendría que abandonar la casa de campo mucho antes de lo que hubiera deseado.


  Esperaba que Isis no estuviera en lo cierto. Esperaba que su hermana no lo hubiera estropeado todo. De lo contrario, él pagaría las consecuencias.


  2


  Esa misma tarde Meren abandonó la camareta alta obedeciendo a la llamada de Bener y se reunió con sus hijas en la proa de Alas de Horus. Había estado considerando la perspectiva de no poder hacer nada en secreto con una casa llena de parientes curiosos. Entre éstos, los más mayores seguían creyendo que apenas tenía la edad suficiente para prescindir del tirabuzón de la juventud. No menos preocupante era la certeza de que la casa se convertiría en un hormiguero en el que no hallaría lugar alguno donde mantener una conversación en privado con sus hijas.


  La nave viró en dirección a la orilla este y ante los ojos de Meren apareció Bath, la casa de campo de su familia durante incontables generaciones. Se hallaba situada entre una estrecha franja de terreno cultivado y el desierto que amenazaba siempre con invadir la propiedad. Bath, como la mayoría de casas de los nobles, consistía en un conjunto, siempre creciente, de viviendas para la familia y los sirvientes, silos para el grano, establos, corrales y otras dependencias, rodeado por muros encalados y montículos de desperdicios.


  Desde aquella distancia lo único que veía eran los árboles que sus antepasados habían plantado y mimado, y más allá, muros y tejados. El interior, en la casa solariega, escondía un paraíso. Al menos así lo imaginaba él. En realidad había pasado muy poco tiempo allí desde que su padre lo enviara a la corte, a la edad de ocho años, para convertirse en uno de los pocos privilegiados que compartirían la educación de los príncipes reales.


  Meren recordaba el tiempo en que, siendo muy pequeño, vivía en la casa de campo con su madre. Recordaba días de quietud y de paz, la dulce voz de su madre dando instrucciones a los sirvientes, el rítmico siseo de los aventadores al inclinarse para recoger el grano con las cribas y arrojarlo al aire. Meren soñaba aún con días cálidos y silenciosos en la estación de la sequía, cuando los campos segados se cocían en polvo y no había nada que temer más que la fuerza del viento del desierto.


  Un grito lo sacó de su ensimismamiento. Un pescador había reconocido el Alas de Horus. Su grito fue recogido por los obreros que fabricaban ladrillos de barro en la orilla y pasó a granjeros y sirvientes. En todas direcciones aparecían hombres a la carrera. Isis empezó a moverse y agitar los brazos, poniéndose de puntillas, hasta que Bener la regañó. La joven mantuvo la dignidad durante un momento y luego tiró de la mano de Meren.


  —Ahí está Tetiky, padre. Ahora es aún más rico que cuando te marchaste. —Señaló a un granjero que corría a lo largo de un canal en dirección al navío.


  —Sí —dijo Bener—, y no debes hablar con él, pues tiene una queja contra Pemu y te hará sentarte en el muelle para escucharla y juzgar.


  Meren sonrió, asintiendo en dirección a la muchedumbre creciente.


  —El viejo Pemu, perezoso como un león y moviendo todavía los mojones cuando cree que no le ve nadie.


  Isis reanudó su parloteo, y seguía hablando cuando desembarcaron en el muelle, pero en el momento en que su padre alzó una mano para imponerle silencio, cerró la boca y permaneció detrás junto con su hermana, adquiriendo repentinamente la dignidad de una princesa. El viento agitó los pliegues diáfanos de la túnica de Meren, enredándola alrededor de sus piernas. Zar, su criado personal, había insistido en que vistiera el traje de la corte para la llegada, cuando todo lo que él deseaba era salir corriendo y no parar hasta meterse en su casa, cosa que no había podido hacer en muchos años.


  Por el contrario, tuvo que permanecer en el muelle recibiendo el homenaje de campesinos, pescadores, sirvientes y granjeros bajo el ardiente sol que, atraído por sus brazaletes y anillos y su amplio collar de oro, le quemaba la piel. Meren acariciaba el pomo de la daga que llevaba a la cintura, mientras escuchaba los humildes saludos de hombres que lo recordaban como un chiquillo desnudo. Procuró ocultar su impaciencia y replicar con cortesía. Eran personas que se hallaban bajo su mando, pero había aprendido hacía ya tiempo que su laboriosidad dependía de que estuvieran contentos. Aun así, se alegró de ver llegar a su administrador, Kasa, con un carro y un grupo de criados para transportar su equipaje a la casa.


  Meren dejó que Kasa se entendiera con Zar y emprendió la marcha con sus hijas por la carretera que discurría a lo largo del canal principal, y que pronto se convirtió en un camino nivelado que salía de los campos y terminaba en las puertas encaladas y pintadas de Baht. La casa estaba rodeada por árboles que hacían de ella un oasis de fría sombra en medio del sofocante calor. Un grupo de niños de diferentes edades que se hallaban a la sombra de una palmera cercana a la entrada les chillaron. Bener agitó la mano y los pequeños echaron a correr detrás del carro. Los porteros habían abierto ya las pesadas puertas y se inclinaban en profunda reverencia al paso de su señor.


  Meren embocó una avenida de sicomoros, a cuyos lados se reflejaban por igual las aguas de sendos estanques sombreados por árboles de mayor edad que él mismo. Unos gansos nadaban en los estanques que las garzas atravesaban majestuosamente. Meren aspiró el aire cálido, endulzado por el agua. Bener deslizó un brazo alrededor de la cintura de su padre y éste la miró. En los ojos de su hija vio reflejado su propio placer. De repente comprendió que ella compartía su amor por los sencillos placeres de los sentidos: el olor del grano recién cortado, el sonido del agua lamiendo las orillas de un estanque.


  La expresión de Bener se mudó cuando alzó la vista hacia la galería bajo la cual se cobijaba la entrada a la casa principal, torció la boca y abrió los ojos, pero enseguida dejó que su expresión ceñuda se diluyera bajo una máscara de alegre bienvenida, y Meren se preguntó qué más podía tener en común con aquella hija que se había convertido en una mujer sin su permiso. Bener sabía disimular sus pensamientos a conveniencia, de eso estaba seguro, pero desde luego siempre había sido una joven de ingenio despierto.


  Prometiéndose a sí mismo resolver ese pequeño misterio, Meren detuvo los caballos bajo la galería y descendió del carro. Había llegado el momento que temía desde que sus hijas le dieran la noticia del festín que se preparaba para él. Esperaba ver a sus tres tíos con sus familias y sus hijos —excepto a su enemigo, el primo Ebana—, y a su tía Nebetta con su marido, pero no halló a ninguno de ellos aguardándole. ¿Era esperar demasiado creer que tal vez no habían acudido? Sólo lo esperaba su tía abuela, en su silla de manos, junto con Idut, el hijo de ésta y media docena de sirvientes.


  Meren tendió las riendas del carro a un mozo y recibió el beso de bienvenida de su tía abuela. La anciana posó una mano reseca y surcada de profundas arrugas sobre su mejilla y lo miró con ojos miopes. Cheritwebeshet era más vieja que la abuela de Meren. Llevaba una túnica que colgaba en torno a su frágil esqueleto como una vela caída, y le temblaban las manos, pero su voz era incisiva.


  —Así pues, aún no te han matado. Eres más listo que tu padre.


  —Que los dioses te protejan, tía Cherit.


  —Y sigues siendo demasiado guapo para tu propio bien. No te has vuelto a casar, has adoptado al hijo de un vulgar carnicero y te asocias con ese idiota de Ay.


  —Kysen no era hijo de un carnicero, tía. —Meren se inclinó y besó la arrugada mejilla de la anciana—. Te he echado de menos.


  —¿Por qué no podías volver a casarte y engendrar un hijo?, eso es lo que a mí me gustaría saber. Como si te faltaran mujeres en el lecho. ¡Ah! No creías que lo supiera, ¿a que no? Mis viejos oídos son tan finos como los de una hiena, además tengo un montón de amigos en la corte. Bueno, bueno, no me vengas con esa cara de príncipe ofendido, ya me callo. Por ahora. —Cherit dio unas palmadas en el hombro de uno de sus porteadores—. Llévame de vuelta a mi cámara. Hace demasiado calor aquí fuera. Bienvenido a casa, muchacho.


  Bener se hallaba todavía junto a su padre.


  —Recuerdo que me prometí a mí mismo que no sermonearía a mis hijos de esta manera —le susurró Meren, pero su hija se limitó a enarcar las cejas en un gesto elocuente.


  —Meren, Meren, llegas con un día de retraso —dijo Idut.


  Meren abrazó a su hermana haciendo caso omiso de su queja. Idut era unos años más joven que él y sólo le llegaba hasta el hombro. Meren observó el rostro grave de su hermana sin sorprenderse. Idut siempre había sido un misterio para él, rara era la vez que sonreía y guardaba largos silencios que resultaban inquietantes. Parecía siempre sumida en profundas reflexiones, pero él no adivinaba cuáles podían ser.


  Al igual que Isis, Idut tenía la frágil estructura facial que tanto le recordaba a Nefertiti, pero tenía el mentón puntiagudo. De niños, Meren solía burlarse de ella afirmando que podía agujerear una diana de cobre con el mentón. Ahora veía un abanico de líneas diminutas que surgían del rabillo de los ojos, y comprobó que no había perdido el hábito de curvar los dedos de los pies cuando tenía que permanecer de pie cierto tiempo.


  —Idut, quiero hablar contigo sobre ese festín.


  —Imset, ven a saludar a tu tío.


  Meren frunció el entrecejo, pero aceptó el discurso de bienvenida de Imset. Idut estaba orgullosa de su hijo. Meren admitía que era un muchacho brillante que había adquirido la destreza de un escriba que le doblaba la edad en la escuela del templo de Osiris, en la cercana ciudad de Abydos, pero Idut confundía intelecto con madurez.


  El joven miró a su tío con los párpados caídos como los de una rana. Bener no prestaba la menor atención a su primo e Isis había desaparecido. Meren intentó trabar conversación con Imset cuando entraron todos en la casa, pero su sobrino había agotado todos sus talentos sociales con el discurso aprendido de memoria. Idut lo salvó.


  —Sé lo que estás pensando, Meren, y te equivocas.


  —¿Qué estoy pensando?


  —Que voy a acosarte para que consigas un puesto para Imset, pero no pienso hacer tal cosa. —Idut alzó el mentón y lanzó a su hermano una mirada de triunfo—. Mi pretendiente, Wah, ha hallado un puesto para Imset con el virrey de Kush. Algo que tú, su propio tío, deberías haber hecho, pero no quisiste hacer. Partirá de inmediato, se ha quedado únicamente para darte la bienvenida.


  —Me alegro de tu buena suerte, hermana. —A Imset le dijo—: Que los dioses bendigan tu viaje.


  Como respuesta obtuvo tan sólo otra mirada de sapo. Meren intentaba encontrar algo más que decirle a su sobrino cuando aparecieron dos figuras en la fría penumbra del vestíbulo de entrada. Meren parpadeó para adaptar sus ojos a la oscuridad, reconoció a los que se acercaban y sintió que la sangre se le agolpaba en las sienes. Eran Nebetta y Hepu, la única hermana de su padre y su esposo.


  El tiempo se detuvo; luego los años retrocedieron en el espacio de un latido. Meren buceaba en un ardiente mar de dolor, yaciente, intentando despertar y abrir los ojos, pero estaba demasiado débil para llevar a cabo ese pequeño acto y su debilidad le dio miedo. Intentó gritar pidiendo auxilio. Movió los labios, pero su garganta no emitía sonido alguno. Intentó hablar de nuevo y notó la presión de algo frío y húmedo en la boca que le producía alivio. La fría humedad recorrió mejillas, frente y ojos y por fin pudo alzar los párpados.


  Recobró la memoria. Su padre había muerto y el faraón había hecho que lo torturaran para obtener su sumisión, pero Ay le había salvado la vida. ¿Dónde estaba? El paño húmedo volvió a pasar por su frente y su visión se aclaró.


  Su primo Djet, de gran estatura, se había inclinado sobre él, como una acacia doblada por el viento, y cubría de nuevo sus labios con el paño. Eran de edades similares y tenían la misma mandíbula angulosa de su abuelo. Los ojos de Djet eran más almendrados y brillaban cuando hacía gala de su mordaz sentido del humor. En la adolescencia habían compartido las típicas correrías de los jóvenes nobles, hasta que la familia había decretado que Meren debía casarse. Poco después Djet se había marchado para ocupar diversos destinos en el extranjero, que lo habían mantenido lejos de Egipto. Sin embargo, después de tanto tiempo, no había otra persona en quien Meren confiara más.


  Djet dejó el paño húmedo a un lado y se sentó en la silla de ébano junto a la cama.


  —Por fin despiertas. No, no intentes hablar. Ya sé lo que quieres decir. Hace semanas que Ay envió a buscarme a Babilonia. Lo sé todo, maldito tú y tu condenada integridad. Casi has conseguido que te maten. ¿Por qué no podías mentir y decir que creías en ese dios advenedizo del faraón?


  —Padre ha muerto.


  —Porque era un loco obstinado.


  —¡Mi familia! —exclamó Meren intentando levantarse.


  —Tu mujer y tu hija están a salvo en el campo.


  —Djet lo obligó a acostarse. No le hizo falta mucha fuerza; Meren temblaba por efecto de su dura prueba, el ayuno y sus torturados pensamientos, y estaba a punto de volver a perder el conocimiento, cuando Djet le levantó la cabeza y le puso una copa en los labios. Meren bebió el caldo de buey caliente que le quemó las entrañas, y apartó la copa.


  —No deberías estar aquí. No sabes el peligro que corres. El rey…


  —Conozco el peligro. Ahora bebe un poco de agua.


  —¿Por qué has tenido que volver ahora precisamente? Te he rogado que volvieras durante años y nunca quisiste hacerlo, pero vuelves justo cuando podrían lanzarte a los cocodrilos por una palabra errónea. Estás loco. Vuelve a… ¡Ahhh!


  —¿Ves? Con tu parloteo has conseguido agotar las pocas fuerzas que te quedaban. Duerme, primo. Estoy aquí y me quedaré hasta que estés bien y a salvo.


  Las palabras traspasaron el dolor y el cansancio de Meren, consiguieron aliviarlo y mitigar su temor: ningún daño podrían hacerle mientras Djet estuviera con él; era un guerrero formidable que podía equipararse a cualquiera de los soldados del faraón. Por primera vez desde que el faraón había matado a su padre, Meren podía descansar.


  Alguien le llamaba por su nombre. Meren parpadeó y salió de su ensoñación para encontrarse cara a cara con los padres de Djet. Sonrió con frialdad, detestando esa visión.


  —Queridísimo Meren —dijo Nebetta con una voz que a él siempre le había recordado la miel estropeada, demasiado dulce y empalagosa.


  Caminando junto a ella hacia la antecámara, donde les aguardaba cerveza fría y pan, Meren observó los cabellos grises y sin brillo de Nebetta, sus ojos igualmente apagados, y la nariz y los pómulos bulbosos. Era rechoncha y Meren estaba convencido de que se debía a que se había tragado la mayor parte de su carácter, pues, al igual que su marido, Nebetta era un dechado de virtudes. Toda su tediosa virtud y rectitud se había acumulado en su interior junto con todos los sentimientos de ira jamás expresados, las mentiras nunca dichas y los defectos que siempre intentaba sofocar. Daba la impresión de que estaba a punto de explotar a causa de todos esos pecados engullidos. Meren daba por cierto que, cuando su tía se presentara ante los dioses, no tendría pecado alguno de que confesarse, porque Nebetta carecía de la personalidad suficiente para haber pecado.


  La poca vitalidad y belleza que heredara las había borrado la moralidad. Se decía que había adquirido su rectitud de Hepu, y Meren debía admitir que él era el más dominante de los dos. Tenía tan alta opinión de sí mismo que escribía libros para instruir a las siguientes generaciones. Producía textos sin cesar y los donaba a las diversas escuelas y bibliotecas de los templos más importantes, se los pidieran o no.


  Durante la mayor parte de su vida Meren había hecho caso omiso de su presunción y vanidad, hasta el día en que Nebetta y su marido desheredaron a Djet, cuando éste tenía trece años. Sin previo aviso y sin mediar explicaciones, Djet fue arrojado de su hogar, desterrado del favor de sus padres. Buscó refugio en la familia de Meren con el rostro conturbado por el pesar. Sombras azules subrayaron sus ojos negros y perdió peso. Su humor sarcástico se esfumó, y por mucho que Meren intentó persuadirlo para que hablara, se negó a contar el motivo por el que había perdido el amor de sus padres. Pasaron los años, pero la ruptura empeoró aún más hasta que un día, poco tiempo después de que Meren sanara tras haber sido torturado, Djet bebió un veneno más dulce que la dulzura de la voz de su madre. ¿Qué clase de madre injuriaba a su hijo de tal modo que acababa conduciéndolo al suicidio? ¿Qué clase de padre podía hacer eso? ¿Y qué locura había inducido a su hermana a creer que Meren querría ser recibido en su propia casa por esos padres?


  —Meren, ¿no te tomas la cerveza? —le decía Idut—. ¿No te gusta?


  Estaban sentados en la sala de recibir entre sillas talladas y doradas y jarras de cerveza festoneadas con coronas de flores de loto que unas doncellas enfriaban con grandes abanicos de plumas de avestruz. Nebetta charlaba con Bener mientras el viejo Hepu hablaba, o adoctrinaba más bien, a Isis. Hepu jamás conversaba, pronunciaba discursos.


  —Meren, te he preguntado si te gustaba la cerveza —dijo Idut.


  —Quiero hablar contigo —replicó él—. Ahora. A solas.


  —Bien, porque yo también quiero hablar contigo.


  Sorprendido, Meren siguió a su hermana al exterior, al camino sombreado que bordeaba uno de los dos estanques gemelos. El sol empezaba a hundirse tras el muro del oeste, pero el calor de sus rayos parecía tan intenso como al mediodía. Idut despidió a dos criadas que los habían seguido con sus abanicos, pero Meren estalló antes de que éstas hubieran desaparecido.


  —¿No te escribí para decirte que quería intimidad? ¿No te decía que quería pasar una temporada con mis hijas? ¿Alguna vez lees lo que te escribo? No, claro que no. Sólo lees lo que te interesa. Y has invitado a Nebetta y a Hepu. Sabes que no me gustan. A ti tampoco te gustan. La casa se va a llenar de parientes entrometidos.


  —Las familias han de estar unidas —dijo Idut alegremente—. Los parientes han de vivir en armonía.


  —Hablas como uno de los libros de Hepu. El muy idiota cree que ha escrito otra Instrucción de Ptahhotep.


  —Un poco más de respeto, Meren.


  —Tienes que hacer que se vayan. Todos.


  —Tengo que hablar contigo de algo mucho más importante —dijo Idut tocándole el brazo.


  —No cambies de tema…


  —Bener tiene un amante.


  Un ganso graznó, luego extendió sus alas y las agitó ante un rival, siseando. Meren intentaba asimilar lo que acababa de decirle su hermana.


  —Explícate.


  —Ya sabes que le encanta escribir. Pasa demasiado tiempo con el administrador y sus escribas.


  El administrador, Kasa, supervisaba los campos de Baht, a sus arrendatarios y peones y la producción de los artículos necesarios para la finca. Ocupaba ese puesto desde antes de la muerte de su padre y sus dos hijos se habían preparado para sucederle.


  —¿Uno de los hijos de Kasa?


  Idut meneó la cabeza.


  —Un aprendiz de escriba, Nu.


  —No recuerdo a ese tal Nu. —Empezaba a dolerle la cabeza.


  —Es el nieto de tu vieja nodriza.


  —¿Estás segura, Idut?


  —Se pasan varias horas al día juntos en el despacho del administrador.


  —Pero ¿eso es todo? —preguntó Meren.


  —Ya sabes lo que es padecer la fiebre del amor, Meren. ¿Quién sabe si eso es todo?


  Meren fijó la vista más allá de la superficie azul del agua. Los peces se agitaban bajo la superficie. Un manto de calma se posó sobre él. No se atrevió a examinar lo que había debajo. Asintió.


  —Muy bien. Ahora escúchame, Idut. Deshazte de todos esos… esos invitados.


  —No puedo… ¡el banquete!


  —Después. Miente, Idut. Diles que se ha extendido una epidemia entre los sirvientes.


  —Oh, Meren.


  —Hazlo, o lo haré yo, y sé que no te van a gustar mis métodos.


  —No entiendo por qué has de ser tan descortés.


  —Y yo no entiendo por qué insistes en pasar por alto la malevolencia de la mayoría de las personas a las que has invitado. Bien, ¿dónde está ese Nu?


  —Seguramente sigue en el despacho del administrador.


  Meren se encaminó en esa dirección en silencio. Salió por la puerta principal y caminó rápidamente hacia la modesta casa que había a unos cuantos metros hacia el sur. Tras ordenar silencio al portero y a los criados, se introdujo sigilosamente en la estancia que Kasa utilizaba como despacho. Ni el administrador ni sus hijos se hallaban allí.


  Estaba a punto de marcharse cuando oyó el rasgueo de una pluma de junco. Al otro lado de una puerta abierta vio una galería en la que se apilaban las hojas de papiro bajo piedras para alisar. Meren salió a la galería. Apoyado en una columna, con la cabeza inclinada sobre un papiro extendido sobre las piernas cruzadas, un joven hundió la pluma en tinta negra y reanudó la escritura.


  —Tú eres Nu.


  La pluma sufrió una sacudida. Un ancho trazo negro emborronó el pulcro manuscrito. El muchacho alzó la vista con los ojos echando chispas de rabia, pero al darse cuenta de quién era, dejó caer pluma y papel y se puso en pie para hacer una profunda reverencia con las manos extendidas.


  —¿Lo eres? —preguntó Meren sin prestar atención a la incómoda postura del muchacho.


  —Sí, señor. Yo soy Nu, nieto de Herya, aprendiz del maestro Kasa.


  Meren le dio la espalda. No había pensado en el posible aspecto de Nu y no le agradaba lo que veía. Hubiera preferido un estudiante delgaducho y bizco, mas Nu tenía unos ojos grandes y tristes y parecía un guerrero en su carro dispuesto a enfrentarse con todo un ejército hitita. Era preciso poner freno a aquella amenaza sin tardanza.


  Meren giró en redondo y se acercó al chico.


  —Nu, eres un muchacho afortunado.


  —¿Señor?


  Nu retrocedió y se golpeó en la coronilla con una columna. Meren se detuvo a medio metro de él y lo observó en silencio; el joven tragó saliva y bajó la vista.


  —Mírame.


  Nu levantó los ojos para mirar a Meren y los abrió aún más al ver su sonrisa.


  —Sí, eres un muchacho afortunado, Nu. La mayoría de hombres te hubieran matado por interferir en la vida de sus hijas. —Hizo una pausa al oír un sonido gutural de Nu—. Sin embargo, yo no soy un hombre temperamental. Pido explicaciones antes de matar. Explícate, Nu.


  Nu lo intentó, pero de su boca no salió el menor sonido.


  —No te oigo, muchacho.


  —Yo, yo, yo…


  El ruido de unas sandalias sobre la tierra aplanada salvó a Nu por el momento. Meren se dio vuelta y vio a Bener salir corriendo de la casa, sin resuello y con una mirada de angustia.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le espetó.


  —Un mensaje, padre —replicó ella, tendiéndole un pliego doblado y sellado.


  Meren lo cogió con brusquedad y la miró furioso. Estaba a punto de ordenar a su hija que se fuera a casa cuando vio la inscripción de la carta con el rabillo del ojo; era de Kysen. La abrió y leyó con rapidez.


  —Maldición. ¡Por todos los demonios del infierno!


  Nu se escabulló detrás de la columna seguido por la mirada embobada de Bener.


  —Vuelve a casa, hija —le ordenó Meren, volviéndose hacia ella.


  —Pero, padre, Nu es sólo un aprendiz. La tía se ha imaginado cosas, y sólo intenta desviar tu atención porque estás enfadado con ella.


  —¡Vuelve ahora mismo!


  Bener desapareció y Meren se volvió hacia Nu.


  —Sal de ahí, pequeña rata inmunda.


  Nu abandonó el refugio de la columna y cayó de rodillas. Con la frente tocando el suelo, aguardó en silencio. Meren se llevó la mano a la vaina de su daga, pero el frío metal, en lugar de impulsarlo a la acción, evitó que se dejara llevar por la violencia e hizo que la razón se impusiera. Meren conocía a su hija y sabía que le había dicho la verdad, en lo esencial al menos.


  —Como te decía, eres un muchacho afortunado. La palabra de mi hija es como la palabra de la diosa Maat, más ligera que la pluma de la verdad. Puedes irte.


  Nu se levantó e intentó pasar furtivamente junto a Meren, pero sufrió un sobresalto cuando éste alzó una mano.


  —Esta conversación aún no ha terminado.


  —No, señor.


  Nu se alejó dejando a Meren solo en la galería, mirando a lo lejos. La preocupación por su hija pugnaba con una nueva inquietud: pronto llegaría Kysen, sin duda antes de que Meren pudiera desembarazarse de la plaga de parientes. Lo acompañaba Nento. Según todas las apariencias, ambos viajaban con la flotilla de mercaderes por comodidad. A nadie extrañaría que Kysen invitara a Nento a interrumpir su viaje para visitar a su padre.


  Pero la curiosidad era un rasgo característico de la familia. Todo lo que Meren podía hacer era rezar a todos los dioses de Egipto para que sus extraordinarios preparativos fueran protección suficiente contra la invasión que supondría el banquete de bienvenida de su hermana. Sin embargo, los rezos no bastaban, de modo que enviaría a Reia y sus hombres a patrullar por los alrededores. El barco de recreo del noble Paser había vuelto a pasar junto al suyo esa misma tarde; era posible que hubiera atracado más al sur y se hallara allí, agazapado, espiando. En todo caso le preocupaban más los otros. Los poderosos sacerdotes de Amón habían jurado conceder una tregua en su implacable y secreta lucha contra el joven rey Tutankamón; pero Meren no estaba seguro de que su promesa se extendiera al rey herético que había intentado desterrar a Amón y a los demás dioses de Egipto. Akenatón, hermano de Tutankamón, había despojado el templo de Amón, borrado su nombre y arruinado a sus sacerdotes, actos éstos que habían convertido su nombre en anatema. Entre los sacerdotes que habían recuperado su rango, había quienes darían la vida por destruir el cuerpo de Akenatón y privarle así de la vida ultraterrena; la venganza definitiva. Meren había jurado al rey que evitaría tal cosa. Desgraciadamente, conocía por experiencia propia la crueldad de que había sido capaz Akenatón. Su primo Ebana había sufrido un destino aún peor. Resuelto a eliminar a cualquier enemigo potencial que resultara peligroso para su herejía, Akenatón había ordenado matarlo. Ebana había conseguido huir, pero no su esposa y su hijo. Para consternación de Meren, su primo le culpó de no haber evitado el ataque y nada de lo que dijo le hizo cambiar de opinión. Ebana era ahora servidor del sumo sacerdote de Amón, contrario al rey, mientras que un incongruente giro del destino había colocado a Meren en la posición de proteger el cuerpo del hombre que había matado a su padre y había estado a punto de causar su propia muerte.


  Dobló la carta de Kysen y sonrió. ¿Lucharía con tanto denuedo por la vida de Akenatón en el otro mundo de no ser por el amor que le tenía a su rey? Pregunta difícil para la que no tenía una respuesta segura.


  3


  Antes del amanecer del tercer día tras su entrevista con el aprendiz de escriba, Meren salió de la casa a hurtadillas con una bandeja de comida y vino, y una lámpara de alabastro. Recorrió rápidamente la avenida entre los estanques en dirección a la pequeña capilla donde se hallaban los altares a los dioses y a sus antepasados. Un tramo de escalones lo llevó hasta la entrada con dos columnas pintadas a los lados. Abrió las puertas talladas con una mano y entró.


  El resplandor amarillo de la lámpara iluminó los murales que cubrían las paredes, retratos de sus familiares, de sus padres y sus abuelos y de cuantos habían muerto antes que él. En lo más profundo de la capilla yacían los altares dorados que albergaban las imágenes de Amón, de Osiris, dios de Abydos, de Montu, dios de la guerra, y de otros, pero no había ido allí a honrar a los dioses, así que giró a la derecha y se acercó a un angosto nicho.


  Allí se hallaban las estatuas de sus padres, juntos en la muerte como en vida. El escultor los había representado con sus más finas ropas de puro lino. Unas pelucas con aderezos cubrían el pelo liso; cuellos, muñecas y orejas se adornaban con oro. Meren musitó unas plegarias por los muertos y les ofreció comida y vino. Cuando terminó, se quedó mirando las imágenes, preguntándose por qué no conseguía nunca creer que oían sus invocaciones. La víspera, antes del anochecer, había visitado la casa eterna de Sit-Hathor. Siempre le parecía que su mujer le escuchaba. A ella le contaba lo que a nadie más podía decir y nunca temía su desaprobación, pues ella siempre había estado de su parte; es decir, siempre lo estuvo cuando aprendió a amarle. En los primeros tiempos de su matrimonio, Sit-Hathor lo consideraba un estorbo, pero había acabado por cambiar de opinión, al contrario que su padre.


  Rara era la vez que Meren había complacido a su padre, cuyo vivo genio y su perfeccionismo le habían enfrentado con él. ¿Y su madre? Lo que más recordaba de ella era que lo regañaba constantemente. «Obedece a tu padre. Pórtate bien. ¿Por qué has de llevarle la contraria?».


  Uno de sus primeros recuerdos era estar jugando en el jardín y que su nodriza, Herya, lo llamaba para que entrara en casa. La mujer le estaba lavando la cara cuando, con súbita violencia, su padre irrumpió en la habitación con su hipopótamo de juguete en la mano. Como un demonio gigantesco del mundo inferior, Amosis arrojó la miniatura de madera al suelo, que golpeó con un fuerte chasquido, haciendo que Meren chillara y estallara en lágrimas, mientras Amosis le reñía por llenar de trastos el jardín.


  Naturalmente, Meren no había comprendido lo que le decía su padre. Un súbito terror había borrado todo lo demás de su corazón, y cuando su madre quiso consolarlo, todo lo que dijo fue que a su padre no le gustaba que dejara los juguetes tirados por ahí. «Pórtate bien. No hagas enfadar a tu padre».


  ¿Qué había en la naturaleza de Meren que le hacía negarse a someterse a la tiranía? Aun siendo niño había sentido un profundo odio hacia el abuso irracional, y, a medida que pasaron los años, ese odio creció hasta que un día —no podía tener más de doce años— Meren se dio cuenta de que no respetaba a sus padres. Detestaba la deferencia hacia ellos que le exigían, no creía en la fama de su padre como cortesano, gobernador y guerrero. Los dioses demostraron que Meren tenía razón, pues llegó un día en que el colérico temperamento de Amosis le enemistó con un faraón herético y eso le costó la vida.


  Mas era inútil demostrar que se tenía razón a semejante precio. Meren recorrió con la vista la hilera de figuras dispuestas junto a las estatuas de sus padres hasta que llegó a una que se hallaba aparte sobre un pedestal del rincón. Djet aparecía tal como era en vida, ancho de hombros, de largas piernas musculosas, y con una expresión triste y reflexiva. Tras la muerte de su primo, fue Meren y no sus tíos quien se ocupó de su vida ultraterrena. Él había encargado la estatua al escultor real que tantas y tan hermosas imágenes de la familia real había esculpido en Horizonte de Atón.


  —Saludos, Djet —susurró Meren—. Te he traído tu pan especiado preferido y buen vino del delta. He venido para pedirte un favor. ¿Podrías interceder ante los dioses para que mis parientes se esfumaran? Tus malhadados padres están aquí e Idut ha invitado a tu hermano. Ya sabes lo estúpido que es Sennefer. No hace más que perseguir a todas las sirvientas bonitas de la hacienda, alardeando de sus aventuras y esperando que yo sea testigo de sus proezas.


  Meren partió un trozo de pan, le dio un mordisco y suspiró.


  —Afortunadamente, el tío Thay, el tío Bakenkohns y sus familias no han podido venir. He conseguido evitar a los demás llevándome a las chicas a pasear en bote dos días, pero esta noche hay un banquete por culpa de Idut. Ya sabes cómo es. No hace caso de las peleas familiares y actúa como si todos se tuvieran gran afecto.


  Tomó un sorbo de vino de la copa de cerámica vidriada, se sentó en el suelo y contempló los rasgos impávidos de la estatua de Djet.


  —Creía que lo tenía todo arreglado. Venía a casa para descansar en paz, sin grandes multitudes ni peligros, lejos de los espías de la corte y de los templos, y ahora la casa está llena de parientes entrometidos. Hice prometer a Idut que se desharía de ellos después del festín de esta noche, pero si no lo hace, tendré que echarlos yo mismo, lo que me causará aún más problemas. Más valdría que me arrojara en las fauces del Devorador ahora mismo.


  Meren se levantó y dejó el pan en el altar frente a la imagen de Djet.


  —Te echo de menos, Djet. Ebana me odia, ya lo sabes. ¿Por qué he tenido que perderos a los dos? Ambos erais para mí más hermanos que el propio Ra. De toda la familia, él es el único que no ha prometido venir. Se marchó para no tener que verme. Y para colmo de males, la tía abuela Cherit dice que la abuela Wa’bet ha decidido que debería volver a casarme. —Un nuevo suspiro—. Creo que prefiero las intrigas de la corte, las maquinaciones reales y el asesinato. No puedo pensar con claridad cuando estoy rodeado de parientes.


  Se acercó más a la imagen de Djet y bajó la voz hasta un susurro apenas audible.


  —Si tienes respuesta para mí, envíamela en un sueño. —Apesadumbrado, Meren se dio la vuelta. No recordaba ya la cantidad de veces que le había pedido a Djet que contestara a una pregunta perentoria, la de por qué se había suicidado, pero en los últimos años había dejado de preguntarlo. ¿Qué importaba ya? Djet se había ido.


  —Deja de darle vueltas —se dijo Meren. Kysen estaba a punto de llegar y tendría que mantenerse ojo avizor. Al encaminarse hacia la puerta, atravesó una franja de luz que entraba en la capilla por una de las altas ventanas. Era la brillante luz del día. ¿Cuánto tiempo llevaba allí?


  Dejando atrás sus ofrendas, salió al exterior. Apenas quedaba rastro del poco frescor que la noche llevaba consigo. Ante él se hallaba la puerta principal, a su izquierda, la blanca fachada de la casa principal. La galería se apoyaba en columnas papiriformes y la puerta estaba adornada con un friso de hojas de palmito rojas y verdes. El interior lo componían los aposentos de la familia, el gran salón central y su despacho. A los lados de la casa, en patios separados por muros con puertas, se encontraban los enormes silos, los corrales y el pozo. La parte de atrás se destinaba a la cocina, los almacenes, los cuartos de los criados y los establos.


  Baht no era tanto una casa como una pequeña aldea. Las casas más pequeñas, que usaban sus tíos y primos y otros parientes, se apiñaban junto a la casa principal, pero fuera de sus muros. A esa hora, una comitiva de burros que portaban cestos de grano traspasaba una puerta lateral de camino a los silos. Meren vio al administrador Kasa desaparecer por una esquina de la casa en dirección a los corrales. Tras él marchaban sus ayudantes: sus dos hijos, tres vaqueros y el infortunado Nu.


  Al ver a los jóvenes, Meren recordó un nuevo problema. Bener había intentado persuadirle de que pasaba mucho tiempo con Kasa por su interés en la escritura, pero Meren no se había convencido. Sin embargo, se reservaba el juicio definitivo porque temía haberse precipitado. Tal vez había pasado demasiado tiempo rodeado de intrigas y engaños y los buscaba donde no existían. Bener no era una mentirosa ni tampoco estúpida. No debía dar por sentado que había de sucumbir al atractivo de Nu.


  Sopesaba este dilema en los escalones de entrada a la casa, cuando el repicar de unos cascos le anunció que se acercaba un carro. Al darse la vuelta vio a su primo Sennefer por la avenida a toda velocidad.


  —¡Sennefer, detente!


  Su primo tiró de las riendas. Meren se echó hacia atrás cuando las moles de los caballos se echaron sobre él. Un casco golpeó el escalón de piedra en que se hallaba momentos antes. Meren soltó un reniego y volvió a retroceder. Unos mozos de cuadra llegaron corriendo por la avenida desde su puesto junto a la verja y Sennefer saltó a tierra y les arrojó las riendas.


  —¡Ja! Meren, chacal, hacía meses que no nos veíamos.


  Sennefer palmeó la espalda de su primo, que contuvo un suspiro e intentó no parecer demasiado malhumorado.


  —Saludos, Sennefer.


  —Dame cerveza, primo. El viaje por el río es caluroso y el camino polvoriento desde mi casa hasta aquí.


  —Puedes volverte a ella.


  Sennefer se echó a reír y volvió a palmearle la espalda.


  —¿Y perderme uno de los banquetes de Idut? Además, la hija del alcalde de Abydos se está poniendo pesada. ¿Por qué intentan siempre ahogarlo a uno, Meren? Te exigen que pases tiempo con ellas, te dejan seco y aún quieren más.


  —Un día de éstos te vas a encontrar con una daga en el corazón por liarte con mujeres casadas, Sennefer.


  —No es culpa mía —protestó cuando llegaron a la antecámara, y sonrió a una criada que le ofreció un cuenco de agua—. ¿Qué quieres? Son tantas, y todas me quieren, me suplican. Lo veo en sus ojos.


  Meren indicó a la criada que se fuera con un ademán, y cuando la mujer desapareció, Sennefer continuó.


  —Ya lo has visto. Ésa misma estaba dispuesta a retozar conmigo detrás del arbusto más cercano.


  —Ni siquiera te ha mirado, Sennefer.


  Éste meneó la cabeza, mientras se dirigía al salón principal seguido de su primo. Allí se dejó caer en un sillón con una cerveza en la mano.


  —Siempre has estado celoso de mí.


  —Oh, desde luego.


  A Meren no le importaba lo que pensara Sennefer, que siempre había sido una versión empobrecida de su hermano menor, Djet. Sennefer se jactaba de sus conquistas; Djet guardaba silencio y tenía hechizados a incontables admiradores de ambos sexos. Sennefer se jactaba sin cesar de su valor en la batalla, cuando de todos era sabido que los combates más peligrosos en los que había participado habían sido meras escaramuzas con ladrones desarmados; Djet había recibido el oro del valor de manos del faraón. Meren dejó de escuchar cuando su primo empezó a darle instrucciones sobre cómo seducir a su criada, hasta que dijo algo que captó su atención.


  —¿Has dicho que tu mujer quiere el divorcio?


  —Dice que quiere tener hijos —explicó Sennefer, agitando una mano—. No es culpa mía si es estéril. Y cree que se podrá quedar con mis fincas de la provincia de Hare. Qué imaginación, ¿eh?


  —No puedes obligarla a quedarse si no quiere.


  —No se irá sin las riquezas que persigue, créeme. El auténtico amor de Anhai es la riqueza. Te lo juro, Meren, lleva la cuenta de cada alimento, de cada cacharro, de cada grano de cebada y de trigo que hemos obtenido desde que nos casamos. Pondría a la venta la arena del desierto y el estiércol de los corrales si consiguiera algún beneficio con ello.


  —No deberías criticar a tu mujer ante mí —dijo Meren. Iba a matar a Idut. Buscaba una excusa para marcharse antes de que Sennefer recordara más desgracias que compartir con él, cuando Isis irrumpió en el salón con expresión agraviada.


  —Padre, Remi dice que va a tirarse al estanque del jardín.


  Meren la miró sorprendido. No solían acudir a él para quejarse de las pequeñas travesuras de su nieto de tres años.


  —¿Dónde está su nodriza?


  —Tía Idut la ha enviado a la cocina para el festín de esta noche, y lo estoy cuidando yo.


  —Entonces dile a Remi que no salte al estanque y ya está —dijo Meren, despidiendo a su hija con un ademán.


  —Ya se lo he dicho, pero insiste en que va a tirarse para recuperar su carro de juguete. Sabes que lo hará, padre.


  —Por todos los dioses, Isis, si se tira, sácalo tú del agua.


  Sus hombres hubieran reconocido el tono de irritación en su voz y se hubieran retirado, pero su hija no. Isis alisó los pliegues de su túnica inmaculada y se echó un grueso tirabuzón de la peluca hacia atrás.


  —No puedo —dijo—, se estropearía mi vestido.


  Meren observó a su hija con los ojos entrecerrados. ¿Por qué no se había dado cuenta de que se había arreglado? Su túnica tenía más pliegues que plumas un pato. Llevaba los ojos delineados con gruesos trazos negros y pintados de verde, y los brazos y hombros cargados de electro y cornalina. Debería haberlo notado, pero aún veía a Isis como a una niña. Sin embargo, vestida de aquel modo, parecía mayor que Bener.


  Con el entrecejo fruncido, Meren miró a Sennefer, que reía disimuladamente mientras hablaban, e interceptó una mirada voraz dirigida a su hija. Alertado por ella, se levantó para bloquear la visión de Sennefer. Su primo desvió lentamente la mirada hacia Meren y se acobardó ante la imagen de la muerte que halló en sus ojos.


  —Inténtalo —dijo Meren, bajando la voz de modo que sólo Sennefer pudiera oírle—, y te cortaré el miembro y haré que te lo comas.


  Sennefer lo miró con expresión de ofendida inocencia, que estropeó el modo en que tragó saliva, como si sintiera náuseas.


  —Vamos —dijo Meren, volviéndose hacia Isis—, yo me ocuparé de Remi, pero si no tienes intención de cuidar de él debidamente, no te comprometas a ello y deja que una sirvienta lo haga.


  Meren siguió a Isis, con Sennefer pisándole los talones, y pasó junto a unos criados que se afanaban en limpiar las diversas estancias y el salón para preparar el festín. El jardín se hallaba en un recinto cerrado tras la casa y tenía un estanque más profundo que los de la parte delantera y lo bastante extenso como para que pudieran navegar en él una o dos embarcaciones con capacidad para dos o tres personas. En contraste con los campos estériles y el desierto, el jardín de Baht tenía una vegetación exuberante y bien atendida.


  Generaciones enteras de su familia habían cultivado sauces, sicomoros, granados e higueras. Árboles del incienso adornaban los tiestos pintados. Los emparrados proporcionaban lugares reservados donde descansar y espesos macizos de flores bordeaban el estanque. Meren recorrió el jardín en busca de la pequeña figura de su nieto, al que halló balanceándose, en equilibrio precario justo al borde del estanque.


  —Remi —gritó—, baja de ahí.


  Al igual que las mascotas y los purasangre de Meren, Remi sólo oía lo que quería oír. El segundo grito de Meren quedó amortiguado por la salpicadura que provocó Remi cuando se lanzó al agua. Meren soltó una imprecación, salió corriendo, saltó por encima de un macizo de flores y se lanzó al agua tras el niño. El esfuerzo hizo que la piel nueva de su herida en el hombro le tirase. Remi había saltado en una zona llena de nenúfares que podían dificultarle la salida a la superficie.


  Los peces rozaron su cuerpo cuando se zambulló. Las sombras de los nenúfares oscurecían su visión, pero Meren escudriñó las aguas nebulosas y divisó un brillo de bronce y una manita extendida para cogerlo. Nadó hacia el fondo, cogió a Remi y su carro de juguete y se impulsó hacia arriba. Surgió en la superficie del agua, pestañeando cuando el peso del niño repercutió en su hombro. Remi escupió agua, rió y cogió su juguete. Nadando con un brazo, Meren alcanzó el borde del estanque y entregó su nieto a Isis.


  Tenía los cabellos aplastados sobre la frente y los ojos. Aferrándose al borde del estanque, se impulsó para salir. Una vez de pie junto a Isis y Sennefer, chorreando agua, se dio cuenta de repente de que había otras personas en el jardín. Nebetta y Hepu se hallaban junto a un emparrado y lo miraban con desaprobación. Sin duda les había escandalizado que hubiera perdido de aquel modo su compostura de gran señor. Sin duda Hepu había escrito todo un libro sobre ese tema. Meren les devolvió una mirada furiosa y ambos salieron precipitadamente del jardín, murmurando entre ellos.


  Meren oyó entonces una suave carcajada. Con la respiración entrecortada y parpadeando para librarse del agua que le caía de los cabellos en los ojos, se dio la vuelta y vio a dos mujeres elegantemente vestidas junto a un macizo de flores. Una era la esposa de Sennefer, Anhai; la otra, Bentanta, una de las pocas personas vivas que conseguían hacerle ruborizar. Anhai se reía de él entre dientes. Gracias a los dioses, Bentanta ni siquiera sonreía.


  —¿Qué estás haciendo, Meren? —preguntó Anhai—. Creía que eras uno de los Ojos y Oídos del faraón, no una nodriza.


  —Estaba…


  Meren se detuvo en medio de la frase cuando Anhai soltó una súbita carcajada, se acercó a él y le palmeó la mejilla. Su risa tenía la resonancia de un sistro y provocaba el buen humor de cuantos la oían. Meren olvidó su turbación.


  —Eres maravilloso —dijo ella—. Eres uno de los pocos que pueden llamarse a sí mismos Amigo del Rey, que te confía sus secretos, su bienestar y defensa personales, además eres muy atractivo y adoras a tu familia.


  —Te lo agradezco, Anhai, pero…


  Ella siguió hablando como si no le oyera.


  —Mientras que yo tengo que cargar con un hombre que no sólo no puede mantener su lugar en la corte, sino que ni siquiera ha podido plantar su semilla en mí para darme un solo hijo en los doce años que llevamos casados.


  Meren quedó boquiabierto. Por un momento había olvidado cómo era Anhai, un ka lleno de putrefacción y rodeado por una fina capa de encanto enjoyado. La miró mientras ella parecía regodearse en sus propias palabras. Bentanta tuvo la delicadeza de parecer ensimismada en la contemplación de los nenúfares. Meren no devolvió la sonrisa a Anhai y siguió mirándola fijamente cuando ésta abandonó el jardín con el aire de quien ha conseguido un gran triunfo.


  Isis, que tenía a Remi de la mano, también contempló la partida de Anhai.


  —No me gusta. Vamos, Remi, te devolveré a tu nodriza antes de que me mojes el vestido.


  Meren recobró la compostura y miró a Sennefer. Su primo era uno de esos hombres que compensaba una corta estatura cultivando la abundancia muscular. En ese momento todos los músculos que eran visibles estaban tan rojos como su cara. Tenía una nariz corta y puntiaguda que prácticamente había adquirido el color del vino. Masculló algo que Meren no comprendió, se disculpó y se fue presuroso tras su mujer.


  Meren se quedó solo, mojado e incómodo, con Bentanta. Ésta no parecía tener prisa por marcharse y él no había recuperado aún todo su aplomo. Bentanta era una amiga de la infancia convertida en una distinguida mujer. En otros tiempos Meren había nadado desnudo en el Nilo con ella, Djet y Ebana, pero sus vidas habían seguido caminos muy diferentes, y ahora ella era una viuda con hijos de edades similares a las de los suyos. Bentanta había servido a la gran reina Tiye, madre de Tutankamón, y a Nefertiti, esposa de Akenatón e hija de Ay. Era tan versada en intrigas cortesanas y diplomacia imperial como él, pero recientemente se había retirado de la corte, donde se hallaba al servicio de la esposa de Tutankamón, para llevar una vida tranquila.


  No obstante, tanto en su papel de servidora real como en el de gran señora, Bentanta era una mujer extraordinaria, y la última dama de Egipto ante la que Meren deseaba aparecer vestido únicamente con una sucinta falda mojada. Meren carraspeó.


  —Que la bendición de Amón caiga sobre ti, señora. No sabía que vendrías al banquete de bienvenida.


  Bentanta apartó los ojos de los nenúfares y dedicó a Meren una mirada que pareció traspasar su cuerpo y explorar su ka.


  —No hay necesidad de estúpidas cortesías, Meren. Sé que no me esperabas. Ni tampoco tu hermana. He venido porque estaba de visita en casa de Anhai y ella ha insistido en que viniera.


  —Lo dices como si no quisieras estar aquí.


  Bentanta pestañeó y le dedicó una sonrisa tan falsa como el dorado de la tapa de un féretro.


  —Pues claro que quiero. He venido para verte.


  —¡Ah! —exclamó Meren con cautela y expresión escéptica.


  —Tengo mucho tiempo libre ahora que ya no estoy en la corte, tiempo para recordar los días felices de la infancia. Esos recuerdos han despertado en mí el deseo de renovar viejas amistades como la nuestra. —Le dio la espalda y echó a andar. Mirando por encima del hombro, añadió—: Puedes abandonar esa expresión de gacela atrapada, Meren. He dicho amistad, no matrimonio. Mi opinión sobre los maridos no es mucho más favorable que la de Anhai.


  Bentanta dejó a Meren junto al estanque, chorreando y con la falda corta pegada a las caderas. Meren apartó los cabellos húmedos de su frente, se miró y lanzó un juramento. Aquella mañana no se había molestado en vestirse adecuadamente. Lo mismo hubiera sido llevar taparrabos.


  Mascullando juramentos por su mala cabeza, volvió a la casa con paso airado. Zar se hallaba en sus aposentos dando instrucciones a los sirvientes que le ayudarían en el baño. Aquel hombre parecía saber lo que Meren iba a necesitar antes que él mismo; un hábito muy conveniente y a la vez inquietante. Meren lanzó una mirada furiosa a su criado, entró en la cámara de baño y se metió en la bañera de piedra caliza. Cuando uno de los sirvientes le echó agua por encima, se preguntó si el vapor que surgía de su piel procedía del agua o de la irritación que bullía en su interior.


  Se consoló con el pensamiento de que sólo tenía que sobrevivir al resto de aquel día y al festín de la noche. Luego todos se irían, los vagos Nebetta y Hepu, la tía abuela Cherit, el libertino Sennefer, Anhai, Bentanta, todos. Entonces disfrutaría de la paz y la libertad necesarias para hacer lo que había prometido al faraón. Y si Idut no se deshacía de sus parientes, los echaría él mismo.


  4


  El noble Paser era un hombre de aspecto extraordinario; de eso no cabía duda. Se enorgullecía de sus cabellos cortados al cero y de su perilla y su bigote perfectamente recortados. Creía que el colmillo derecho que le faltaba le daba un aire de guerrero curtido en mil batallas. Nunca le habían dicho que la frente le brillaba como si se la untara de aceite, ni que, cuando se alteraba, agitaba los brazos como un pelícano bate las alas al amerizar.


  En aquel momento Paser estaba muy complacido consigo mismo. La tarde del día anterior había dejado de seguir al noble Meren, deprimido porque su estrategia de espiar al Amigo del Faraón no le había reportado más que días aburridos contemplando aquel malhadado navío negro. Meren no había acudido, como Paser había sospechado, a ningún encuentro secreto con sus aliados, y se había limitado a ir a su casa, tal como había afirmado, para quedarse allí. Paser había mantenido la vigilancia durante dos días antes de abandonar. Tras haber asegurado al príncipe Hunefer que Meren no se iría jamás a su casa sólo para descansar, Paser se veía ante la perspectiva de regresar a la corte sin llevar consigo una información interesante.


  Dirigió su navío hacia la capital; navegaba despacio con la corriente en dirección norte, cuando se cruzó con una flotilla de naves de carga de Ra. Se hallaba sentado bajo el toldo, frente a la camareta alta, en su silla favorita de cedro dorado, con el rostro vuelto hacia la brisa del norte, cuando vio casualmente una de las gabarras.


  Las dos embarcaciones se cruzaron a escasos metros una de la otra. En ese momento, un hombre apareció junto al gigantesco montón de sacos de grano apilados en la cubierta, y Paser saltó de la silla, corrió hacia la barandilla, se hizo sombra con la mano sobre los ojos y examinó al hombre con atención.


  ¡Kysen! De haber ido más deprisa su nave, tal vez Paser no hubiera tenido tiempo de distinguir la fuerte mandíbula, el redondo mentón juvenil ensombrecido por una barba incipiente y los ojos de mirada lánguida. Pero lo cierto es que había conseguido verlo y también apreciar la grave expresión de su rostro. Desprevenido y sin la habilidad de su padre para enmascarar las emociones, la expresión de Kysen revelaba lo que el señor Meren no dejaba traslucir jamás: recelo, aprensión, inquietud.


  Aquella expresión bastó para que Paser ordenara que la nave se alejara de inmediato de la flotilla para seguirla lentamente, a la expectativa. Utilizaba su matamoscas a la sombra del toldo, cuando un saludo le anunció la llegada de un visitante. La última gabarra de la flotilla desaparecía tras un meandro del río cuando el visitante subió a la nave desde un esquife por una escala de cuerda.


  El recién llegado pasó una pierna por la barandilla, luego la otra, y caminó majestuosamente hacia Paser, que regresó a su silla agitando el matamoscas con fastidio antes incluso de haber hablado con el visitante. El intruso empezó a hablar antes de llegar al toldo.


  —¿Qué estás haciendo? Voy de camino al banquete de bienvenida de Meren y te encuentro escurriendo el bulto por el río.


  Paser volvió su silla hacia el visitante para mostrarle el ceño.


  —Te dije que iba a seguir a Meren para descubrir qué está tramando.


  —Pero no lo estás siguiendo, estúpido.


  —No me llames estúpido. No soy el único que busca procurarse un puesto en la corte.


  —¿Y de quién ha sido la idea de usar una nave amarilla y verde para tus tareas de espionaje; si puede saberse? ¿Acaso crees que Meren es ciego?


  —Hay muchas naves en el río. La mía no es más llamativa que las demás.


  El visitante se abalanzó sobre Paser, lo arrancó de su silla y lo llevó hasta la barandilla.


  —¡Mira! —siseó en su oreja, mientras señalaba con el dedo—. ¿Ves esos pescadores? Hace horas que van detrás de ti y tienen las redes vacías. ¿Por qué crees que no han pescado nada, Paser? Yo te lo diré. Porque no son pescadores, son soldados. Los hombres de Meren, hijo de un escarabajo pelotero, que tienes menos seso que un mosquito.


  Paser se desasió, miró a los pescadores lanzando un bufido despreciativo y volvió a su silla con el visitante siguiéndole los pasos.


  —Esos espías me tienen sin cuidado. Mi diligencia ha sido recompensada. He visto a Kysen en esa flotilla de mercaderes y le estoy siguiendo a él en lugar de Meren.


  —¿Sigues a Kysen? ¿Para qué?


  —Siento curiosidad por saber por qué viaja en un barco mercante —dijo Paser, dando unos golpecitos a su visitante con el matamoscas—. Se suponía que iría con el rey a Menfis.


  —Va al festín de Meren, estúpido.


  —¿Quién es el estúpido? ¿Abandonarías tú un lugar junto al dios viviente para asistir a un miserable banquete?


  —Kysen no es como los que tenemos sangre noble en las venas. No sabe nada sobre lo que es propio del hijo de un Príncipe Heredero y Único Amigo Amado del Faraón.


  —Pero ¿y si ya lo sabe? —replicó Paser—. ¿Y si está cumpliendo precisamente con los deberes de un Único Amigo Amado del Rey?


  Se produjo un largo silencio mientras el hombre miraba fijamente a Paser. Habiendo puesto en su sitio al grosero intruso, Paser se recostó en su silla con una sonrisa afectada.


  —Si lo que sospechas es cierto, entonces tengo que volver a preguntarte por qué sigues al hijo de Meren en un navío de color amarillo a plena luz del día.


  —Sé lo que hago. ¡Eh! —Paser emitió un gemido ahogado cuando una rodilla aterrizó sobre su estómago y la punta de una daga atravesó el lino de su túnica a la altura de su corazón.


  —Ahora escúchame bien. Conozco a Meren mucho mejor que tú, y también a Kysen. Ninguno de los dos se dejará engañar por tus torpes maquinaciones. Voy al festín de bienvenida, que es adonde va Kysen, en cambio tú vas a virar en redondo esta calabaza amarilla y verde que tienes y regresarás a Menfis, o de lo contrario te echaré como comida al primer hipopótamo que veamos.


  Paser apartó la daga de un manotazo.


  —No soy uno de tus secuaces. Haré lo que me plazca.


  —Harás lo que yo te diga. —El hombre retrocedió, tras soltar a Paser—. He perdido mucho por culpa de Ay, de Meren y de los cambios que se han producido con el nuevo faraón. Pero Meren va a cambiar de opinión sobre mí y no voy a permitir que estropees mi oportunidad de ganar. Vuelve e informa al príncipe. Yo te seguiré cuando haya acabado con Meren.


  El visitante envainó su daga.


  —Haz lo que te digo, Paser. Cualquier otra opción sería poco saludable para ti.


  Meren se sintió mejor después del baño y de que Zar le frotara la piel con aceite. Al menos en sus aposentos estaba a salvo de parientes fastidiosos y de invitados imprevistos. Además, le gustaban sus habitaciones de Baht. En otro tiempo habían sido las de su padre, pero Sit-Hathor las había mandado restaurar.


  La unión entre paredes y techos estaba decorada con frisos, largas series de capullos de loto azules, blancos y verdes. Los zócalos eran de azulejos azul brillante. Su dormitorio ostentaba el mural de un pantano con patos, gansos y garzas en pleno vuelo. El resto de paredes estaban encaladas y pintadas de un tono azul pálido.


  Meren compartía con Sit-Hathor el amor por la belleza de lo sencillo. Recordaba la enorme gratitud sentida hacia ella por aquel regalo cuando Djet lo llevó a casa tras la pesadilla en Horizonte de Atón. Aquellos aposentos serían su retiro si perdía los estribos durante el banquete.


  Hasta entonces, pensaba salir a hurtadillas de la casa para ir a pescar con lanza. De ese modo no tendría que representar el papel de anfitrión cuando la llegada de los invitados se convirtiera en una invasión. Estaba particularmente ansioso por evitar a sus vecinos de la provincia, la mayoría de los cuales —sabiendo que disfrutaba de la confianza del faraón— intentaban granjearse sus simpatías. Meren detestaba a los aduladores. Cuando estuviera en el río, enviaría a buscar a sus hijas. Quería aprovechar la oportunidad para indagar con mayor detenimiento en la relación de Bener con Nu, pues no le parecía probable que viera al chico antes del festín.


  —La túnica del señor está preparada.


  Meren echó un vistazo a la larga prenda adornada con una cascada de pliegues que Zar había dispuesto sobre la cama dorada junto con un ancho collar, el cinturón y brazaletes compuestos por miles de diminutas cuentas de lapislázuli, oro y turquesa.


  Meren miró a su criado con el entrecejo fruncido. Los años habían hecho desaparecer los cabellos de Zar, dejando dos matas de pelo a los lados de la cabeza y un escaso abanico de canas en medio de la frente, pero, a modo de compensación, sus cejas eran abundantes. Era de figura achaparrada, con el vientre redondeado por los excesos en la mesa. En ese momento miraba a Meren con una expresión de desaprobación tal que parecía que acababa de oler un orinal.


  Zar y su familia habían servido a la de Meren durante generaciones, por lo que se consideraba una autoridad en materia de conducta y conveniencias. No había quien le igualara en materia de ceremonia, modales, vestimenta y protocolo, que le importaban, y mucho, pues la distinción de Meren contribuía a la suya. Cuando éste sucedió a su padre, la vida de Zar se convirtió en una serie de suplicios, puesto que su nuevo señor prefería evitar el lujo, la ceremonia y la formalidad que Zar consideraba la encarnación de una vida feliz.


  —Zar, voy a pescar con lanza.


  El sirviente se balanceó sobre sus talones mientras examinaba la gruesa y exuberante peluca que acababa de sacar de una caja.


  —Los anfitriones nobles no desaparecen cuando llegan sus invitados.


  Meren hizo un ademán a su sirviente, se acercó a la puerta del dormitorio y la abrió un poco para escuchar.


  —Tus honrados visitantes esperan la graciosa hospitalidad y los modales de un Amigo del Faraón, de un Único Compañero Amado, de un Portador del Abanico a la Derecha del Faraón, de alguien que no deshonre su linaje, de alguien que…


  —No oigo nada. Zar, ve al salón y a la galería de delante a ver quién hay.


  Zar volvió a colocar la peluca en la caja y se marchó sin disimular su enfado. Regresó cuando Meren se metía una daga en el cinturón.


  —El noble Hepu y la noble Nebetta disfrutan de un paseo junto al estanque del jardín junto con el noble Sennefer, la señora Anhai y la señora Cheritwebeshet, mi señor. La señora Idut está dando órdenes en la cocina ayudada por tus nobles hijas. No hay nadie en la galería ni en la puerta principal.


  —Bien. Envía recado al vigilante de la caza y la pesca, y luego mándame a Reia a la orilla del río y a mis hijas sin que toda la casa se entere. —Meren abrió la puerta con gran cuidado y se deslizó hacia el pasillo. Pegado a la pared y caminando a paso vivo, llegó al salón principal, que estaba lleno de sirvientes que cargaban con grandes tinajas de vino y de cerveza y de doncellas que portaban guirnaldas de flores. Meren pasó deprisa por la antecámara y, sin detenerse, salió a la galería de columnas.


  Debería haber sido más cuidadoso, pues fue a dar de bruces con un grupo que subía los escalones de entrada y estuvo a punto de tropezar con una figura desgarbada envuelta en una fina túnica de lino del Alto Egipto.


  —Ah, noble Meren, qué amabilidad la tuya saliendo a saludarme antes que tu noble hermana.


  Meren retrocedió, miró a los lados en busca de escapatoria y se dio cuenta de que estaba atrapado.


  —Que Amón te favorezca, Wah.


  Mientras el recién llegado iniciaba una larga y compleja pregunta sobre la salud de la familia de Meren, éste maldecía su mala suerte. De haber sido un poco más rápido, se habría escabullido antes de que llegara Wah, pero ahora no tendría más remedio que hacer su papel de anfitrión, puesto que Wah era el nuevo pretendiente de Idut.


  Mientras lo miraba, Meren no pudo evitar preguntarse por centésima vez cómo podía Idut pensar siquiera en casarse con quien tenía fama de ser el mayor adulador del reino. Cuando Meren era joven, en Horizonte de Atón, Wah era uno de los hombres que habían adquirido preeminencia abrazando la herejía de Atón. Aún recordaba el día en que había entrado en la oficina de cuentas del faraón y encontró a Wah estudiando detenidamente un rollo de papiro en el suelo.


  —¡Ah! —había exclamado Wah alzando la vista del documento—, joven señor Meren, ven y verás lo que he hecho.


  Wah soltó el papiro, que se hubiera enrollado del todo si un ayudante no hubiera colocado un peso en uno de los extremos. Wah señaló las interminables hileras de jeroglíficos con un amplio gesto del brazo.


  —Ya casi están terminadas las cuentas de las propiedades de los viejos dioses. Estoy trabajando en el decreto de transferencia.


  Meren guardó silencio, pero Wah ni siquiera lo advirtió.


  —Imagínatelo. La totalidad de las vastas propiedades de Amón pronto serán transferidas al servicio del dios único, Atón. Piénsalo. —Wah parecía haber olvidado la presencia de Meren; hablaba consigo mismo—. Yo seré el guardián del ganado de Atón.


  —¿Todas? —preguntó Meren—. ¿Vas a quitarles las propiedades a todos los dioses? ¿Qué harán entonces los sacerdotes? ¿Y los artesanos y obreros con sus familias? No podrán trabajar todos en los templos de Atón. ¿De qué van a vivir?


  —Estoy ocupado, noble Meren.


  Sí, Wah había sido uno de los ajetreados funcionarios del nuevo orden. Había prosperado gracias a las propiedades y cargos obtenidos a cambio de sus esfuerzos. También el tío Hepu había prosperado. Al contrario que su hermano Amosis, Hepu había adivinado hasta qué punto podía llegar la crueldad del faraón herético y había abandonado a todos los dioses excepto a Atón. Meren recordaba la devoción de Hepu, tan convincente como la que ahora profesaba a los antiguos dioses. Pero Akenatón había muerto y la ira del reino había caído sobre los que estaban directamente relacionados con el extrañamiento de los antiguos dioses. Pensando en sí mismo, como siempre, Hepu se había alejado de la corte antes de que estallara la tormenta de venganzas. Wah no había sido tan listo, y llevaba cinco años intentando recuperar su puesto en la corte.


  Meren era uno de los que Wah había importunado en sus esfuerzos por ganarse el favor del nuevo faraón, pero eran tan pocos sus buenos recuerdos de Horizonte de Atón, que no estaba dispuesto a contribuir al ascenso social de un hombre tan cercano al faraón herético. Meren aún tenía pesadillas en las que aparecían los negros ojos de Akenatón mirándolo fijamente con su fantasmagórico fuego de obsidiana, y sentía una secreta sensación de culpa por la muerte del faraón, porque había permitido que Ay lo alejara de la corte, pese a que había sospechado que se maquinaba la caída del reinado de Akenatón. Cuando regresó, el faraón ya había muerto, y desde entonces Meren se había preguntado si hubiera podido evitar su muerte quedándose a su lado. ¿Hubiera intentado salvarlo, o le habría dejado morir? ¿Quería saberlo en realidad?


  Mientras contestaba a las preguntas de Wah sobre la salud de su familia, volvió a sentir el fastidio por el modo en que Idut lo había emboscado con el festín. De todos los invitados, el que tenía delante era el que le hacía sentirse más incómodo, porque despertaba en él recuerdos desagradables. Además, aunque Wah no le hubiera recordado viejas heridas, era un hombre realmente pesado.


  No le gustaba. Ni siquiera le agradaba su aspecto. Sus orejas parecían un par de dátiles, sus mejillas ostentaban dos pronunciados pliegues que se convertían en sendas cavernas cuando sonreía y sus abultados párpados hacían desaparecer prácticamente sus ojillos. Era tan alto y delgado que tenía que plegarse sobre sí mismo para caber en las sillas y las rodillas se elevaban exageradamente cuando se sentaba en un escabel.


  Lo peor de todo era su voz nasal y los ojillos acuosos, que siempre aparecían con el kohl corrido. No obstante, lo que Meren definitivamente no le podía perdonar era la costumbre de llevar siempre consigo una bolsa o cesta de dátiles que engullía sin cesar. Siempre estaba mascando, por lo que conversar con él era como hablar con una vaca.


  La suerte de Meren mejoró cuando Idut se presentó justo antes de que Wah concluyera su larga lista de preguntas.


  —¡Ah! Aquí está Idut —exclamó Meren, marchándose al tiempo que su hermana se acercaba a su pretendiente—. Mis disculpas, Wah, pero acabo de recordar que tengo correspondencia real que debo atender, Idut te dará la bienvenida como mereces.


  Haciendo caso omiso de las miradas de advertencia de su hermana y sin importarle dejar boquiabierto a Wah, Meren se dirigió de nuevo a sus aposentos. Pasó como una exhalación junto a un esclavo que llevaba una bandeja de platos sucios, abrió la puerta, y estaba a punto de cerrarla, cuando una mano de gruesos dedos volvió a abrirla de golpe.


  —Por fin te encuentro —dijo Hepu, y gritó por encima del hombro—. Tenías razón, querida, está en sus habitaciones.


  —Estoy ocupado, Hepu —dijo Meren, intentando cerrar la puerta.


  Hepu la empujó a su vez en sentido contrario, haciendo que Meren perdiera el equilibrio.


  —No para tus viejos tíos.


  Meren intentó cerrar la puerta dejando a Hepu al otro lado sin éxito. Nebetta se metió dentro detrás de su esposo y Meren supo que la batalla estaba perdida. Se retiró a su dormitorio y llamó a Zar para que fuera a buscar a su escriba y las cajas que contenían su correspondencia.


  —Tendrás que perdonarme, tío, pero tengo mucho que hacer. Acabo de recibir unas cartas del faraón, que disfrute de larga vida, salud y prosperidad. Debo responderlas de inmediato.


  Nebetta se acercó andando como un pato a la silla favorita de Meren, una de las que Sit-Hathor había pensado para él, y se sentó en ella. El asiento de madera crujió, haciendo pestañear a Meren.


  Hepu, que llevaba un montón de papiros bajo el brazo, tendió algunos rollos a su esposa antes de hablar.


  —Estás mostrando una extrema negligencia en tus deberes como anfitrión, sobrino.


  —Ya te he dicho que he de atender la correspondencia.


  —Queridísimo Meren, estamos preocupados por ti —dijo Nebetta con su voz meliflua.


  —Sí, muchacho —dijo Hepu—. Veo que sigues ladeando el hombro. Sin duda son esas heridas las que te hacen tan descortés con tus mayores. Tía Cherit se queja de que no te ha visto desde que llegaste. —Meren intentó hablar, pero Hepu levantó una mano y prosiguió implacable—. No, no, no; no te disculpes. En cierto sentido tu conducta me ha beneficiado y pronto beneficiará a muchos otros, porque voy a escribir un libro sobre la conducta adecuada de un anfitrión noble.


  —Pero no es de eso de lo que queremos hablarte —interpuso Nebetta—. Creo que ya has adivinado nuestro pequeño complot. Vamos, no finjas que no sabes que queremos verte casado de nuevo.


  Meren apartó los ojos del rostro bulboso de Nebetta para mirar a Hepu, que tenía una expresión de suficiencia en la cara. Su tía era una de las pocas personas que conocía que podrían sufrir el juicio de los dioses en la Cámara de las Dos Verdades sin sortilegios protectores. Que él supiera, jamás había cometido crimen alguno contra nadie, ni blasfemado contra los dioses; no había robado a los pobres ni matado a nadie, ni tampoco había dañado las ofrendas de los templos; ni había cometido cualquier otro de los pecados que podían llevar a un hombre a las fauces del Devorador.


  Pero tanto si el corazón de ella como el de Hepu pasaban la prueba de contrastar su peso con el de la pluma de la verdad y eran admitidos en el otro mundo, él mismo se arrojaría al Devorador. Prefería que se lo comiera el monstruo, mitad león mitad cocodrilo, antes que pasarse la eternidad con aquellas dos personas.


  Nebetta abandonó la silla para acercarse a él, tocarle el brazo con su mano húmeda y fría y contemplarlo con ojos apagados.


  —Queridísimo Meren, hace mucho tiempo que Sit-Hathor partió hacia el Oeste y tú sigues solo. Es hora de que vuelvas a tomar esposa. Pon fin a esta solitaria existencia.


  —Sí —dijo Hepu depositando los rollos de papiro sobre una mesa—. He hecho una lista de alianzas adecuadas. Está por aquí. Desde luego esperamos que pienses en Bentanta. Al fin y al cabo su familia está emparentada con el tesorero Maya y tiene también sangre real. Remota, pero real.


  La poca tolerancia que poseía Meren quedó ahogada bajo aquella marea de porquería. Dio la espalda a Nebetta, subió al estrado sobre el que se hallaba su cama y se aferró a uno de los postes dorados que sostenían el dosel.


  —Hace años tuvimos esta misma conversación. Me sorprende que vuestro recuerdo se haya borrado tan rápidamente. ¿No recordáis lo que os dije sobre cualquier intromisión en mis asuntos?


  —Vamos, vamos, no eches piedras en tu propio tejado, querido Meren —empezó a decir Nebetta.


  —Nosotros sólo pensamos en tu bienestar —dijo Hepu, ceñudo.


  —Y piensa en los fuertes hijos que podría darte Bentanta —añadió Nebetta—. Fíjate en lo sanos y guapos que son los suyos, y…


  —¡Por las tetas de Hator! —Meren aferró el pomo de su daga y bajó del estrado para abalanzarse sobre la pareja—. Sabía que no queríais planear mi vida por mi propio bien. No os importa lo más mínimo si soy feliz o no. Queréis que vuelva a casarme para engendrar hijos varones de sangre noble y que me deshaga de Kysen. —Concluyó con una ristra de juramentos propios de la soldadesca.


  Hepu se irguió y cuadró los hombros mientras Nebetta se resguardaba detrás de él.


  —Vigila esa lengua, muchacho —dijo Hepu—. Todos en la familia piensan lo mismo. Hablo en su nombre.


  —Entiendo. —La voz de Meren se tranquilizó y adquirió un tono suave y uniforme que debería haber servido de aviso a Hepu—. Y dime, ¿quiénes son todos?


  —Oh, tus tíos, tía Cherit, tu abuela.


  Meren les dio la espalda, se acercó a una mesa y se sirvió una copa de vino. Bebió y se volvió para mirar a sus tíos, que lo contemplaban, Nebetta con un temor que hacía temblar sus mejillas y Hepu con virtuosa resolución.


  —¿Sabéis por qué me fijé en Kysen? —preguntó Meren con tono evocador, pasando la punta del dedo por el borde de la copa de loza fina—. Estaba en Tebas, en un mercado, cuando el miserable de su padre lo puso a la venta. Era un niño pequeño y flaco, cubierto de polvo blanco, sudor y sangre de la última paliza recibida, pero cuando pasé junto a él, me miró con los ojos de Sit-Hathor; dos medias lunas de obsidiana, lagos de fuego tan desafiantes como los de ella, instalados en el rostro del sufrimiento.


  —¡Oh! —Nebetta caminó torpemente hacia su sobrino, retorciéndose las manos—. ¿Quieres decir que es el bastardo de Sit-Hathor?


  La mano de Meren se cerró con fuerza alrededor del plomo de su daga, que estuvo a punto de sacar del cinturón, pero acabó desviando la mirada hacia Hepu.


  —No es posible que sea tan estúpida. Fuera de aquí, ahora mismo, antes de que yo… Fuera.


  —Nos vamos —dijo Hepu—, pero deberías pensar en lo que te hemos dicho. Ya deberías haber olvidado tu pena. La familia creía que esa tontería de Kysen se te pasaría. Puedes donarle algunas propiedades y deshacerte de él. La familia necesita un heredero del que pueda estar orgullosa, Meren.


  —Por todos los dioses, no me extraña que Djet se suicidara.


  Hepu enrojeció y condujo a Nebetta hacia la puerta. La mujer salió presurosa seguida de cerca por su marido, pero volvió a asomar la cabeza como una tortuga beligerante.


  —Sé lo que piensas sobre nosotros y Djet, pero medita lo que voy a decirte, querido Meren. La muerte de Djet fue culpa tuya, no nuestra.


  Meren la miró con sorpresa y soltó un juramento.


  —¿Qué quieres decir?


  Un portazo fue todo lo que recibió como respuesta.
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  Disponía de poco tiempo antes de que empezara el banquete de bienvenida y en la casa se respiraba ya una atmósfera de tensión. No sabía a qué se había referido Nebetta con su última frase, pero tras cumplir con sus deberes más urgentes iba a averiguarlo.


  Meren se hallaba en el tejado recorriendo con la vista los campos que constituían su herencia y se extendían hacia el norte y el sur, a lo largo del río, durante horas de navegación; una tierra que padecía ahora los ardores de Ra, pero que tras la inundación recobraría todo su verdor, desafiando la amenaza del desierto.


  Se volvió para mirar el ocaso al otro lado del río. Allí yacían las tumbas familiares y las de las generaciones precedentes que habían partido hacia la tierra eterna para morar en paz y bienestar. También se hallaba el templo maldito de los antiguos que tanto asustaba a los campesinos de la región.


  Cuando la brisa del norte agitó las hojas de las palmeras, Meren agradeció a los dioses la única cosa buena que había en aquel desastre preparado por su hermana: Nebetta, Hepu, Sennefer y Anhai no se alojaban en la casa principal, sino que se habían instalado, junto con Bentanta, en un edificio más pequeño que se hallaba pegado a los muros del cuerpo principal; al menos no se hospedaban en habitaciones cercanas a la suya.


  Su mirada cayó en la puerta principal por la que entraban los músicos en ese momento, portando harpas, flautas, castañuelas, tambores y cimbales. Les seguía un grupo de bailarines y acróbatas, que iban charlando entre ellos.


  Las jóvenes le recordaron a Bener. No había conseguido llegar hasta el río para disfrutar de la compañía de sus hijas. Acorralado por su administrador, se había visto obligado a ocuparse de cuentas, disputas entre campesinos y decisiones en casos delictivos. Bener se había presentado en la casa de Kasa, donde se hallaba su padre para dictar sus sentencias. Durante varias horas lo había estado observando con un aire de tristeza agraviada. Después se habían ido caminando juntos a casa.


  —Padre —le dijo—, me avergonzaste.


  —¿Qué?


  —Amenazaste al pobre Nu, que no ha hecho nada.


  —Si no ha hecho nada, no debería tener miedo de nada y tú no deberías sentirte avergonzada.


  —Por favor, padre —dijo Bener, poniendo los ojos en blanco—. Recuerda cómo te hacía sentir la tía abuela Cherit.


  —Mmm…


  Bener era demasiado inteligente. Esta conversación convenció a Meren de que debía tomar la decisión que había aplazado durante meses. Bener e Isis debían estar cerca de él para que pudiera vigilarlas. Reflexionaba sobre el modo más diplomático de comunicárselo a Idut, cuando divisó un carro de guerra con dos hombres que se acercaba por la avenida. El carro franqueó las puertas y Meren reconoció entonces al conductor: Kysen. Le acompañaba Nento.


  Hacía tiempo que no veía a Nento, pero no era difícil reconocer su cabeza de huevo de avestruz y su cuerpo con forma de melón. Desde donde se hallaba, Meren veía incluso el bigote pulcramente peinado y aceitado. Nento era uno de los pocos hombres que molestaban a Meren por su olor, y no porque oliera mal, sino todo lo contrario; pues rara vez hacía ejercicio físico y utilizaba desodorantes y perfumes, de modo que olía siempre como a canela.


  Meren estudió el rostro de su hijo tratando de reconocer en él indicios de que todo iba bien. Kysen parecía sereno, pero aún estaba algo lejos. Meren iba a descender los escalones para recibirlo, pero volvió la cabeza bruscamente hacia la puerta de entrada cuando algo llamó su atención. El sol se había puesto al otro lado del río, pero había aún un suave resplandor difuso que arrojaba sombras vagas sobre los árboles que flanqueaban el camino que conducía desde el río hasta la casa. La calma reinaba en los alrededores.


  Junto a la carretera había una palmera alta, cuya sombra era demasiado oscura, pero otra, aún más negra, se movió y acabó separándose del tronco. Un hombre apareció en la carretera súbitamente y alzó los ojos hacia el tejado de la casa. Meren distinguió su alta estatura, el tono de ébano de su piel y la gracia atlética de sus movimientos, y soltó un juramento. Alzó la mano e hizo señas en dirección a la parte posterior de la casa. La figura negra desapareció.


  —¡Por todos los demonios! —siseó Meren—. ¡Maldita sea! —Corrió por el tejado, rodeó un toldo bajo el que había cojines para tumbarse y llegó a la escalera exterior de atrás.


  Bajando las escaleras de dos en dos, llegó finalmente donde había un grupo de ayudantes de cocina que llevaban pasteles a la casa. Los apartó con un ademán, recobró la compostura y caminó a paso vivo por el camino que discurría entre el muro del jardín y la cocina y el patio de pozo. Se detuvo ante un edificio largo de una sola planta y asomó la cabeza en el interior.


  —Reia, Iry, venid conmigo a la entrada posterior.


  Meren condujo a sus hombres hasta la puerta del muro posterior de la finca, se volvió y habló en voz baja.


  —Que no pase nadie por aquí.


  Los soldados tomaron posiciones mientras Meren abría la puerta y se deslizaba al exterior. Inmediatamente le asaltó el olor de una pila de desperdicios que se amontonaban junto al muro. La rodeó presuroso y escudriñó los alrededores. La escasa hierba que rodeaba la finca pronto cedía terreno al desierto. El paisaje estaba salpicado de rediles y establos para los animales. Un vaquero conducía varias cabezas de ganado hacia una aldea cercana, pero todos los demás parecían muy ocupados dentro del recinto de la propiedad. El vaquero pronto desapareció de su vista.


  Acacias espinosas crecían al borde de los pastos yermos a unos cuantos pasos de la pila de desperdicios. Meren tomó esa dirección, y cuando llegó a aquel pequeño refugio, un nubio gigantesco le salió al paso. Meren volvió a lanzar un juramento y se ocultó tras los árboles más grandes.


  —Ven aquí —ordenó con tono furioso—. Quédate detrás de los árboles si no quieres que te vean.


  El visitante medía medio codo más que Meren, que tuvo que alzar la vista para mirarlo a la cara. Por un momento ambos guardaron silencio. El nubio se limitó a cruzarse de brazos y sus músculos se tensaron, de forma que adquirieron un volumen semejante al de los muslos de Meren, que lo miró ceñudo.


  —Por favor, dime que traes una carta.


  El nubio sacudió la cabeza.


  —¿Un mensaje de viva voz?


  No hubo respuesta. Meren sintió un sudor frío y un hormigueo que le recorrió la espina dorsal, como si le hubieran picado una docena de escorpiones.


  —Entonces ¿es lo que temo?


  —Sí, señor —dijo el nubio con voz cavernosa.


  —Por todos los demonios del desierto. —Meren calló y pensó con rapidez durante unos segundos—. No puedo creer que hayas hecho esto. Vete antes de que alguien te vea. Nos encontraremos esta noche en el embarcadero. Iré tan pronto como termine el maldito festín. Supongo que ya sabes de qué te hablo.


  —Sí, noble señor.


  —Muy bien. Vete, y reza a todos los dioses por que no tengas que pagar esto con tu vida.


  —Ya lo he hecho, señor.


  Meren volvió a toda prisa a la puerta posterior, dio órdenes a Reia e Iry de que tuvieran los carros preparados y se dirigió a sus habitaciones. Kysen ya debía de haber llegado. Al menos podría compartir con él aquel nuevo y espantoso temor. Desgraciadamente, ninguno de los dos podía hacer nada al respecto.


  Kysen le aguardaba, pero no pudieron hablar en privado hasta que Meren permitió a Zar que lo vistiera para el festín. Con los nervios a flor de piel, Meren se puso apresuradamente la transparente túnica plisada del más puro lino de Egipto y las sandalias de cuero dorado, e intentó permanecer quieto mientras Zar lo adornaba con un collar de oro, pesados brazaletes de oro y lapislázuli y las gruesas trenzas de una peluca cortesana. Despidió al sirviente cuando éste se acercó con una guirnalda para su cabeza.


  —Llevo oro colgando de brazos, piernas, hombros y orejas, Zar. Ya es suficiente. Ahora vete.


  —No podía creer lo del festín de Idut cuando leí tu carta —dijo Kysen una vez se hubo ido Zar.


  —Olvídate de eso. Te has retrasado.


  —El noble Paser me seguía. He tenido que irme casi hasta Abydos, pero al final ha desistido. Nunca ha tenido mucha paciencia.


  —Maldición. Pensaba que se había ido.


  —¿Tú también lo viste? Ordené a algunos de mis hombres que lo siguieran y se aseguraran de que seguía navegando hacia el norte.


  —Bien, porque tenemos otra dificultad; no, una dificultad no, se trata de un verdadero desastre. —Meren elevó los brazos y las joyas que llevaba brillaron a la luz de la lámpara—. Acabo de descubrir…


  La puerta de su dormitorio se abrió de golpe. Meren se interrumpió al ver entrar a su hermana con Bener e Isis.


  —Sabía que estarías aquí en lugar de en la antecámara, que es donde deberías estar. Vamos, no me iré sin ti.


  —Iré enseguida —dijo Meren, pero Idut lo agarró del brazo y lo arrastró tras de sí. Bener se colgó del otro brazo de su padre e Isis cogió a Kysen de la mano y empezó a charlar.


  —Ahora Meren —dijo Idut.


  Al poco, se encontraba en medio de su familia en la antecámara, dando la bienvenida con toda ceremonia a una interminable procesión de invitados. Suaves notas de una harpa llegaban hasta allí, procedentes del salón principal. Algunos criados engalanaban con guirnaldas a los recién llegados, mientras otros ofrecían conos de perfume, los apreciados ungüentos que, colocados sobre la cabeza, se derretían y esparcían un dulce aceite sobre el invitado. En la estación del impenitente calor, este ungüento proporcionaba alivio y suavizaba la piel.


  Meren respiró aroma a mirra, lirios e incienso cuando la tía abuela Cherit se acercó a él cojeando cogida del brazo de una esclava.


  —Quiero hablar contigo, muchacho.


  —Que los dioses te bendigan, tía, y que disfrutes del festín de esta noche.


  —Nebetta me ha contado lo que le dijiste. Ya es hora de que alguien te haga entrar en razón.


  Meren lanzó una mirada furiosa a la esclava. La mujer tiró del brazo de su ama e Idut intervino poniendo una guirnalda al cuello de Cherit.


  Kysen se escabulló de Isis para colocarse junto a su padre y mirar fijamente al grupo que se acercaba.


  —Por los dioses, ha invitado a los Antefoker. ¿No es ésa la familia que ha presentado una demanda contra Anhai?


  —Sonríe, hijo mío. Sí. Les engañó en el peso del pago final de unas tierras. Usó pesos falsos para que los deben de cobre parecieran más de lo que en realidad eran. Desgraciadamente para Anhai, Antefoker tiene sangre siria de mercader en las venas y huele un peso falso igual que un cocodrilo a sus presas. Antes perdería a uno de sus hijos que una décima parte de un deben de cobre. Estuvo a punto de abalanzarse sobre la querida esposa de nuestro primo… Ah, Antefoker, señora Nofru, qué amables trayendo a vuestros tres hijos y a vuestra hija.


  Antefoker, un hombre robusto con la figura cuadrada de una estatua, inclinó apenas la cabeza ante Meren.


  —Quiero hablar contigo.


  —Por supuesto, amigo mío, hablar, comer, beber, bailar. Nos divertiremos toda la noche. Toma un cono de ungüento. Kysen, nuestro buen amigo Antefoker y su familia están aquí.


  —¿Dónde está Anhai? —preguntó Antefoker.


  Meren no respondió. Al volverse para saludar al siguiente invitado, recibió una sorpresa. Bentanta caminaba hacia él con el paso grácil que siempre le recordaba el de un guerrero nubio, sin embargo, algo en ella era diferente. Iba ricamente vestida para el festín, con los cabellos trenzados con cuentas de oro y una elegante túnica plisada; pero no, no era el vestido lo que la hacía diferente. Normalmente, Meren se sentía perturbado por su aspecto tranquilo, pero mientras hablaban advirtió que lo saludaba distraídamente y que apenas lo miró a él ni a Kysen cuando éste se dirigió a ella. Entonces entraron Sennefer y Anhai, y Meren olvidó su curiosidad por Bentanta.


  —No pongas esa cara de disgusto, Meren —dijo Sennefer—. No sé cómo puedes estar tan molesto cuando te hallas rodeado de tanta belleza.


  Anhai soltó una de sus carcajadas cantarinas.


  —Se refiere a su propia esposa. ¿No es así, Sennefer?


  Éste se esforzó en sonreír.


  —No le prestes atención. Me refiero a todas estas damas de piel suave y…


  Las palabras de Sennefer murieron en sus labios cuando se encontró con la mirada de Meren. Bentanta charlaba con Kysen, pero ambos se interrumpieron ante tan brusco silencio.


  —Estoy seguro de que tus cumplidos se dirigen a tu esposa —dijo Meren por fin.


  Hubiera continuado, pero Wah irrumpió en el salón y Meren se vio obligado a presentarlo a los demás.


  —Conozco a Wah —dijo Anhai—. Era el mayordomo de la reina Nefertiti en el palacio del norte cuando yo la servía.


  —Sí —dijo Sennefer—. Mi esposa me ha hablado a menudo de ti.


  Kysen los miró sorprendido al oír mencionar a la esposa de Akenatón. Wah abrió la boca, pero la cerró cuando Anhai inició un panegírico de la reina muerta. Nefertiti había sido una mujer con la belleza de Hator y una sabiduría bendecida por Tot. La delicadeza de sus rasgos había enmascarado el poder que ostentaba gracias a su influencia sobre Akenatón. Durante años Nefertiti había aconsejado moderación y prudencia cuando el rey deseaba embarcarse en alguna nueva locura exigida por su dios. Pero, finalmente, el apetito extremista de su esposo había acabado por devorarla. Perdió su favor y fue desterrada al palacio del norte, en Horizonte de Atón, donde vivió un tiempo hasta que una de las plagas que asoló el reino desde Siria la arrebató de este mundo. Con ella desapareció toda esperanza de suavizar los excesos de Akenatón.


  Wah se movía, apoyándose en uno y otro pie como una jirafa con las pezuñas doloridas.


  —Buena señora —dijo interrumpiendo a Anhai—, estoy seguro de que el noble Meren no desea hablar sobre la muerte esta noche.


  —Meren vive con el asesinato y la muerte —replicó Anhai—. Le gustan los asesinos, las conspiraciones y la sangre. No es probable que la enfermedad de nuestra pobre reina lo perturbe —dijo, y siguió con su relato.


  Abandonado de nuevo a sus pensamientos, Meren recordó su gratitud hacia la reina. Siempre había creído que Nefertiti había intercedido ante el rey tras la muerte de Amosis, y que por influencia suya y de Ay, su padre, se había escapado de la muerte. El día que murió, y muchos más después de aquél, lamentó su pérdida. Muchos en la corte habían perecido por culpa de aquella plaga.


  —Odio recordarla de aquella forma —decía Anhai, que se había acercado a Wah para coger un dátil de la cesta que llevaba—. Tú lo recordarás, Wah. La enfermedad volvió su piel roja y seca, como si hubiera estado atada bajo el sol del desierto. Se oía la voz de su corazón y tenía visiones a causa de la fiebre.


  —No mencionemos ahora tan tristes recuerdos. —Wah sonrió a Anhai, dejando al descubierto sus dientes ligeramente marrones y la punta de la lengua.


  Anhai examinó el dátil y continuó imperturbable.


  —Pero todos tenemos recuerdos felices de la gran esposa real Nefertiti, ¿no es cierto, Wah?


  —Pero estamos aquí para celebrar la vuelta a casa del noble Meren —contestó Wah.


  —Estoy de acuerdo —dijo Meren—. Vamos, amigos míos. Creo que ya es hora de que entremos y compartamos ese buey que mi hermana ha ordenado sacrificar. Y tengo entendido que ha hecho traer vino de los viñedos de Buto.


  Con gestos de las manos, Meren los condujo hacia el salón principal con el resto de invitados. Allí les aguardaban mesas llenas de codornices, buey, garza y pato asados, además de uvas, higos cocidos, pasteles y melones. Meren hizo una pausa justo antes de entrar en el salón, y suspiró preguntándose cómo iba a conseguir esquivar a sus diversos parientes y al pesado de Wah.


  De repente se produjo un gran estrépito a su espalda. Una muchedumbre de jóvenes tocando tambores con las manos, riendo a carcajadas y dando traspiés invadió el salón. Uno cayó sobre una jarra de agua que había sobre un velador. Otro tropezó con el joven caído y aterrizó en el agua, incapaz de levantarse, presa de un ataque de risa. Más jóvenes llegaron en manada y se dirigieron hacia Meren, lanzando gritos e imitando el graznido de un halcón. Varios de ellos desfilaron en torno a la antecámara con guirnaldas y serpentinas de flores. Por último, a hombros de sus compañeros, blandiendo una copa de oro y entonando una canción de caza, apareció el cabecilla de aquella banda de borrachos.


  —¡Llevadme hasta mi anfitrión! —gritó.


  Meren miró por encima del hombro y descubrió que la mitad de sus invitados habían abandonado el salón para presenciar la llegada del borracho. El recién llegado saltó de los hombros de sus porteadores, pero las rodillas le fallaron y cayó sentado al suelo.


  —¡Boñiga de cabra! Me dolerá el culo durante un mes.


  Con los ojos enrojecidos, la mandíbula caída y el cuerpo robusto, fláccido a causa de la bebida, alzó la vista hacia Meren y tendió una mano.


  —Ayúdame a levantarme, oh, gran señor, oh, noble príncipe, oh, Único Compañero, oh, magnífico, Ojos y Oídos del faraón.


  Meren cogió la mano y tiró de ella para ayudar al recién llegado, que era más joven que él, a ponerse en pie.


  —No pensaba que vendrías a mi festín —dijo con frialdad—. Bienvenido, queridísimo hermano. ¿Es posible que estés borracho por la alegría de volver a verme?
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  Meren miró fijamente a su hermano mientras los amigos de éste pasaban tambaleándose para reunirse con los demás invitados. Las mujeres regresaron a los cojines y sillas reservadas para ellas en un extremo del salón, mientras que los hombres se dirigían hacia el otro lado de la habitación. Esta separación no duraría todo el banquete; cuanta más cerveza y más vino se consumieran, más sociables se volverían ambos sexos. Idut llamó a los acróbatas, y los dos hombres de la antecámara se quedaron solos.


  Meren hizo un gesto al criado que estaba recogiendo los fragmentos de la jarra de agua rota y el hombre desapareció al instante, al igual que los porteros de la puerta principal. Meren se cruzó de brazos y aguardó a que su hermano hablara. Ra deglutió el último sorbo de vino, le dio la espalda a Meren y se dirigió a un velador sobre el que descansaba una jarra de vino con el fondo redondo. La levantó y se llenó la copa hasta el borde. Cuando se la llevó a los labios, parte del vino se derramó sobre su pecho y cayó al suelo.


  Chorreando aún y con la visión mermada por la copa alzada, se tambaleó unos cuantos pasos, tanteando el aire con la mano libre, hasta dar con una columna. Utilizándola como apoyo, dio unos pasos más y tropezó con ella. Frunció el entrecejo, apoyó la espalda en la columna y se deslizó lentamente hasta el suelo sin dejar de beber. Una vez sentado, tendió la copa a Meren.


  —Sírveme más, ¿quieres?


  Meren se acercó a su hermano y lo miró fijamente.


  —Creía que no ibas a venir.


  —Y no pensaba hacerlo, pero me enteré de que mi pariente favorita iba a estar aquí, así que cambié de opinión.


  —¿Tu pariente favorita?


  —Anhai —respondió Ra, agitando la copa—. Ese encantador escorpión de Anhai. Pobre Sennefer. No debería haberse casado con una mujer con más cerebro que él y más implacable que un hitita.


  Ra señaló hacia el salón principal con la copa. A través de la doble puerta abierta se veía la zona reservada para las mujeres, donde Anhai estaba sentada en una silla de cedro tallado con incrustaciones de marfil. Por las miradas cautelosas que le dedicaban las otras damas, Meren comprendió que se sentían como pichones ante un halcón, cosa que él comprendía perfectamente, pues Anhai tenía un carácter inquietante.


  Con su frialdad y su peculiar sentido del humor, Anhai sabía mantener la atención de su auditorio con anécdotas y bromas diversas. Sin embargo, bajo aquella alegre superficie yacía una naturaleza cruel que podía aflorar sin previo aviso, y cuando eso ocurría, Anhai usaba la lengua como el aguijón de un escorpión. Meren la había visto hacer llorar a una princesa con un brusco comentario de inesperada malevolencia.


  Su extraordinaria personalidad se complementaba con un aspecto vulgar que desmentía su poder para atraer sobre sí la atención de los demás. Tenía los cabellos castaños en lugar de negros, al igual que los ojos. Su nariz no era ni demasiado larga ni demasiado corta, pero sí afilada, como el pico de un gorrión. Tampoco poseía unas piernas largas o un cuerpo esbelto, ya que era de estatura mediana… Y pese a todo, había conseguido atraer al hermano de Meren.


  Una criada colocó un cono de ungüento sobre la reluciente peluca negra de Anhai mientras la dama olía una flor de loto. Alzó los ojos y su mirada se cruzó con la de Ra directamente y sin disimulo, y él sonrió. Meren había visto suficiente. Se interpuso entre su hermano y la puerta.


  —¿Dedicas tus atenciones a una mujer casada, la esposa de tu primo?


  Ra lo miró con resentimiento.


  —Ella comprende mi carga y mis penurias.


  —¿Qué carga? —La exasperación de Meren era creciente. No soportaba que su hermano lo mirara como si fuera un mártir, siempre que lo hacía sentía deseos de golpearlo—. ¿Qué carga, Ra? ¿Tener que visitar tres tabernas por noche? ¿Soportar las penurias de cazar en lugar de servir en el gobierno o en el ejército o en el sacerdocio? ¿Esas cargas?


  —Al contrario que tú…


  —Te ofrecí apadrinarte en cualquier puesto que pretendieras. Te apadriné de hecho, pero cuando ingresaste en el cuerpo de carros de guerra, te negaste a hacer la instrucción. El guerrero de un carro ha de ejercitarse, ¿sabes?, de lo contrario lo único que consigue es que lo maten a él y a sus compañeros. No eres estúpido; podrías conseguir lo que te propusieras con sólo trabajar.


  —¿Para qué? Tú no lo has hecho. Todo lo que tuviste que hacer fue nacer primero.


  Meren se dejó caer junto a Ra y acercó su rostro al de su hermano.


  —¿Cuántas veces tendré que decírtelo? He trabajado; trabajo ahora. Siempre, continuamente. Quizá no lo recuerdes porque eras muy joven, pero me pasé toda la vida estudiando y ejercitándome, y padre no me perdonaba ni una falta, ni un fallo. Mientras tú jugabas con tus amigos, él me gritaba que era un inútil. He trabajado, Ra. Me entrené como guerrero de carro, fui aprendiz con grandes guerreros y ministros. —Meren arrancó la copa de la mano de Ra, se levantó y miró a su hermano con ira—. Mi éxito no es cuestión de magia, querido hermano, sino de trabajo duro e incesante.


  Ra se levantó. De repente parecía sobrio.


  —Y tal vez se debiera también a haberte ganado las simpatías de Nefertiti y de la reina Tiye. ¿Te acostaste con ellas para conseguir lo que querías?


  Meren soltó un juramento y dio a su hermano una sonora bofetada. Ra se tambaleó contra la columna entre risotadas.


  —Un día de éstos esa lengua tuya te costará la vida —le advirtió Meren—. Los dioses te oirán y castigarán semejantes obscenidades.


  Ra se limpió la sangre de la comisura de la boca. Su risa se desvaneció.


  —No me castigarán por decir la verdad, y la verdad es que no quieres compartir tu poder conmigo porque tienes miedo de que yo sirva mejor al faraón que tú. Igual que hubiera sido mejor heredero de padre que tú.


  —Ya que estamos diciendo la verdad —señaló Meren—, también tú deberías oírla. Padre y madre se ocuparon de que no te faltara nada. Yo lo heredé todo por la misma razón que cualquier otra persona; soy el que se encarga de cuidar del ka de nuestros padres. Me ocupo de que sus templos mortuorios estén atendidos por sacerdotes y de que les suministren comida y bebida. ¿Sabes, querido hermano? De nosotros tres, soy el único en quien confiaron para cumplir ese deber.


  —Y eres tan obediente —dijo Ra con una sonrisa despectiva—. El hijo perfecto. Pero no tan perfecto como padre, ¿eh? Ni el perfecto marido. Dejaste que Sit-Hathor muriera, ¿no es cierto? Y ahora tienes demasiado miedo de la ira de su ka para volver a casarte, así que has adoptado a un campesino.


  —Sabes perfectamente que Sit-Hathor murió de parto —dijo Meren tras un largo silencio—. Vuelve a pronunciar su nombre y te daré la paliza que tienes merecida desde hace años.


  Ra se abalanzó sobre su hermano y clavó el dedo en su pecho. Sus palabras salieron disparadas como chispas de fuego.


  —Prefieres pasar el tiempo con tu vulgar hijo que comportarte como un auténtico padre con tus hijas. ¿Y qué me dices de tu deber hacia la familia? Más valdría que nos encerráramos en nuestras tumbas para el caso que nos haces. Por los dioses, Meren, que me das ganas de vomitar.


  Meren apartó la mano de Ra y advirtió de pronto que había aferrado el pomo de su daga como si fuera a desenvainarla. El humor de Ra volvió a cambiar súbitamente y sonrió.


  —Tranquilo, hermano. Me verás menos de lo habitual si decido casarme.


  —Ya estás casado.


  —Oh, me desembarazaré de mi vieja esposa y me casaré con otra. No soy tan idiota como para intentar hacer feliz a dos mujeres a la vez.


  —La familia de tu mujer es poderosa en la corte. No los enfurezcas. ¿Con quién crees que vas a casarte?


  Ra se rió en sus narices sin responder. Le dio la espalda y se dirigió lentamente hacia el salón principal. Se detuvo junto a la silla de Anhai y le susurró algo. Ella rió sin recato y todas las cabezas se volvieron hacia ellos. Meren soltó varios juramentos. Ra siempre había disfrutado atormentándolo, pero, por la mirada de su hermano, era evidente que Anhai le atraía de veras; tal vez admiraba una lengua aún más cruel que la suya.


  Apartó la vista y soltó la daga, luego, obligándose a sonreír, entró en el salón. De inmediato divisó a Antefoker que se abalanzaba sobre él, y se escabulló tras un grupo de hombres que contemplaba a los acróbatas, para mezclarse entre otros invitados congregados en torno a un par de malabaristas. Cogió una copa de vino de un criado, se deslizó tras una columna y bebió un buen trago. Cuando bajó la cabeza, era ya demasiado tarde para esquivar la mano que, como una garra de halcón, descendía sobre su brazo.


  —Ah, mi querido anfitrión —dijo Wah—. Qué hermoso banquete, y qué enorme fortuna para mí poder hablar contigo. Pronto seré el marido de Idut, con tu permiso, y estoy seguro de que entre ambos podremos establecer un contrato adecuado.


  —Pero no esta noche —dijo Meren.


  —Por supuesto —dijo Wah. Se metió un dátil en la boca y lo masticó mientras hablaba—. Pero quería hablarte de otra cosa. Ha pasado mucho tiempo desde la desafortunada… esto… herejía. Sé que comprendes que yo, como tú, no hacía más que obedecer al faraón en Horizonte de Atón. Ha pasado mucho tiempo, mucho.


  —Wah, tú personalmente borraste el nombre de Amón con un cincel en su gran templo.


  Wah miró alrededor antes de acercarse más. Meren estaba a punto de ahogarse con el aroma del cono del pretendiente de Idut.


  —Sabes que no podía negarme —susurró Wah—. ¿Quién de nosotros desobedecería la voluntad de un dios viviente? Otros han sido perdonados y yo soy una persona muy capacitada.


  —¡Silencio! —A causa de la irritación, Meren habló tan alto que varios hombres se volvieron para mirarle—. Nada puedo hacer —añadió, bajando la voz.


  —Sí, sí que puedes.


  Wah siguió parloteando, pero Meren se sentía demasiado desdichado por culpa de su hermano para prestarle atención. Sonrió y asintió mientras Wah seguía presentando su caso. Por encima de su hombro, Meren veía a Anhai abanicándose con su flor de loto y mirando lascivamente de reojo a Ra. Cerca de ellos, Bentanta parecía hablar con premura a Sennefer, que se tocaba el cono que empezaba a derretirse sobre su cabeza.


  Entonces Sennefer se volvió y caminó hacia su esposa, que no le hizo caso y fue a reunirse con Bentanta, sentada en un sillón. Las dos mujeres empezaron a hablar. Bentanta alzó las manos. Meren no oía lo que decían, pero era evidente que su conversación cada vez era más violenta. Anhai se inclinó sobre Bentanta y le gruñó al oído algo que hizo que ésta se pusiera en pie con una exclamación. Cuando Anhai aferró su túnica intentando retenerla, la voz de Bentanta se elevó entonces por encima de la música y las voces.


  —¡Suéltame, zorra estúpida! —dijo, golpeando el brazo de Anhai para desasirse. Las cabezas se volvieron hacia ella, mientras se alejaba abriéndose paso entre los invitados en dirección a la antecámara.


  —Así pues, ¿me ayudarás? —preguntaba Wah.


  —¿Qué? Oh, lo pensaré.


  —Al fin y al cabo vamos a ser hermanos.


  —He dicho que lo pensaré, Wah. Eso es todo. —Agitó la mano a modo de despedida e intentó llegar a la antesala, pero Anhai se le había adelantado. Ocultas en la sombra, las dos mujeres se encaraban, jadeantes. Meren oyó la voz de Bentanta, contenida, serena, amenazadora.


  —Ojalá tuviera valor para matarte.


  La risa frívola de Anhai llenó la estancia.


  —Si mi marido y mis padres no lo tienen, ¿por qué habrías de tenerlo tú? No te desanimes, Bentanta, tal vez Antefoker lo haga por ti.


  —Aléjate de mí —dijo Bentanta—, o lo lamentarás.


  Bentanta salió de las sombras, vio a Meren y lo miró alarmada. Él se acercó a ella, pero Bentanta intentó marcharse sin decir nada. La alcanzó cuando Ra pasó junto a ellos para reunirse con Anhai, la adelantó y le cerró el paso.


  —¿Qué ocurre? —preguntó—. Creía que tú y Anhai erais amigas desde hace mucho tiempo.


  —Anhai no tiene amigos —replicó Bentanta—. Tiene seguidores, adoradores, gente que se enamora de su encanto y no tiene la inteligencia suficiente para traspasarlo y ver su alma de escorpión.


  —Pero ¿qué te ha hecho?


  —¿No escuchas nunca a tu familia, Meren? —dijo Bentanta con un leve gemido de impaciencia—. Quiere dejar a Sennefer y quedarse con sus más valiosas posesiones.


  —Lo sé, pero ¿qué tiene eso que ver contigo?


  —Quiere que convenza a Sennefer para que ceda. Él me aprecia y confía en mi juicio, seguramente porque soy una de las pocas personas que sabe cómo es Anhai en realidad.


  —Aun así, pedirte que te entrometas en semejante asunto… ¿Por qué habría de pedirte tal cosa?


  —No lo sé —respondió Bentanta, levantando las manos—. Si quieres saber más, pregúntaselo a Anhai.


  —No me lo dices todo. Estás preocupada. Lo veo en tus ojos. Si no te conociera mejor pensaría que tienes miedo. ¿De qué?


  Bentanta lo miró con incredulidad y se echó a reír.


  —No sabía que tenías la imaginación de un cuentista, Meren.


  Él permaneció serio.


  —Tienes razón sobre Anhai. Bajo su encanto se esconde el ka de un demonio del otro mundo. No la enfurezcas.


  —Oh, vete ya, Meren. No hagas una montaña de un grano de arena.


  —Entonces no te importará que hable con Sennefer y con Anhai.


  —No me importa, Meren, pero déjame tranquila.


  Bentanta intentó marcharse, pero él la cogió por el brazo. Ella lo miró con expresión de sobresalto.


  —¿Qué es lo que te inquieta tanto, Bentanta? —le susurró Meren.


  Ella desvió la mirada y negó con la cabeza. Meren la soltó y Bentanta se alejó; despacio, con paso firme que desmentía el miedo que él había visto en sus ojos. Meren se quedó mirándola ceñudo y meditó sobre su conversación. Bentanta era una mujer extraordinaria, capaz de hacerle sentir como un joven recién circuncidado, pero esa noche había perdido la compostura, algo que jamás le había visto hacer hasta entonces. Y había amenazado con matar a Anhai, que era malévola, pero no merecía ser asesinada.


  ¿Qué había hecho la mujer de su primo para enfurecer a Bentanta hasta ese punto? Meren tamborileó con los dedos en su copa de vino. Estaba preocupado por Bentanta, cosa sorprendente. Su misteriosa situación le había hecho olvidar la pelea con Ra. Asombroso.


  Justamente cuando se hallaba sumido en estos pensamientos, Antefoker le llamó por su nombre. Ya era demasiado tarde, el hombre se había plantado frente a él y, esgrimiendo un corte de buey asado, había iniciado una letanía de quejas sobre la naturaleza avara y tramposa de Anhai.


  —Oh, Antefoker, ahora no —protestó Meren.


  —¿Puedes hacer que me pague? —preguntó el hombre.


  Kysen se acercó y los saludó levantando la copa de vino.


  —Por fin te encuentro, Antefoker. Sennefer te buscaba por allí, junto a los músicos. Quiere hablar contigo sobre cierto contrato o algo parecido.


  Antefoker no perdió un instante y partió en busca de Sennefer. Meren lanzó a su hijo una mirada de agradecimiento.


  —Estoy en deuda contigo, hijo mío. ¿En serio le buscaba Sennefer?


  —No. Ahora hablemos antes de que se acerque alguien más. Nento se ha marchado, quejándose de una fiebre, y ahora se encuentra en la gabarra. El pobre hombre se ha sentido presa del pánico con este banquete inesperado. Se ha mostrado muy valiente hasta que ha visto a todos los invitados y ha comprendido los riesgos. He tenido que buscarle un taburete y meterle dos vasos de vino por el gaznate.


  —Entonces me alegro de que se haya ido. Nos reuniremos con él tan pronto como se vacíe la casa y se vayan todos a dormir. Dioses, cómo me gustaría estrangular a Idut por desobedecerme.


  —No piensa en ti, ni en nadie más que no sea ella misma. Mírala. Está enamorada de Wah.


  Meren miró a su hermana y a su futuro marido y movió la cabeza en un gesto de incredulidad.


  —Pero ¿por qué quiere casarse con esa serpiente?


  —Acabo de oírle adulándola —dijo Kysen, mientras contemplaban a la pareja con curiosidad—. Es tan servil con ella como contigo, y aún más zalamero. No te preocupes ahora por él, padre.


  —¿Sabes de cuántas cosas tengo que preocuparme? Nuestro invitado secreto ya me preocupa lo suficiente como para volverme el pelo blanco. Después está Bener y su escriba, la guerra entre Sennefer y su esposa y la pelea de ésta con Bentanta. Y luego están Nebetta y Hepu. ¿Sabes que intentaron culparme de…? No importa. Oh, y Ra, claro, que conseguirá que lo maten si no se mantiene alejado de Anhai. Y todo esto tiene que ocurrir la noche más inconveniente.


  —La familia se peleará tanto si estás aquí como si no. —Kysen tendió a Meren su copa de vino—. Toma, prueba esto. Es vino de granada especiado. La noble Bentanta lo ha traído de sus propios viñedos.


  Meren tomó un sorbo y exclamó sorprendido; era como beber oro líquido. Jamás había probado nada que se asemejara más al vino del otro mundo perfecto. Afrutado, ligero pero no demasiado dulce, le hizo sentir como si se bañara de noche en las frías aguas de un estanque bajo la brisa del norte.


  —Ky, me parece estar oyendo la música de Hator.


  —Ya te lo he dicho.


  —Necesito beber más de esto. Pero esta noche no, ni tú tampoco.


  —¡Ahí estás!


  Meren se sobresaltó cuando su hermana lo cogió por el brazo e intentó arrastrarlo hacia la tarima de un extremo del salón.


  —Se supone que has de ocupar el asiento del anfitrión, en lugar de andar escondiéndote entre los invitados menos importantes. La tía abuela Cherit preguntaba por ti.


  Idut condujo a Meren y a Kysen al estrado, donde se sentaron uno a cada lado de la anciana. Instalados así ceremoniosamente, contemplaron una hilera de mujeres que bailaba con acompañamiento de harpa, caramillos, flautas y tambores. Bener e Isis convencieron a una de las mujeres que tocaban para que les enseñara a usar el sistro, un aro metálico atravesado por varillas con pequeños discos metálicos y con un mango, que producía un suave repiqueteo al agitarse con la mano. Meren admiraba la habilidad de sus hijas con los instrumentos musicales cuando Cherit le dio un codazo.


  —Presta atención, muchacho.


  Meren observó con incredulidad que Hepu se colocaba ante él con un rollo de papiro en la mano, carraspeaba y empezaba a leer.


  —«Instrucción del noble Hepu para su sobrino, consistente en enseñanzas para la existencia y el bienestar y normas para la conducta a seguir con los mayores… —Aquí Hepu hizo una pausa para lanzar una mirada significativa a Meren—. Para la conducta con los magistrados y saber cómo responder a quien presenta una solicitud, a quien envía un mensaje…».


  Meren deseó haberse bebido cuatro o cinco vasos del vino de Bentanta. Dibujó una sonrisa de complacencia en su rostro, fingiendo mirar a Hepu, pero contemplando en realidad a Isis. Sus pensamientos derivaron hacia la tarea que le aguardaba, hasta que se dio cuenta de que su hija ya no se hallaba entre los músicos y la vio en medio de un grupo de jóvenes, algunos de los cuales habían llegado con Ra. Meren se irguió en el asiento, súbitamente alerta, y lanzó una mirada severa a Kysen, que se levantó, abandonó el estrado y se acercó despacio al grupo que rodeaba a su hermana. Los jóvenes lo recibieron con bromas y sonrisas. Kysen sonrió a su vez mientras les hablaba en voz baja, y cuando se volvieron todos como un solo hombre para mirar a Meren con aprensión, él se alejó del grupo bromeando con su hermana. Instantes después la había depositado en un cojín a los pies de Meren. Sin saber que había estado a punto de ser la causa de la muerte súbita de sus amigos, Isis se dispuso a escuchar el interminable relato de Hepu.


  Kysen apoyó un brazo en el respaldo del asiento de su padre.


  —Sana y salva.


  —Nadie está a salvo con los amigos de Ra. Son viciosos, holgazanes y habría que desollarlos vivos. ¿Dónde está Ra? Debería estar vigilando a esa banda de pipiolos borrachos.


  —No te va a gustar.


  —Dímelo de todos modos.


  —Se ha ido a la aldea de Palmera Verde. Pero alégrate, porque al menos se ha llevado a Antefoker con él. —La aldea se hallaba entre Baht y el templo maldito.


  —Palmera Verde. Maldición.


  —Con otro grupo de amigos. Pensaban ir a una taberna a beber cerveza y visitar a las mujeres. Sí, padre, ya sé lo que estás pensando, pero no existe posibilidad alguna de que Ra se entere de lo que estamos haciendo. Y aunque lo supiera, no osaría entrometerse.


  —Ya no estoy tan seguro —dijo Meren. Aferrándose a los brazos de la silla, fingió sentirse complacido con la lectura de Hepu—. Está peor que nunca, Ky, y ha perdido el poco seso que le quedaba. Si ha oído algo o sospecha nuestros planes, podría intentar arruinarlos sólo para fastidiarme.


  —No creo que sepa nada.


  —Ruego a los dioses que así sea.


  Ambos guardaron silencio, simulando oír a Hepu. Meren vio a Sennefer apoyado contra una columna, bostezando y con la cabeza ladeada, de forma que su cono sin derretir descansaba contra el pilar. Ahogando a su vez un bostezo, Meren estuvo a punto de sonreír cuando Hepu soltó el papiro dejando que se enrollara. Entonces un criado le tendió otro. Meren volvió a erguirse con los ojos muy abiertos.


  —Capítulo veintiuno —dijo Hepu.


  —Tío, ¿cuántos de esos maravillosos capítulos hay?


  Hepu sacó pecho y dedicó a su sobrino una sonrisa radiante.


  —Eres sumamente afortunado, sobrino. Hay cincuenta y siete.


  —¡Cincuenta y siete! —exclamó Isis.


  Meren le dio una patadita disimulada y se recostó de nuevo en su asiento.


  —Ky —susurró a su hijo—, tráeme una copa de ese vino de granada, una bien grande, la más grande que encuentres.
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  Meren caminaba junto a la orilla del río, procurando no acercarse demasiado al agua, donde probablemente había cocodrilos aguardando a los incautos. Kysen se había adelantado con la mayoría de soldados para ayudar a Nento, mientras Meren seguía al gigantesco nubio, una sombra negra recortada contra la luz plateada de la luna. Hasta donde le alcanzaba la vista, tanto río arriba como río abajo, los campos estaban desiertos. Baht había desaparecido en el horizonte. Había algunos botes varados en la arena, cuyos propietarios se habían retirado a sus humildes moradas de ladrillos de barro dispersas por los campos.


  El nubio se detuvo de repente, se volvió para mirar a Meren y señaló un punto. Delante de ellos, paralelo a la orilla, había un modesto barco. Cuando se acercaron al poste de amarre, varios hombres surgieron de su escondite tras los altos juncos de la margen del río. El nubio no les prestó atención. Los hombres examinaron a Meren y luego volvieron a esconderse. Antes de enfilar la pasarela que unía la orilla con el costado del barco, Meren divisó media docena más de centinelas apostados tras las palmeras u ocultos en depresiones e irregularidades del terreno junto al río.


  Una vez a bordo, se dirigió apresuradamente a la camareta alta. El nubio desapareció en el interior, regresó y apartó la cortina que cubría la puerta. Asintió sin pronunciar palabra, indicando a Meren que tenía permiso para entrar. Las paredes de la cámara estaban cubiertas de pieles de leopardo y abundaban los muebles dorados. La mirada de Meren se posó en su único ocupante, sentado en el suelo afilando la hoja de una espada corta. Meren dio un paso, cayó de hinojos y tocó el suelo con la frente.


  —Estás enfadado —dijo el muchacho alzando la vista.


  —Sí, divina majestad. —Meren se sentó y miró al rey con indignación—. Estoy furioso.


  —Soy el faraón, ¿sabes? Mi voluntad es la voluntad de mi padre, el rey de los dioses.


  Las arrugas de ira se suavizaron en el rostro de Meren, que volvió a inclinarse para tocar el suelo con la frente.


  —Tu voluntad es siempre obedecida en todas las cosas, oh, Hijo del Sol. Que disfrutes de vida, salud y fortaleza por siempre jamás. ¿Cuál es tu voluntad?


  —¡Estiércol de buitre! Si te ocultas tras la ceremonia perderé los estribos.


  Meren volvió a sentarse y puso los brazos en jarras.


  —¿Puedo entonces hablar a la divinidad como amigo?


  —Sí, sí. Tú ganas. —Tutankamón arrojó a un lado la espada y se levantó.


  Meren se levantó también y alzó las manos al cielo.


  —Entonces ¿me dirás, por todos los enemigos de Egipto, cómo has llegado hasta aquí y por qué, oh, divinidad?


  El rey se echó a reír. Recogió la espada y la depositó en una caja alargada.


  —Obligué a Ay a escoger. O me permitía escabullirme y venir aquí para verte, o debía dejar que persiguiera a una horda de nómadas libios que han estado asolando aldeas al sur de Menfis. Se supone que estoy enfermo y confinado en mis apartamentos de palacio.


  —¿Sabes que cuando he visto a Karoya junto a mi casa he estado a punto de resbalar y caerme del tejado?


  Tutankamón le lanzó una mirada en la que, por un instante, Meren vislumbró antiguas heridas, una oscura y dolorosa ansiedad y miedo. Debería haber comprendido que sólo un gravísimo motivo podía haber alejado al rey de la posibilidad de entrar en combate real por primera vez. No era el momento de representar su papel de grave consejero. El faraón había pasado la mayor parte de su vida entregado a sus deberes, a preservar su remota divinidad y a aprender diplomacia para manipular a príncipes y reyes poderosos y conciliar a las distintas facciones dentro de su propio reino. Pero había un límite para la madurez, incluso de un rey divino, cuando ese rey sólo tenía catorce años.


  —Majestad, ¿qué te ha traído a mi casa en secreto? —preguntó Meren amablemente, acercándose más al joven.


  Tutankamón bajó la vista y vaciló. Su rostro no había perdido aún la suave redondez de la infancia, pero sus ojos estaban llenos de la tristeza pensativa de un hombre que le triplicara la edad. El rey alzó los ojos finalmente y habló en un susurro.


  —Tengo que verle.


  —¿Majestad?


  —A mi hermano. Me dijiste que los criminales habían… habían profanado su cuerpo. Sé que los sacerdotes lo han restaurado, pero aun así, le fallé, Meren. Debía proteger su casa eterna y su cuerpo para que su ka viviera para siempre y fracasé. Tengo que ver por mí mismo que su cuerpo está restaurado. —Tutankamón se volvió, dándole la espalda—. Y debo encararme con él y pedirle que me perdone.


  —Majestad, tu divino hermano está…


  Meren se interrumpió porque no estaba seguro del emplazamiento de Akenatón, el hombre que había intentado librar a Egipto de los viejos dioses que habían creado el mundo y vigilado la tierra desde los orígenes del mundo, para sustituirlos por su dios de la energía solar, Atón. ¿Se habría llevado Atón a su discípulo a algún mundo ultraterreno del disco solar? ¿O acaso los viejos dioses lo habían castigado entregándolo al Devorador al llegar al salón del juicio?


  —Tu divino hermano está… con Atón, y es un dios. Él sabe quiénes fueron los auténticos criminales.


  —Pero ¿es que no lo comprendes? —le espetó el rey, volviéndose hacia él—. De haber sido yo más fuerte o haber expulsado a los sacerdotes de Amón, Tanefer no hubiera osado jamás planear semejante crimen.


  —El mal halla siempre corazones débiles en los que alojarse, majestad. Ni siquiera tú puedes evitarlo.


  Meren recibió una mirada atormentada a modo de réplica.


  —Muy bien —dijo Meren—. Tu voluntad será obedecida, divinidad. Vendrás con Karoya y cinco guardias reales.


  —Tú lo comprendes.


  —Sí, majestad, pero ¿regresarás a Menfis al amanecer?


  —Supongo que no sería prudente visitar tu casa, ¿verdad?


  —No, majestad —dijo Meren, negando a su vez con la cabeza—, si deseas mantener el secreto que nos ha traído hasta aquí.


  —Entonces me iré.


  —Majestad, eres sabio.


  —¿Sabio?, ¡ja! ¿Qué sabiduría hay en hacer lo que sé que me obligarías a hacer de todas formas?


  —Jamás obligaría a la divinidad a hacer nada.


  —Y yo soy un babuino en una higuera. No me repliques, Meren. A los faraones debería permitírseles un poco de sentido del humor. Voy a necesitarlo para esta noche.


  En poco más de una hora, Meren emprendió el viaje que había esperado durante semanas, el que pensaba hacer solo y libre de distracciones, de parientes molestos y de la presencia de un dios viviente.


  El barco del rey había cruzado el río sigilosamente hasta la orilla oeste. Meren, el rey y su escolta atravesaron los campos con sigilo, a pie, y se adentraron en el desierto. Su camino bordeó los templos mortuorios de la familia de Meren y las modestas tumbas de los aldeanos. El terreno desértico se elevó gradualmente hacia los riscos de piedra caliza que formaban un muro recortado sobre el horizonte. Ascendieron por una pequeña loma y bajaron hasta un valle formado por un viejo afluente. A medida que se acercaban al valle, Meren distinguía mejor los muros del antiguo templo, que había permanecido allí durante incontables siglos, fuera del alcance de la vista del río, rodeado por rocas y polvo. Los crueles vientos del oeste habían recubierto de arena la base y las cámaras interiores. El tiempo, el sol, la lluvia y el viento habían erosionado sus muros, que tenían un aspecto ruinoso.


  Sin embargo, la edificación seguía en pie, posiblemente porque sus desconocidos constructores habían usado arcilla en lugar de barro para fabricar los ladrillos. En la fachada aún se distinguía una serie de nichos y huecos como los de un antiguo palacio, como los que había visto en Babilonia. Al igual que la ciudad de la baja Mesopotamia, el templo le parecía extraño, extranjero, perturbador por su misterio. Lo circuncidaban unos montículos de arena, y el viento arañaba continuamente la superficie de la tierra para dejar al descubierto extraños depósitos de cerámica toscamente pintada con imágenes de figuras delgadas como estacas en barcos curvos o entregadas al combate. Meren pensó que quienes hubieran construido el templo habían pertenecido a un tiempo muy anterior a los hechos del primer faraón registrados por los antiguos. La sagrada construcción formaba parte de un período de oscuridad del que muy poco se sabía.


  ¿Era siquiera un templo? Los aldeanos afirmaban que había sido uno de los lugares de reposo de Osiris, pero que cuando su hermano Set lo mató, el dios se fue a gobernar el mundo ultraterreno. Después Set envió espíritus de los muertos a poblar el antiguo dominio de su rival. Incluso el administrador Kasa aseguraba haber visto allí, de lejos, monstruos horribles pululando de noche.


  Cuando llegaron al valle arreció el viento y la arena del desierto les golpeó el rostro. Meren se detuvo para taparse la boca con una parte de su tocado. De repente todos se quedaron inmóviles cuando la brisa llevó hasta ellos un raro sonido. Era como la llamada distante y huera de las trompetas anunciando la llegada de ejércitos fantasmales. Y después de las trompetas oyeron gemidos agudos que los asaltaron con infernal disonancia. Los guardias del rey se acercaron a él mirando alrededor y empuñando las lanzas. Karoya se colocó tras el rey, que lanzó una mirada nerviosa e inquisitiva a Meren.


  —He estado aquí muchas veces cuando era niño y adolescente, majestad —lo tranquilizó Meren con una sonrisa—, y nunca me he encontrado con un demonio o monstruo del más allá.


  —¿Nunca?


  —Nunca, pero los aldeanos tienen miedo de este lugar. Dicen que los que tropiezan con el templo maldito regresan atacados por la locura, o no vuelven jamás. Recuerda que por eso elegí este lugar.


  —Oh —exclamó el faraón débilmente—. Sí, qué inteligente.


  —Majestad, mis primos y yo llegamos a pasar una noche entera en el templo. Djet nos desafió y nosotros a él. Nos quedamos toda la noche y no vimos un solo demonio.


  —Por supuesto. No tengo miedo.


  —Por supuesto, majestad.


  Meren se situó a la cabeza del grupo y se acercó al templo por su única entrada, una abertura en los muros que en otro tiempo debió de ser una puerta. Cuando se hallaban próximos al edificio, varios hombres salieron de detrás de los montículos que lo rodeaban y saludaron a Meren.


  —Reia, ¿todo en orden?


  —Sí, señor, hemos… ¡Faraón!


  Otras figuras surgieron de diversos escondites y cayeron al suelo.


  —Levántate, Reia —ordenó Tutankamón—, y diles a los hombres que guarden silencio. Vamos a entrar.


  Meren siguió al rey al otro lado de la abertura. Ante ellos tenían un vasto espacio vacío, oscuro salvo en el lugar en que Kysen les aguardaba con una lámpara en alto. Nento se hallaba junto a él. Cuando apareció el rey, los hombres cayeron de bruces. La lámpara se tambaleó cuando Kysen la dejó en el suelo, creando sombras danzarinas en los muros.


  El rey asintió, y Meren dio permiso a los soldados para que se retiraran. Kysen y Nento se pusieron en pie manteniendo los ojos bajos. Unos cajones rectangulares ocupaban gran parte del espacio.


  —Su majestad desea ver por sí mismo los resultados de la restauración.


  Nento se acercó presuroso al rey y a Meren con el susurro que hacían sus muslos al entrechocar, y la cabeza aceitada cubierta por una película de polvo, e hizo una reverencia.


  —Este humilde copero saluda al noble Meren. Soy Nentowaref, Escriba del Tesoro Real, Guardián del Sello, Guardián del Almacén del Templo de Amenhotep III. Los sacerdotes no han escatimado esfuerzos, oh, divinidad, pero…


  —Sabemos quién eres, Nento —le interrumpió Meren—. Éste no es momento para ceremonias, sino para el sigilo. Por favor, muestra a la dorada divinidad lo que desea ver.


  Nento cerró la boca y asintió. Inclinándose y arrastrando los pies, los condujo a una mole cubierta por una lona que había en el centro del templo, mientras Kysen iluminaba el camino con la lámpara. Nento retiró la lona y la fina tela de lino que había debajo.


  Cuando la luz se reflejó súbitamente en un cuerpo dorado, se oyó el gemido ahogado del faraón. Nento entonó entonces encantamientos del Libro de los muertos con un susurro tembloroso.


  El féretro había sido restaurado y limpiado al igual que el cadáver que guardaba, y Meren agradeció a los dioses que hubiera ordenado realizar este trabajo antes de sacar el ataúd de Horizonte de Atón. Se había retirado el viejo ungüento solidificado, las mortajas rasgadas y las coronas florales secas, pero aun así el féretro ofrecía una extraña visión.


  Lo había diseñado Akenatón, alejándose de la forma tradicional del cuerpo del dios Osiris. En su lugar había utilizado su propia imagen yaciente con los brazos cruzados sobre el pecho y sosteniendo los cetros del Alto y Bajo Egipto. Su figura, alejada del arte clásico tradicional, realzaba sus anchas caderas, los muslos voluminosos y las pantorrillas larguiruchas. En lugar de estar envuelto en las alas protectoras de las diosas del Alto y el Bajo Egipto, el hereje se había envuelto en los rayos simbólicos de Atón. Rayos que terminaban en unas manos estilizadas que sostenían el ankh, el símbolo del aliento de vida.


  —Meren, quiero verlo.


  Se solicitó ayuda para abrir el féretro. Se sacaron los clavos de oro macizo y fueron necesarios nueve hombres para alzar la tapa. Meren volvió a despedir a los soldados y se acercó a la cabeza de Akenatón junto con el faraón. Habían cubierto el cuerpo con un nuevo sudario, pero tan fino que se veía la máscara de oro que cubría el rostro del antiguo rey. Fiel a su propia doctrina, Akenatón había ordenado que la máscara se realizara siguiendo un estilo naturalista que exageraba el rostro demacrado, los labios carnosos y los ojos pequeños y rasgados.


  —Como ves, majestad, los sacerdotes embalsamadores lo han dejado como antes.


  Meren pidió perdón a los dioses por esta mentira. Las láminas de oro que rodeaban el cuerpo eran réplicas, ya que los profanadores habían robado las originales, y la mayor parte de los amuletos protectores externos también eran nuevos. El oro que cubría las manos ocultaba vendas de hilo moldeadas con la forma correcta, pues los ladrones le habían arrancado los brazos en busca de los pesados anillos y brazaletes de oro.


  —Ciertamente —dijo el rey tras un largo suspiro—, lo han dejado como antes. Temía que sólo quedaran pedazos.


  —No, majestad. Descubrimos la atrocidad antes de que pudieran completar su malvada tarea. —Otra mentira, pero valía la pena si conseguía descargar el espíritu del faraón del peso de la culpa.


  —¿Y la reina?


  —Si lo ordenas, majestad, abriremos también su féretro, pero ella no sufrió ningún daño. Supongo que no tuvieron tiempo.


  Tutankamón contempló los ojos, de gruesos párpados, incrustados en la máscara del rey.


  —Era tan joven cuando murió, que casi había olvidado su aspecto. —El rey bajó la voz—. ¿Sabes cuántas veces he deseado que él y Smenkare no hubieran muerto? Los sacerdotes de Amón y de Osiris dicen que los dioses le enviaron la plaga porque intentó eliminarlos. Tal vez tuvieran razón, pero ojalá hubieran dejado vivir a Nefertiti.


  —No sufrió mucho, majestad.


  —No me dejaron acercarme a ella, ¿sabes? Y tuve que imaginar lo que le ocurrió, porque no estaba allí. Cuéntamelo tú, Meren.


  La madre de Tutankamón fue Tiye, la poderosa gran esposa real de Amenhotep el Magnífico. Tiye dio a luz a su último hijo cuando ya era mayor, y murió cuando Tutankamón era sólo un bebé. Nefertiti se hizo cargo de él y Tutankamón la recordaba más que a su auténtica madre. Meren siempre había temido que llegara un día en que el faraón le hiciera aquellas preguntas. Era el momento de contar parte de la verdad.


  Meren miró a Nento, que seguía con sus sortilegios, y habló en susurros.


  —Poco es lo que sé, majestad, excepto lo que me ha contado la esposa de mi primo. Anhai servía a la reina cuando ésta enfermó. Ay no ha hablado nunca de ello. Creo que aún no ha superado la muerte de su hija.


  —¿Sufrió mucho?


  —Por favor, majestad. Sé que estás trastornado por este horrible crimen y…


  —Quiero saberlo, y no puedo preguntárselo a Ay.


  Meren suspiró, se acercó al rey y bajó aún más la voz.


  —Al igual que en los demás casos, la plaga permitió que los demonios se introdujeran en el cuerpo de la reina. Tenía visiones que le impedían ver lo que la rodeaba. Tenía fiebre y la voz de su corazón se hizo tan fuerte que podía oírse incluso a unos cuantos pasos de ella. —Meren vaciló al ver el dolor en los ojos del rey, pero el muchacho había pedido la verdad—. Su ka intentó luchar contra los demonios y la pelea hizo que su cuerpo sufriera convulsiones. Luchó duramente, pero perdió y cayó en el sueño profundo. —La reina había muerto pocos días después de enfermar.


  Cuando Meren concluyó, el rey guardó silencio. Meren contempló la masa de oro macizo que albergaba el cuerpo de Nefertiti. Los artesanos de los talleres reales habían realizado una preciosa réplica de sus rasgos: la mandíbula hueca y frágil, el cuello largo y el labio inferior carnoso. Había sido la encarnación de Hator, diosa del amor y de la belleza, y su ka había sido morada de un espíritu tan sabio como Tot, dios de la sabiduría. Trágico había sido su final y Meren no gustaba de repetirlo.


  —Déjame solo un momento —pidió el rey.


  Meren hizo señas a Kysen y a Nento y los tres se fueron a la entrada del templo. El rey permaneció sumergido en la luz dorada que arrojaban la lámpara y los féretros, cerró los ojos y entonó un cántico en silencio. Por desgracia, Nento no pudo permanecer callado y enumeró a Meren sus responsabilidades, además de alabar su excelente actuación con un susurro apremiante.


  Nento, al igual que Wah, había sido uno de los cortesanos de Horizonte de Atón, pero, al contrario que el pretendiente de su hermana, había tenido la inteligencia suficiente para desertar en secreto de la facción herética cuando la oposición al rey ganó una fuerza abrumadora. Nento vigilaba constantemente las corrientes cambiantes del poder en los círculos reales, saltando de un núcleo de influencia a otro dependiendo del ascendiente de los poderosos. No era malo, sencillamente poseía un interés voraz por medrar. Si el faraón hubiese decidido declarar de repente que no existía ningún dios, Nento hubiera sido el primero en proclamar su adhesión. A Meren no le gustaba demasiado.


  —Nento, conozco bien tu trabajo, pero ahora guarda silencio. Kysen y yo debemos regresar a Baht. Reia se quedará aquí al mando de los soldados. Dentro de unos días navegarás hacia el sur en la gabarra y completarás el trayecto con la carga como estaba previsto. Te enviaré a buscar si fuera necesario.


  Kysen tosió tapándose la boca. Meren lo miró con suspicacia y advirtió que su hijo intentaba ahogar una carcajada, frunció el entrecejo y le dijo:


  —Nos encontraremos en la parte posterior de la casa, deprisa. No quiero que nuestros invitados se den cuenta de que nos hemos ido.


  El rey terminó sus plegarias, miró con tristeza por última vez los hermosos rasgos de Nefertiti y se reunió con los demás para salir a un mundo iluminado por las estrellas. La luna había desaparecido y con ella el fuerte viento del oeste. Los centinelas tampoco se veían, pues se habían ocultado tras las rocas y las pendientes.


  Karoya aguardaba en la entrada. Miró a Nento de arriba a abajo con desprecio hasta que el rey despidió al pobre hombre, así como a Kysen.


  —Majestad, me has prometido regresar a la corte por la mañana —dijo Meren.


  —Lo sé, pero no tengo prisa.


  —Como desees, majestad.


  La escolta del rey aguardaba tras uno de los montículos que rodeaban el templo. Cuando echaron a andar para abandonar el valle, el sonido de una risa aguda llenó la inmensidad de la noche, y a ésta siguieron muchas más. Todos se detuvieron y los guardias formaron un círculo en torno a Meren y al faraón. Las hienas solían comer carroña, pero cuando la comida escaseaba, se aventuraban a atacar a niños y personas desvalidas o desprevenidas.


  Meren recorrió con la mirada las vertientes rocosas del valle, y aunque estaba demasiado oscuro y casi no se distinguía nada, le pareció detectar cierto movimiento. Algo en una pendiente a su derecha desplazó gravilla suelta, que cayó hacia ellos. Meren empuñó su daga, al tiempo que las lanzas de los guardianes apuntaron en dirección a las piedras caídas.


  Conteniendo la respiración, Meren escudriñó nuevamente las rocas iluminadas por las estrellas. Otro coro de gemidos parecidos a risas resonó en lo alto. Entonces vio una forma negra desprendiéndose de la pendiente y alejándose a cuatro patas, seguida de otras figuras semejantes. Meren envainó su daga.


  —Se han ido, majestad, pero será mejor que nos apresuremos a llegar al río.


  Meren acompañó al faraón de vuelta a su barco y le arrancó una nueva promesa de que partiría hacia Menfis al día siguiente. Llegó a su casa exhausto y el hecho de tener que introducirse en su propio hogar a hurtadillas no mejoró su humor. No obstante, se había dormido ya cuando Zar cerró la puerta de su dormitorio tras ayudarlo a desvestirse y a lavarse.


  Le pareció que acababa de cerrar los ojos cuando su criado lo despertó de nuevo. Se incorporó en el lecho y halló a Kysen junto a su sirviente. Aún era de noche y Zar henchía el pecho con aire de desaprobación al hacerse a un lado con una lámpara de alabastro en la mano.


  —Siento despertarte, padre, pero ha surgido un pequeño problema.


  —¡Un pequeño problema! —Sennefer apartó a Kysen de un empujón—. ¿Es así como lo llamas? Mi esposa ha desaparecido y él dice que es un pequeño problema.


  La cabeza de Meren se desplomó como si estuviera rellena de natrón y cubierta por vendas de lino.


  —Espera, Sennefer. Concédeme un minuto.


  Meren posó los pies en el suelo y se levantó. Zar regresó con una falda corta, que colocó alrededor de su cintura.


  Sennefer se retorcía las manos con nerviosismo hasta que estalló.


  —¿Ya estás despierto? Porque no tengo tiempo que perder. No consigo encontrar a Anhai.


  —¿Quieres decir que ha desaparecido de vuestro dormitorio? —preguntó Meren.


  —No… bueno, no.


  —No la ha visto desde antes de que los invitados empezaran a marcharse —explicó Kysen mirando a Sennefer con repugnancia.


  —Creía que se hallaba entre la gente —dijo Sennefer.


  Meren lo miró furioso y finalmente apartó la vista de él.


  —La verdad, Sennefer. No me vengas con subterfugios a estas horas.


  —¿Quieres la verdad? —Sennefer se mesó los cabellos al tiempo que paseaba de un lado a otro junto a la cama—. Pues te diré la verdad, primo. No la había buscado ni había preguntado por ella. La esperaba, pensando que volvería, porque sabía que se había ido con tu precioso hermano.


  —¿Cómo sabes eso? Ra se fue a la aldea de Palmera Verde.


  —Una mentira, sin duda, para encubrir su cita —dijo Sennefer lanzando una risotada.


  Un ruido en la puerta impidió a Meren rebatir ese argumento. Zar apareció seguido por un sirviente. Meren se sorprendió al ver que se trataba de su administrador. Kasa se inclinó con el rostro impasible.


  —Este humilde servidor solicita hablar urgentemente con el noble señor —dijo observando de reojo a los que se hallaban en el dormitorio. Su mirada se detuvo al posarse en Sennefer.


  La inquietud se apoderó de Meren. En todos los años que llevaba como señor de Baht, el administrador no le había molestado jamás de noche.


  —Aguarda un instante, Sennefer.


  —¡Dioses! Te preocupan más tus cuentas que mi mujer.


  Meren llevó a Kasa aparte y le indicó que hablara con un leve asentimiento.


  —El noble señor es muy perspicaz.


  —Habla de una vez, Kasa. ¿Qué ocurre?


  —Los trabajadores acaban de empezar su jornada moliendo grano, señor.


  Meren alzó la vista hacia las altas ventanas enrejadas de su dormitorio y descubrió que por ellas se filtraba el primer rayo gris del amanecer.


  —Kasa, no te andes con rodeos. Tengo otro problema que tratar.


  —Los… los dos son el mismo, señor. Uno de los trabajadores ha descubierto un cadáver en uno de los grandes silos.


  —¿En un silo? ¿Dentro?


  Kasa asintió y Meren miró a su primo, que seguía paseando y hablando con Kysen.


  —No será la noble Anhai. —Meren pensó en las altas cúpulas en forma de colmena en el patio de los silos.


  —Sí, señor. Alguien la arrastró escaleras arriba y, bueno, la arrojó sobre el grano y luego puso de nuevo la tapa en su lugar.


  —Meren, ¿has terminado? —preguntó Sennefer—. Estamos perdiendo el tiempo mientras tú parloteas sobre tus impuestos.
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  Meren salió de la casa a grandes zancadas acompañado de Sennefer, y giró a la izquierda para dirigirse a la puerta del muro que ocultaba el patio de los silos. Notaba los párpados muy pesados, le latían las sienes como si le estuvieran clavando un poste de amarre y tenía la boca tan seca como el desierto que rodeaba Baht.


  Franqueó otra puerta en pos de Kasa, que caminaba al trote delante de ellos. Kysen cerraba la marcha. Una multitud de criados y peones se había congregado en el amplio patio de los silos que se hallaba al norte de la casa, entre ésta y el muro exterior. En el patio había cuatro graneros agrupados por parejas.


  Entre cada par de estructuras con forma de cúpula se extendía una plataforma alta, de sólidos ladrillos de barro, a la que se accedía por una escalera. El grano se subía por las escaleras a las plataformas y se vaciaba en los silos a través de las aberturas circulares situadas en la parte superior.


  Meren siguió a Kasa hasta el segundo par de silos. Los criados murmuraban entre sí y hacían el signo para protegerse del mal de ojo. El administrador se detuvo al pie de la escalera, junto a la que se hallaba un anciano de dientes amarillos. Era el capataz de los graneros, Hray, el hombre que había descubierto el cadáver. Él y el administrador se inclinaron ante Meren cuando éste subió por la escalera con Sennefer a la zaga. Una vez arriba, impidió el paso a su primo.


  —No. Déjame mirar a mí primero —dijo.


  —¡Es mi mujer!


  —Por eso precisamente.


  Meren recorrió la plataforma hacia el primero de los silos. Encontró la tapa circular de madera, sin duda en el mismo sitio en que Hray la había dejado caer. Había grano esparcido por la plataforma y también en el suelo junto a la base del granero. Se inclinó sobre la abertura y se asomó al interior. La luz del día, cada vez más clara, iluminó el cuerpo de Anhai, que yacía sobre el costado derecho con las rodillas dobladas hacia el pecho y los brazos inclinados hacia su corta y afilada nariz. Tenía la boca cerrada, ocultando su lengua viperina que ya no atacaría a más víctimas. No veía nada anormal en ella, ni heridas ni sangre, ni siquiera una contusión.


  —¿Y bien? —preguntó Sennefer, que se había acercado.


  Se asomó y miró el cadáver de su mujer. Contuvo la respiración y luego expulsó el aire para susurrar:


  —¿Anhai? —Aferrándose al borde de la abertura, tendió una mano como si quisiera sacudir el hombro de la muerta.


  Meren le cogió el brazo.


  —No. Su ka se ha ido, primo.


  Sennefer contempló fijamente el cadáver de su mujer y repitió su nombre con tono inquisitivo. Luego movió la cabeza de un lado a otro en un gesto de desolación.


  —No lo entiendo. No lo entiendo. No lo entiendo…


  A Meren no le pasó inadvertida la mirada perdida de su primo y el modo en que se dejaba caer. Las rodillas de Sennefer se doblaron y él deslizó rápidamente un brazo bajo su hombro para ayudarlo a bajar por la escalera. Una vez abajo, dejó a su primo en manos de Kysen.


  —Llévalo a su dormitorio… No, llévalo al mío y que Zar lo atienda.


  Kysen compartió una breve mirada de complicidad con su padre, dándole a entender que Sennefer sería vigilado al tiempo que atendido debidamente, y que sus habitaciones y las de Anhai serían registradas con sigilo.


  Meren volvió escalera arriba para examinar el cadáver. Parecía dormida, pero estaba fría y su piel tenía una palidez mortal. Meren percibió que la sangre había afluido a las partes de su cuerpo que descansaban sobre la pila de grano.


  La ropa de Anhai no había sufrido el menor daño, ni siquiera se había deshecho el nudo de la túnica atado bajo los senos. La parte visible de la peluca parecía limpia de grano, salvo en la zona posterior. La túnica estaba algo sucia por la espalda, pero sus pliegues se habían alisado y seguían la curva del torso y las piernas.


  Meren alzó el rostro hacia el sol mientras trataba de sacar alguna conclusión de lo que veía: el extraño lugar en que se hallaba el cadáver, la ausencia de marcas en el cuerpo. El horizonte ardía en el este. Se concentró de nuevo en su tarea, y metió la mano en el silo para tirar del brazo izquierdo de Anhai. Logró moverla, pero notó que ya estaba adquiriendo la extraña rigidez que Nebamón, su médico, atribuía a la conmoción de la muerte y la salida del ka del cuerpo. Tendría que sacar pronto a Anhai de allí, de lo contrario no podría estirarla para que pasara por la abertura.


  Meren se enderezó, se frotó los ojos que le escocían por el sueño, y volvió a mirar el cadáver. La impresión general era de pulcritud y de paz. Miró por encima de los tejados hacia los árboles. La escena que se desarrollaba alrededor pertenecía a la de un día corriente: los silos, los peones y sus herramientas, los gatos de sus hijas. No era el lugar en que se podía esperar encontrar el cadáver de una mujer noble. El contraste entre la prosaica escena de la que era testigo regularmente desde la infancia y la presencia de la muerte le produjo escalofríos. Un susurro sibilante llamó su atención y miró hacia abajo.


  —Kasa, anota quiénes estaban presentes en el hallazgo. Que esperen. El resto que continúe con sus tareas.


  Sumido de nuevo en sus pensamientos, Meren sopesó la posibilidad de que su familia corriera peligro. No parecía existir amenaza alguna por el momento, pero tras lo sucedido decidió mantenerse en guardia. Miró hacia el patio principal y vio a Kysen en la puerta que daba al patio de los silos. Idut y Nebetta le hablaban con excitada irritación. Tras ellos se hallaba Bentanta, que permanecía en silencio, con los labios apretados. Kysen negó con la cabeza, e Idut se volvió hacia la casa y echó a andar con paso airado. Nebetta amenazó a su hijo con un dedo y luego siguió a Idut, pero Bentanta permaneció inmóvil. Alzó los ojos y se encontró con los de Meren. Su rostro se mostraba impávido, pero severo, como el de una estatua mortuoria. Sin saludarle, se dio la vuelta y se dirigió también a la casa.


  Meren espantó unas moscas y siguió examinando el cadáver. Buscó heridas, pero no halló ninguna. Incluso le quitó el rígido brazalete de bronce del brazo izquierdo. Retiró el alfiler retráctil, dobló los medios cilindros de goznes y lo sacó. Tenía un Ojo de Horus incrustado en frita blanca y lapislázuli. El brazo no presentaba daño alguno.


  Meren estaba a punto de colocarle de nuevo el brazalete cuando se fijó en que había algo metido en el gozne, un pequeño fragmento de hilo del vestido de Anhai. Tiró de la tela y la soltó. Una vez la tuvo en la mano, se dio cuenta de que no era hilo, sino papiro, la esquina de una pieza rectangular. Se metió el fragmento en la cintura de su falda y colocó el brazalete en el brazo de Anhai.


  Observó el ungüento petrificado del cono de perfume que llevaba la mujer la víspera. Se había derretido sobre la peluca y el ungüento había alcanzado el amplio collar de cuentas de marfil y turquesa que cubría sus hombros. La parte posterior del collar, como la del vestido, se hallaba cubierta por una fina capa de polvo, pero estaba perfectamente colocado, con el contrapeso situado en la espalda.


  Mientras Meren examinaba el cadáver, Reia e Iry entraron en el patio de los silos acompañados de Kysen, que cerró la puerta. Meren se retiró de la abertura del granero y miró pensativo la parte posterior del patio de los silos. Sujeto al muro por un lado y a dos estacas por el otro, había un toldo bajo el que vio una hilera de siete soleras de moler cóncavas de diversos colores. Sobre cada una de ellas había muelas rectangulares. Nada extraordinario. Sacudió la cabeza e hizo señas a Reia e Iry para que se acercaran.


  —Sacad a la noble Anhai.


  Los dos hombres extrajeron el cadáver, cuyo lado izquierdo estaba oscuro por la afluencia de sangre, y lo depositaron sobre la plataforma. Meren se arrodilló y levantó la túnica de Anhai, pero no halló huella alguna que explicara la causa de su muerte. Kysen pasó junto a su padre y examinó el interior del silo.


  Meren descendió por la escalera, sintiendo un punto de dolor entre ceja y ceja. Frotándose los pliegues del ceño, ordenó que trasladaran el cadáver de Anhai a uno de los almacenes del edificio de los sirvientes, junto a la entrada posterior de la finca. Luego se volvió hacia el desdichado Hray.


  —Muy bien, cuéntame qué ha ocurrido.


  El hombre sonrió, mostrando sus dientes amarillos, y se inclinó ante Meren.


  —Vine al patio con esos hombres, los molineros, como cada día, señor. Llevaba el recipiente de medir y fui al último silo, que es el que tiene el grano más antiguo, lo abrí y… y la encontré allí.


  —Así pues, ¿la tapa estaba en su sitio?


  —Sí, señor.


  —¿Y notaste algo extraño o viste a alguien que no debiera estar aquí?


  —No, señor. Sólo estábamos nosotros, y todo parecía normal.


  Hray señaló a un grupo de hombres que se hallaban apiñados con aire furtivo bajo el toldo. A Meren le parecieron inquietos, pero los humildes peones solían ponerse nerviosos cuando se enfrentaban con situaciones desdichadas que atraían hacia ellos la atención de su señor. Uno de los hombres retrocedió arrastrando los pies y estuvo a punto de tropezar con una solera amarilla que tenía una muela negra encima. La miró, frunció el entrecejo y dio un empujón a otro trabajador, iniciando así una pelea a gritos.


  —¡Me has cogido la muela!


  —¡Mentiroso! Yo no he tocado tu asquerosa muela.


  —Sí que lo has hecho. La estoy viendo aquí, encima de tu solera, chacal.


  Kasa corrió hacia ellos y les ordenó callar. Meren se volvió hacia Hray.


  —Si recuerdas algo más, díselo al administrador. —Hizo señas a Kasa, que volvió presuroso junto a su amo—. Has hecho bien en acudir a mí de inmediato.


  —Sí, señor —dijo Kasa, inclinándose.


  Meren despidió a su administrador y echó a andar por el patio de los silos. La tierra del suelo era dura, compacta y estaba cubierta por una capa de polvo en la que aparecían cientos de huellas, tanto de pies descalzos como de sandalias. Sería inútil intentar descifrarlas. Demasiados sirvientes curiosos habían pisoteado toda esa zona.


  Gran parte del patio era un espacio vacío donde dejaban los burros que llegaban con el grano desde las eras que había entre los campos y la casa. Cerca del área de moler se apilaban los cestos, sacos y cuencos. Kasa y Hray medían y registraban la cantidad de grano que se necesitaría para el día, y luego se la indicaban a los trabajadores, quienes primero trituraban el trigo duro en morteros y luego lo cribaban para quitarle el salvado. Después se molía el grano en la solera con la muela, y la tosca harina se llevaba a las cocinas para que las criadas la acabaran de moler.


  Meren recorrió el perímetro del patio, no encontrando nada más que los útiles habituales: pilas de aventadoras para cribar, yugos para los bueyes y cestos para el grano. Bajo otro toldo cercano al primero colgaban jarras de agua de unas cuerdas. Una de ellas estaba torcida.


  Finalmente llegó al toldo bajo el que se guardaban las soleras y muelas. Al acercarse vio que la solera amarilla tenía ya una muela del mismo color y que la muela negra se había colocado sobre una solera negra. Cada solera descansaba sobre una estera de mimbre.


  Meren ordenó que se sacaran las piedras y se alzaran las esteras, pero su inspección no tuvo ningún fruto, salvo el de ver más tierra compacta y polvo. La zona de moler estaba cerca del silo donde se había hallado a Anhai, pero no parecía haber en ella señal de que la mujer hubiera estado allí. Meren volvió a sentirse extrañamente turbado por tanta normalidad a pesar de la muerte.


  —¿Para qué vendría aquí? —musitó para sí.


  —¿Decías algo, padre?


  —Ah, Ky. ¿Zar vigila a Sennefer?


  —Sí, y he puesto a uno de los hombres de centinela en tu puerta. He terminado de inspeccionar el silo. No hay nada en él aparte de grano, y eso que he escarbado a bastante profundidad.


  —Todo esto es un enorme rompecabezas —dijo tras asentir, y señaló todo el patio con un amplio movimiento de su brazo—. ¿Para qué vendría Anhai a este lugar? ¿Y qué ha causado su muerte? No tiene heridas, ni señales de veneno o de magia negra, nada. Es como si hubiera decidido dormir en ese silo y su ka se hubiera escapado del cuerpo.


  —Tal vez los dioses hayan determinado sencillamente que debía morir ahora —apuntó Kysen.


  —¿Ahora precisamente, cuando parecía pletórica de buen humor, salud y veneno? Y si ha muerto de muerte natural, ¿por qué iba alguien a meterla en un silo? —preguntó Meren—. No me gusta esta coincidencia, que haya muerto justo cuando hemos venido a Baht para nuestra misión especial. Dioses, este asunto me ha distraído. ¿Has recibido noticias de la partida de nuestro visitante?


  —Reia dice que el barco sigue amarrado a la orilla —contestó Kysen con expresión pesarosa.


  —¡Por todos los demonios del infierno! —exclamó Meren, y bajó la voz para añadir—: Ve a verle y dile que se apresure a partir.


  Kysen abrió los ojos con asombro, alzó las manos y sacudió la cabeza.


  —Olvidas, padre, que eres uno de los pocos en este mundo que puede atreverse siquiera a decirle semejante cosa. Si quieres que se vaya, tendrás que persuadirlo tú mismo.


  —Maldición. —Meren se frotó los ojos y luego miró a su sonriente hijo—. Te divierte verme en esta situación, pero no será tan divertido si esto resulta ser un asesinato y él sigue aquí al alcance de un asesino.


  —No, y por eso debes ser tú quien le convenza de que se vaya. A ti te escuchará.


  —De acuerdo. Iré, pero tú tendrás que quedarte aquí y asegurarte de que no se marcha ninguno de nuestros huéspedes no deseados. Maldita sea. Esperaba librarme de ellos hoy. ¿Quién se ha quedado a pasar la noche? Sennefer, claro, Anhai y Bentanta. Al menos mis otros tíos no pudieron venir.


  —No te olvides de Nebetta y del locuaz Hepu, su recto esposo —dijo Kysen—. Ni de Wah. La familia de Antefoker y el resto de vecinos se fueron a sus casas.


  —¿Y Ra? ¿Ha vuelto?


  —No lo sé, padre.


  —Muy bien, me voy. Ky, no te olvides de decirles a los hombres que registran la casa que busquen cualquier documento o carta que parezca sospechoso. —Meren sacó el fragmento hallado en el brazalete—. Buscamos la procedencia de esto.


  —Es muy pequeño, padre.


  —Podría no ser nada, pero hemos de asegurarnos. Además, nadie de la familia ni de los invitados ha de abandonar Baht. Ya sabes lo que eso significa, ¿no?


  —No les gustará ser tratados como criminales.


  —Entonces utiliza la diplomacia.


  —No hay nada diplomático en apostar soldados en las puertas, padre, nada en absoluto.


  Meren no sintió compasión por Kysen. En su opinión, a él le había tocado la peor parte: convencer a su travieso soberano de que regresara a la asfixiante y rígida ceremonia de la corte. Sin molestarse en cambiarse de ropa, Meren salió por la puerta lateral del patio de los silos que usaban los que transportaban hasta allí el grano, y bordeó las eras desiertas.


  El grupo de aventadores que trabajaban en un lote tardío de grano no le prestó demasiada atención. Se inclinaban sobre las pilas de grano y, usando pares de bielos de madera, lo recogían y lo arrojaban al aire. Las ligeras ahechaduras formaban nubes doradas que se llevaba la brisa. Meren los dejó atrás y les oyó entonar una de sus canciones.


  Halló el barco del rey retomando el camino de la noche anterior, amarrado a la orilla, como había dicho Kysen. Los marineros reales, con atuendos ordinarios, y los guardias del faraón holgazaneaban a la sombra de las palmeras. Sólo Meren era consciente de su tensión y de que permanecían alerta. Su propia ansiedad alcanzó nuevos niveles cuando se enteró de que el rey no se encontraba en el barco, sino en el centro del río pescando con lanza y con la única compañía de Karoya.


  Tras escupir cuantos juramentos había aprendido entre los soldados y en los campos de batalla, Meren ordenó que le prepararan un esquife y se impulsó con la pértiga hacia el bote del rey. Cuando estuvo cerca, Tutankamón arrojó su lanza con un grito y la retiró con un largo pez plateado traspasado, que Karoya se encargó de sacar. El rey alzó la vista cuando Meren llegó junto al bote.


  —Meren, qué sorpresa. ¿Has visto cómo lo he atrapado? Menuda pieza.


  Meren se inclinó, sentado como estaba, y habló con frialdad.


  —Tu destreza, majestad, es conocida en todo el reino. Tú eres Horas, Fuerte Toro surgido en Tebas, Horas Dorado, poderoso en la fuerza, majestuoso en la apariencia, por toda la eternidad.


  Las cejas arqueadas del faraón se juntaron. Tutankamón dejó caer la lanza y miró a Meren con ira. A una señal de éste, Karoya recogió la lanza y cambió de lugar con él. El faraón se sentó en el bote y señaló a Meren donde debía tomar asiento. Mientras el nubio se alejaba, haciendo uso de la pértiga, el faraón manifestó su descontento.


  —¡Te burlas de mí porque no he hecho lo que había prometido! Pero iba a marcharme. Sólo quería unas cuantas horas más de libertad.


  Los hombros de Tutankamón se desplomaron y pareció perder el fuego que había incitado aquel estallido.


  —Tengo sueños, Meren. Sueño que estoy tumbado en el salón del trono en Tebas, sobre un sillón de ébano, boca arriba y con los brazos cruzados, sosteniendo mis cetros, adornado con mis mejores joyas y portando la cobra y el buitre de Egipto. Tengo los ojos cerrados como si durmiera, pero estoy despierto y veo. Es como si fuera un halcón y me sobrevolara a mí mismo. Todo está oscuro salvo mi sillón, y oigo el silencio del inmenso salón del trono desierto.


  »Entonces se abren las puertas y entran un par de sacerdotes portando cubas de oro derretido que cuelgan de unas pértigas. Ay marcha en cabeza y se acerca al sillón. Alza los brazos y grita que debo ser conservado por el bienestar del reino.


  Tutankamón tragó saliva antes de continuar.


  —Entonces los sacerdotes se acercan con la primera cuba, la ladean y vierten el oro derretido sobre mí. Lo noto cayendo sobre mi cuerpo, caliente, abrasador, quemándome, pero no salpica. Se aferra a mí. Yo grito, pero ellos no me oyen y no puedo moverme. Siguen vertiendo el oro sobre mí hasta que estoy completamente cubierto. Se me mete en los ojos, en la boca, en la nariz. Me ahogo, pero no muero. El oro se enfría y se endurece, y yo me quedo allí, chillando y ahogándome para siempre.


  Aquel había sido siempre el problema. El faraón era demasiado joven y sufría bajo la responsabilidad de la divinidad y de un imperio terrenal. La obsesiva mirada de tristeza había vuelto a los ojos del rey.


  Meren arrojó a un lado toda prudencia y puso la mano sobre el hombro del muchacho.


  —Lo siento, majestad. Intentaré aliviar tu carga cuando regrese a la corte, pero aquí corres peligro. Se ha producido una muerte en mi casa.


  Toda tristeza se desvaneció del rostro del rey para ser sustituida por una ávida curiosidad y excitación.


  —¡Una muerte! ¿De quién?


  —De la esposa de mi primo, la noble Anhai, divinidad.


  —Oh, ¿te ha afligido mucho?


  —Lamento su muerte, pero era una mujer con una cimitarra por lengua, que ocultaba con unos modales encantadores y festivos.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Esta mañana mis sirvientes la han encontrado metida en uno de mis silos, majestad.


  Los labios carnosos de Tutankamón formaron una O.


  —Comprenderás ahora que debes volver a la corte de inmediato.


  —¿Por qué? Preferiría quedarme y ver lo que ocurre. ¿La han asesinado?


  —No lo sé, Hijo del Sol. No he hallado causa alguna para su muerte, pero ¿por qué si no iba alguien a meterla en un silo?


  —Excelente. Tú eres los Ojos y los Oídos del faraón, descubrirás la causa y al responsable y yo estaré aquí para verlo todo.


  —Majestad, no lo comprendes. No me gusta esta súbita y misteriosa muerte justo cuando hemos ocultado a… al rey y a la reina en el templo maldito. Existe un peligro y debes alejarte de él.


  Tutankamón cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el entrecejo.


  —No. Puedo ir a tu casa de visita. Me disfrazaré de noble extranjero.


  —Divinidad, mi familia te reconocerá, y aunque no fuera así, bueno…


  —Dilo, Meren.


  —El Hijo del Sol, si me permites hablar con franqueza, no se comporta como un noble cualquiera, extranjero o no.


  —¿No?


  —No, majestad. Al contrario que el resto de nosotros, te comportas como un rey de Egipto. ¿Cómo explicarlo? Majestad, no sabes siquiera lo que cuesta un pan. Te escandalizarías si un noble se dirigiera a ti sin pedirte permiso. Y, majestad, aun sin las coronas del Alto y del Bajo Egipto, caminas por la tierra como si la poseyeras, junto con el cielo, como así es.


  —Entonces me quedaré en el barco.


  La desesperación se apoderó de Meren, que se inclinó hacia el rey.


  —Divinidad, si no te importa tu seguridad, te ruego que pienses en la mía. Si te ocurre algún mal, Ay y el general Horemheb me culparán de ello.


  Meren sostuvo la mirada inquisitiva del faraón sin pestañear. Tutankamón era obstinado, pero no insensible. Si se hacía responsable a Meren de permitir que el faraón sufriera algún daño, su vida correría peligro.


  —No quiero que te ocurra nada, Meren.


  —Eres bondadoso, majestad.


  —Al fin y al cabo —dijo el faraón, mirándolo de soslayo—, me has prometido llevarme a hacer una incursión tan pronto como vuelvas a Menfis.


  —Bonita trampa, majestad.


  —He aprendido de ti.


  —Una incursión, pues. Bandidos o nómadas, lo que se presente cuando vuelva.


  —Partiré tan pronto como los hombres lo tengan todo dispuesto.


  Meren se inclinó.


  —Divinidad, eres tan sabio como fuerte. Aguardaré para ver embarcar al faraón.
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  Kysen corrió hacia la puerta principal sintiéndose como si estuviera caminando sobre miel humeante. Había dormido menos aún que su padre.


  —¡Haré que te castiguen, hijo de una mujer de taberna! —Hepu agitó su bastón de paseo ante un soldado impasible, que permaneció con los pies separados y una lanza plantada en el suelo apuntando hacia Hepu.


  —Tío, ¿qué sucede?


  Hepu se volvió hacia Kysen y sacó pecho.


  —¡Tú! Tú eres el que osa retenernos aquí. ¿Qué derecho tienes a tratarme como a un niño desobediente? Mi esposa y yo deseamos volver a casa. Ordena a tus secuaces que se aparten de mi camino inmediatamente.


  —Lo siento, tío, pero debo pedirte que te quedes en Baht. La muerte de Anhai es un misterio y debemos descubrir la verdad antes de que se vaya nadie.


  Hepu se acercó a Kysen con el rostro como la grana.


  —Tú… tú… —bramó—, con tu vulgar sangre contaminada, ¿te atreves a impedirme el paso? Apártate de mi camino y no te dirijas a mí de ese modo tan familiar.


  —Vigila tu lengua —le espetó Kysen.


  —Meren ha sido siempre caprichoso. Nunca ha querido cumplir con su deber del modo más correcto. ¿Qué hombre se negaría a volver a casarse o tener siquiera concubinas? ¡Y ha avergonzado a la familia adoptando a uno como tú!


  Kysen había estado demasiados años bajo la tutela de su padre para dejar traslucir la humillación y la rabia que sentía. Haciendo gala de sus modales de cortesano y su aplomo de guerrero tan duramente aprendidos, se limitó a suspirar y dio un paso atrás al tiempo que lanzaba una mirada significativa al soldado. El hombre golpeó la tierra con su lanza. Al punto aparecieron dos soldados más del otro lado del muro y se colocaron uno a cada lado de Hepu. El viejo era un hombre corpulento, hecho del que se servía para intimidar a su esposa e hijos, pero no había sido nunca soldado y la visión de tres lanzas expertamente manejadas lo acobardó.


  —¡Perro miserable! —gritó amenazando a Kysen con su bastón—. Lo lamentarás. —Volvió con paso majestuoso a la casa principal.


  Kysen se dijo que valía la pena soportar los insultos de Hepu sólo por verlo hinchado como un palomo y rojo como una virgen en un festín de Hator, diosa del amor. Hepu y su mujer siempre habían detestado a Kysen, motivo por el que éste disfrutó sobremanera al enviar unos guardias a la pequeñas casa en que se habían alojado junto con Sennefer, Anhai y Bentanta.


  —Una desafortunada conversación, hijo mío —dijo Meren, traspasando la puerta, y Kysen caminó a su lado.


  —¿Lo has oído? —preguntó Kysen—. Hepu es una vieja hiena pomposa.


  —Y tú eres un cachorro de león que se divierte jugando con él. Ha sido el primero en intentar salir. Interesante.


  —Pero puede que eso no quiera decir nada, como a ti tanto te gusta señalar. He registrado la habitación de Anhai y no he hallado nada extraño. No he encontrado ningún papiro al que le faltara una esquina.


  —Sólo era una posibilidad. Seguramente estoy siendo demasiado minucioso. ¿Ha examinado Nebamón a Anhai?


  —Sí, y está de acuerdo contigo. No hay señales de violencia, ni de veneno, ni de magia.


  —Esperaba que él encontrara algo que yo hubiera pasado por alto —dijo Meren, moviendo la cabeza—. Vamos, tenemos que hablar con Sennefer.


  Sennefer se hallaba sentado en una de las sillas de Sit-Hathor frente a una pequeña mesa repleta de comida. Tenía una jarra de vino al alcance de la mano, con la que sostenía una copa llena. Los miró con ira cuando entraron, partió un pedazo de pan con los dientes y lo devoró.


  —Parece como si desearas que ese pan fuera mi pierna —comentó Meren—. Veo que ya te has recuperado del dolor por la muerte de Anhai.


  Sennefer regó el pan con un trago de vino y se enjugó la boca.


  —Un hombre no llora ni gimotea como una mujer, ya lo sabes.


  —Sí, lo sé —dijo Meren, acercando una silla a Sennefer y sentándose a su lado. Luego miró a Kysen, quien asintió imperceptiblemente.


  —Aun así, ha sido una espantosa desgracia —dijo Kysen, fijándose en que la jarra de vino estaba medio vacía.


  —Teníamos nuestras desavenencias, pero eso no significa que no lo sienta, Kysen. Llevábamos mucho tiempo casados.


  Kysen posó una mano sobre el respaldo de la silla de Sennefer y hurtó un trozo de pan de dátiles de la bandeja.


  —Pero eso pronto iba a cambiar, ¿no es cierto?


  —Chismes. No deberías prestarles atención. Anhai decía que quería el divorcio, y esperaba llevarse mis mejores tierras, eso es cierto. —Sennefer se encogió de hombros—. Yo no pensaba darle las tierras y ella nunca se hubiera ido sin ellas.


  Sennefer apartó la mesa y estiró las piernas.


  —Vosotros dos no conocéis a las mujeres como yo. Anhai estaba celosa e intentaba castigarme y llamar mi atención al mismo tiempo. Todas son iguales. Se aferran a ti y te exigen un afecto exclusivo y total. Anhai tenía la extraña idea de que debía limitarme a ella únicamente.


  —Y todos sabemos perfectamente que a ti eso no te atraía lo más mínimo —dijo Kysen—, habiendo tantas esposas y concubinas de otros hombres a las que seducir.


  —¿Por qué hablamos del pasado? —preguntó Sennefer con una sonrisa—. Quiero saber por qué me has metido en tus habitaciones y has puesto a ese idiota de Zar a vigilarme como si fuera un criminal.


  —Estabas fuera de ti —explicó Meren—. La muerte de Anhai ha sido un golpe terrible para ti y estaba preocupado.


  —Era mi esposa, Meren, claro que estoy trastornado. Si Bentanta no hubiera traído su mágico vino de granada, ahora estaría sumido en la desesperación. ¿Has descubierto qué le ha ocurrido?


  —Todavía no. He ordenado a mi médico que la examine. ¿Conoces alguna razón por la que alguien pudiera desear la muerte de Anhai?


  —No. —Sennefer hundió las manos en un recipiente de agua y se las secó con un paño—. Oh, Anhai era muy testaruda para ser mujer, lo sé. Era avariciosa y fastidiaba a la gente, pero no tanto como para que quisieran matarla. No comprendo qué ha podido ocurrir. Anoche parecía bien. Demasiado bien. Ya viste cómo se comportaba con Ra. Y cuando todo el mundo empezó a marcharse, la busqué y no conseguí encontrarla. Entonces me di cuenta de que no la había visto desde antes de que Hepu dejara de martirizar a todo el mundo con su instrucción.


  —¿Había desaparecido del festín? —preguntó Kysen con calma—. ¿Y no dijiste nada siendo tan tarde?


  —¿Divulgarías tú la ausencia de tu esposa si la hubieras visto por última vez en compañía de una persona como Ra? —inquirió a su vez Sennefer.


  Kysen miró a su padre, pero Meren no reaccionó ante la pregunta de su primo y siguió observándolo con engañosa preocupación y simpatía. De ser él, el objeto de esa atención por parte del noble Meren, Kysen estaría tan nervioso como una gacela en un abrevadero.


  —¿Estaba con Ra? —preguntó Kysen, inclinándose para servir cerveza en una copa vacía—. Pero acabas de decir que Anhai tenía celos por tu culpa. ¿Por qué había de arriesgarse al escándalo y al deshonor con Ra si te quería a ti?


  —Para ponerme celoso —dijo Sennefer tras una vacilación y sin apenas pestañear—. A Anhai le gustaba devolver golpe por golpe. Todo el mundo lo sabe. Las mujeres como ella quieren que les pertenezcas totalmente. He perdido la cuenta de todas las que me han querido atrapar con sus garras, y entonces es cuando me canso de ellas. He visto muchas veces cómo una mujer hermosa con un cuerpo perfecto y un ka delicado se convierte en un demonio en cuanto comparte tu cama.


  —¿Quiénes son esas mujeres? —preguntó Kysen—. Yo nunca me he encontrado con ninguna.


  —Ni yo —dijo Meren.


  —Ninguno de vosotros dos sabe atraerlas como yo. —Sennefer sonrió afectadamente.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Kysen—. Considerando tus costumbres, eres la persona de quien uno sospecharía que podría haber matado a Anhai y después haberla metido en un silo.


  Sennefer se limitó a sonreírle.


  —Entonces ¿por qué querría alguien hacer daño a tu esposa? —preguntó Kysen, devolviéndole la sonrisa.


  —No lo sé, a menos…


  Kysen aguardó. Meren le había enseñado a no presionar en los silencios. A menudo la paciencia y el silencio forzaban a la gente a hablar cuando las preguntas no lo conseguían. Sennefer se frotaba la frente. Pareció sucumbir a un espasmo de dolor antes de continuar.


  —No conozco a nadie que odiara a Anhai tanto como para matarla, a menos que… —Miró a Meren y luego fijó la vista en la pata de la mesa, tallada en forma de cabeza de pato con un largo cuello—. A menos que decidiera que ya no necesitaba a Ra y lo despidiera. Ya conoces a Ra, Meren. Es rencoroso e impulsivo. Yo no quería decir nada.


  —Pero lo has hecho, ¿no es así? —dijo Meren, alzando la vista hacia Sennefer.


  —Sólo porque vosotros dos me habéis presionado.


  —Es importante que descubramos quién vio viva a Anhai por última vez —dijo Kysen, pensando que era mejor interrumpir; su padre miraba a Sennefer como si fuera un montón de estiércol—. Dices que había desaparecido antes de que Hepu acabara de leer su Instrucción. Intentaremos encontrar a alguien que la viera después.


  —¿Y tú te fuiste a la cama después del banquete y no te moviste de allí? —preguntó Meren—. ¿Sin saber dónde estaba tu esposa?


  —No te hagas el inquisidor real conmigo, Meren.


  —Sólo siento curiosidad.


  —Quieres saber qué le ha pasado, ¿no es cierto? —preguntó Kysen—. A menos que seas tú quien haya causado su muerte…


  —No fui yo y lo sabéis muy bien —dijo Sennefer, poniéndose en pie—. Y ahora, primos, me voy a mi habitación, si es que ya he satisfecho vuestra recelosa curiosidad. Tal como yo lo veo, todo lo que sabemos es que mi esposa murió y que luego alguien la metió en el silo. Es algo extraño, pero ello no significa necesariamente que haya sido asesinada. ¿Estoy en lo cierto?


  —Tal vez —dijo Kysen.


  —Voy a disponer las cosas para que lleven a Anhai a la Casa de Anubis de Abydos —dijo Sennefer—. Tengo muchas cosas que arreglar antes de que la lleven a su casa eterna. —Se dispuso a salir, pero antes se detuvo junto a Kysen—. Y yo de ti, primo adoptado, me abstendría de arrojar sospechas sobre los inocentes. Ni siquiera sabes qué mató a Anhai, y mucho menos si fue un asesinato.


  —¿Le crees? —preguntó Kysen, viendo marchar a Sennefer.


  —No estoy seguro.


  —¿Sabes lo que creo yo? —Kysen se sentó en la silla que había ocupado Sennefer—. Creo que Anhai no le importaba tanto como para matarla, pero acabará consiguiendo que lo maten a él si no tiene más cuidado con las mujeres. ¿Siempre ha sido tan estúpido?


  —No —contestó Meren, recordando el pasado—. Cuando eran niños, él y su hermano vivían bajo el terror constante de Hepu. Ya ves lo corpulento que es mi tío. Bueno, pues para un niño era como un espantoso gigante, y Sennefer era pequeño para su edad. Hepu solía gritarle violentamente y mi pobre primo se encogía y gimoteaba. Recuerdo que Hepu solía pegarle y también a Djet, aunque no tenía necesidad de hacerlo con tanta violencia. No teníamos ni ocho años cuando pegaba a Sennefer y a Djet con una vara hasta hacerles sangrar. Les llamaba estúpidos, inútiles y otras barbaridades, y Nebetta nunca intentó protegerlos.


  —Basta —pidió Kysen con voz débil.


  —Lo siento —dijo Meren, tocándole el brazo—. Te recuerda a tu padre.


  —No lo sabía.


  —De haber sido yo mayor, hubiera arrancado esa vara de las manos de Hepu y le hubiera golpeado con ella aún más fuerte de lo que él lo hacía a mis primos.


  Kysen apenas lo escuchaba. Se esforzaba por apartar de su mente el recuerdo de su padre natural, las visiones borrosas de unos puños sobre él y la sensación de ser arrojado contra las paredes.


  —¿Podemos hablar de otra cosa? El pasado está muerto.


  —Muy bien —aceptó Meren con gentileza—. Reia y los hombres pueden interrogar a los sirvientes y esclavos, pero tú y yo tendremos que hablar con la familia.


  —No tengo muchas esperanzas. No nos temen. Para ellos no somos los Ojos y Oídos del faraón. No será una investigación corriente.


  —Dioses, preferiría interrogar a una docena de princesas y espías antes que intentar sonsacar a tía Cherit.


  Los interrumpió un golpe en la puerta, inmediatamente apareció Zar seguido de Bener. La joven corrió hacia ellos y se paró entre las dos sillas que ocupaban.


  —Te estaba buscando, padre. He oído lo de Anhai. ¿Es verdad que bebió veneno sobre uno de los silos y se cayó dentro?


  —Ya han empezado los rumores —dijo Meren con un gemido—. No, Bener, no bebió veneno ni se cayó en un silo. Al menos, no creo que fuera así como ocurrió. Ahora vete.


  —Quiero ayudar, padre. ¿Vas a realizar una de tus investigaciones? Quiero ver cómo lo haces.


  —Bener, estás loca —dijo Kysen, boquiabierto. Las mujeres no tenían cargos públicos y mucho menos se entrometían en las investigaciones por asesinato.


  —Pero tengo curiosidad.


  —No —dijo Meren—. Ahora vete. Voy a bañarme y luego tengo mucho trabajo que hacer. Esta noche jugaremos una partida de senet.


  —El senet es aburrido. Siempre te gano, padre. —Al ver la severa mirada de su padre, Bener suspiró y adoptó una expresión burlona de pesar que alertó a Kysen—. Como desees, padre. Supongo que tendré que reanudar mis estudios con el administrador y Nu.


  —No lo harás —dijeron Meren y Kysen al unísono.


  —Entonces tendré que ayudar a tía Idut en las tareas de casa. Está tan nerviosa por la muerte de Anhai. Pero es una pena —dijo Bener, lanzando una mirada maliciosa a su padre—. Esperaba poder contártelo todo sobre la pelea que tuvo Bentanta con Anhai durante el banquete. Pero, bueno, contar provisiones y aprender los usos de las hierbas es más urgente, supongo.


  Kysen cogió a Bener por el vestido cuando ésta intentó salir de la habitación. Ella se volvió hacia él sonriente.


  —Una chica con un corazón inteligente es una maldición —dijo Kysen.


  Meren acercó un taburete y lo señaló.


  —Siéntate y no seas descarada.


  —No sabe nada —dijo Kysen—. Está fingiendo.


  Bener pellizcó a Kysen en el muslo al sentarse.


  —No seas tonto. Nadie sería tan estúpido como para mentir a padre.


  —Dime lo que sepas, hija mía.


  Bener empezó su relato instalándose con calma en el taburete.


  —¿Recuerdas que Anhai y Bentanta se pelearon durante el banquete? No se dieron cuenta de que yo estaba cerca. —Ante la mirada escéptica de Meren, Bener echó la cabeza hacia atrás—. Puede que casualmente yo estuviera mirando las flores de aquel centro que me hizo componer tía Idut.


  —¿Te refieres a ése que era más alto que yo? —inquirió Kysen—. ¿El que podía ocultar a todo un pelotón de soldados? ¿El que estaba cerca del sillón donde se había sentado Bentanta?


  —Sí, ese mismo. Dio la coincidencia de que estaba admirándolo cuando se acercó Anhai y se sentó al lado de Bentanta. —Bener hizo una pausa expectante, pero siguió al ver que ni Kysen ni Meren decían nada—. Bentanta estaba furiosa. Se veía la ira en su cara, padre. ¿Sabes qué le dijo a Anhai? «No ha funcionado. Se ha reído de mí, y cuando he intentado convencerlo, ha pensado que estaba enamorada de él, el muy idiota». Entonces Anhai dijo: «Tendrás que volver a intentarlo».


  —Qué interesante —dijo Meren sin mostrarse sorprendido—. ¿Sabes quién era él?


  —No —contestó Bener—, pero Bentanta dijo: «Es inútil, ya te lo había advertido, así que tendrás que buscar otra solución. Yo ya he hecho lo que me pediste. Devuélveme lo mío». —Bener lanzó a su hermano una mirada de complacencia—. Anhai se negó y entonces fue cuando Bentanta montó en cólera y se marchó.


  —Gracias, hija. Ahora ve a ayudar a tu tía Idut.


  —¡Padre! ¿Ésta es mi recompensa? Quiero saber qué ha ocurrido y quiero ayudarte.


  —Tus deberes son otros.


  La mirada de Kysen abandonó el rostro serio de Meren para fijarse en la expresión resuelta de su hermana. Mientras la miraba, vio que la decepción de Bener se desvanecía y daba paso a una decisión secreta, una decisión que la metería en problemas.


  —Padre, tal vez Bener pudiera ayudarnos.


  —Bromeas —dijo Meren y lanzó a su hijo una mirada de advertencia—. No quiero que Bener se vea envuelta en una investigación. Podría correr peligro.


  —Pero podría ser nuestros ojos y oídos entre las mujeres.


  Utilizaban mujeres como confidentes en sus investigaciones para el faraón. En aquel preciso momento, varias mujeres de la casa de la reina, en Menfis, trabajaban para ellos.


  —¿Y si hay una asesina entre ellas? —inquirió Meren.


  Bener se acercó más a su padre.


  —Entonces estaré en compañía suya tanto si os ayudo como si no, al igual que Isis e Idut. Será mejor que me permitas ayudaros para cogerla rápidamente si se trata de una asesina. La pobre tía Idut e Isis podrían estar en peligro.


  —Los dioses me han maldecido con una hija entrometida —dijo Meren—. Te limitarás a escuchar y a utilizar ese vivo ingenio que tienes. No salgas sola con nadie, sobre todo con Bentanta.


  Bener se puso en pie de un salto y besó a su padre en la mejilla.


  —Tendré cuidado, padre.


  Kysen guardó silencio hasta que Bener salió.


  —No me lo eches en cara, padre. Bener iba a fisgar y a entrometerse con o sin tu consentimiento. Lo he visto en su cara. Al menos así podremos controlarla.


  —No lo entiendo —dijo Meren—. En pocos meses se ha vuelto testaruda y demasiado inteligente. Y también curiosa. Mi único consuelo es que estará demasiado ocupada espiando para buscar la compañía de ese Nu.


  —Cierto. Entonces ¿vamos a visitar a la noble Bentanta?


  —Sí. —Meren tamborileó con los dedos sobre su muslo—. Anoche fue muy hábil al contarme parte de la verdad. Tendré que descubrir qué quería que le devolviera Anhai.


  —¿Un documento quizá?


  —Podría ser, pero Bentanta no es estúpida, ni se dejaría intimidar fácilmente. No me la imagino víctima de las maquinaciones de Anhai.


  Un golpe en la puerta anunció la entrada de Zar.


  —Señor, el noble Nakht ha sido visto en un esquife acercándose al embarcadero.


  —Ve a ver cómo le va a Reia con los sirvientes —dijo Meren levantándose—. Vuelvo enseguida.


  Kysen disimuló una sonrisa al ver que Zar adquiría la expresión de quien tiene un súbito dolor de estómago.


  —El señor querrá sin duda ir al embarcadero con las sandalias rojo y oro. Tengo a punto una túnica y el cinturón de cuentas de oro y jaspe rojo.


  —Ahora no —dijo Meren, saliendo por la puerta.


  —El señor ha vuelto a olvidarse una vez más el bastón.


  —No lo necesito —fue la respuesta desde fuera de la habitación.


  —¡El señor necesitará un portador de sandalias y portadores de abanicos! —gritó Zar con desesperación en la voz.


  —No, en absoluto —le llegó la respuesta, ya distante. Se oyó un portazo y Zar pestañeó.


  —Anímate —dijo Kysen—. Te dejará que le vistas después de ver a su hermano.


  —Los portadores de orinales y los campesinos se reirán de mí —dijo Zar con su dignidad ofendida. Se inclinó ante Kysen y cerró la puerta sigilosamente de una forma que sugería que soportaría su sufrimiento con resignación.


  Kysen quedó a solas pensando en su buena suerte. No quería estar presente cuando Meren preguntara a su hermano si había matado a Anhai.
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  El esquife de Ra, cuyos remos empuñaban dos de sus amigos, se deslizaba por un pequeño canal hacia Baht cuando Meren lo vio. Ra estaba tumbado en el centro del bote con la cabeza contra el costado de la pequeña nave, los ojos cerrados y la tez casi tan verde como un junco. Meren hizo señales al esquife, atravesó un campo y se encontró con el navío cuando éste se detenía junto a la orilla del canal. Luego aguardó en silencio a que los amigos de Ra saltaran a tierra y levantaran a éste por las axilas.


  Su hermano salió de la embarcación de manera precaria, colgado de sus compañeros y con los ojos cerrados, que abrió de repente por la sacudida al tocar tierra. Meren se sintió gratificado por el hecho de que él mismo fuera la primera persona que viera su hermano, con los brazos cruzados y las piernas separadas. Ra tenía los ojos enrojecidos y la mirada vidriosa. Súbitamente abrió la boca y los músculos de su garganta sufrieron un espasmo.


  —¡Oh, dioses! —Ra hundió la cabeza y su cuerpo cayó hacia adelante, arrastrando con él a sus amigos.


  Meren se apartó de un salto y Ra vomitó justo donde él había estado parado. La brisa del norte llevó hasta su nariz un olor pútrido. Meren echó un vistazo alrededor; vio dos barcas de pescadores, varias mujeres con tinajas de agua sobre la cabeza, peones apuntalando una brecha en un dique, y otras mujeres y muchachas que se dirigían al río con su carga de ropa sucia. Una de las jóvenes soltó una risita antes de que su madre la abofeteara. Las barcas de pesca siguieron navegando, pero Meren alcanzó a vislumbrar una mueca de repugnancia en el rostro de un viejo pescador.


  Todos hallaban otro lugar donde mirar cuando los ojos de Meren se posaban sobre ellos. Los gemidos de Ra atrajeron de nuevo su atención. Su hermano pequeño había caído de rodillas sobre un charco de vómitos y Meren torció los labios con asco y reemprendió el camino de casa.


  —Llevadlo a su habitación de inmediato.


  Regresó a Baht sin mirar atrás, dando órdenes en la puerta principal para que interrogaran a los amigos de Ra y los enviaran de vuelta a sus respectivas casas. Porteros y soldados lo miraron con cautela cuando enfiló el camino entre los dos estanques. Los sirvientes se apartaron a su paso cuando entró hecho una furia en la antecámara. En el salón principal, Kysen hablaba con Reia. El soldado quiso saludarlo cuando pasó a grandes zancadas, pero Kysen le impidió que interceptara a su padre.


  —Yo no lo haría, Reia —dijo—. Ahora no.


  Meren vio a su hijo de reojo, atravesó el salón y llegó a sus habitaciones en unos segundos. Abrió la puerta, la cerró de golpe y llamó a Zar a gritos.


  —¿Dónde estás, pesado pomposo?


  —Aquí, señor.


  Meren giró sobre sus talones y encontró a Zar en el umbral de la puerta de la cámara de baño con ropa de baño limpia en los brazos. Meren se desató la falda y la arrojó al suelo.


  —Llama a mis servidores para el baño —dijo, encaminándose a la cámara interior—. Y que venga el barbero. Quiero un masaje con ese aceite de Babilonia que tanto me has alabado. Y luego quiero mi mejor falda y la mejor túnica, mi collar y mis brazaletes de oro, y mis mejores sandalias.


  Zar siguió a su amo a la cámara de baño, dando palmadas para llamar a los servidores. Meren se sentó en la mesa de ungimiento.


  —Envía a alguien a pedir vino de granada a la noble Bentanta —ordenó Meren—. Y busca mi cinturón de cuentas de oro con el cierre de oro rojo.


  Zar hizo una reverencia mientras los esclavos entraban apresuradamente con potes de jabón, cubos de agua y amplios recipientes de cobre en los que flotaban flores de loto rosas. Meren contemplaba un fresco de papiros de la pared cuando le llegó el susurro de Zar.


  —No, Zar, no me he puesto enfermo. —Meren se levantó y se metió en el compartimiento del baño. El agua fría cayó sobre su cabeza y sus hombros y Meren farfulló—: Eso era lo que tú querías, ¿no? Dignidad, noble magnificencia, porte majestuoso. Pues vas a tenerlo todo, Zar. Tiene que salir de alguna parte, ¿no?


  El sirviente se deshizo en palabras de agradecimiento, pero Meren no le escuchaba. Al llegar a casa esperaba dejar a un lado toda ceremonia y formalidad para refugiarse en su familia, pero en su lugar se había topado con una misteriosa muerte. Tenía que resolver ese misterio con rapidez, para que ese incidente no afectara la ocultación de las momias reales ni el poco tiempo que le quedaba para descansar.


  No quería pensar en Ra, pues cuando lo hacía, perdía los estribos. Sin embargo, debía pensar en el asesinato, porque Anhai tenía que haber sido asesinada. De lo contrario, qué motivo había para esconder su cadáver. Además no podía haber sido premeditado, porque el culpable no habría elegido un lugar tan extraño para depositar el cuerpo.


  Sennefer había arrojado sus sospechas sobre Ra. Meren no había comentado con nadie, ni siquiera con Kysen, la conversación que había mantenido con su hermano durante el banquete. Ra le había dado a entender que pensaba casarse con Anhai, y si ésta se había limitado a jugar con él para poner celoso a Sennefer, cabía la posibilidad de que Ra se hubiera enfurecido.


  Meren no imaginaba que alguien pudiera enamorarse de aquella mujer, pero Ra no tenía seso y quizá, sencillamente, se sentía halagado. Tal vez ella había alimentado el exagerado valor que Ra se concedía a sí mismo. Su hermano era impulsivo, salvaje e ingobernable, y cultivaba el resentimiento igual que un campesino cultiva cebada.


  Aun así, era posible que Sennefer mintiera. Tenía motivos sobrados para acusar a otro de la muerte de su esposa, pero si Ra había descubierto que Anhai sólo pretendía usarlo… El fuego de su resentimiento era ya grande a causa de los abusos que imaginaba haber sufrido a manos de Meren. Tal vez Anhai le había empujado a cometer una locura.


  Mientras sopesaba esa desagradable posibilidad, los esclavos le bañaron y ungieron su cuerpo con aceite. Repasó las preguntas que quería hacerle a Ra mientras se vestía. Zar le abrochó el amplio collar de oro y centró el contrapeso a su espalda. Meren cerró un ancho brazalete de oro sobre el disco solar grabado a fuego en su muñeca, herencia de sus días de preso en manos de Akenatón. Una banda de cuentas de oro rodeaba su frente y largos rizos negros caían sobre sus hombros.


  Su mano recorrió el surco grabado a lo largo de la hoja de la daga que llevaba metida en el cinturón. Un recuerdo acudió a su mente, el de un joven orgulloso de haber obtenido el rango de guerrero, y su primera aparición en la corte como tal. Aquella noche, durante un banquete real, había contemplado a sus compañeros nobles por primera vez desde la perspectiva de un iniciado.


  Había advertido entonces una gran contradicción. Aquellos hombres, cuyos ojos brillaban por el kohl y llevaban túnicas de gasa, zarcillos de oro y electro, brazaletes y collares de lapislázuli y turquesa, podían reír al tiempo que traspasaban el corazón de un león con una lanza o se abalanzaban con sus carros contra los ejércitos enemigos. Esas manos que llevaban elegantes anillos de plata podían empuñar una daga con extraordinaria destreza. Belleza y violencia íntimamente unidas. Una disimulada por la otra, fundiéndose atrapadas en una red, engañosas, fatales.


  Jamás había contado a nadie esta visión, porque nadie más parecía encontrar extraño que criaturas capaces de tanta violencia se envolvieran en un velo de semejante belleza. Aquel sentimiento de disyunción le asaltó también mientras se vestía de lino color crema con incrustaciones de oro.


  Pero él se vestía de esa manera por una razón concreta. Dejando a un lado aquel malestar, Meren despidió a los esclavos que le arreglaban los pliegues de la túnica. Echó también a Zar con un movimiento de la cabeza y abandonó sus habitaciones para dirigirse a las de su hermano, a dos puertas de las suyas. Allí encontró a un soldado de guardia.


  —¿Ha hablado con alguien? —preguntó Meren.


  —No, señor. Está, es decir…


  —Habla —ordenó Meren.


  —No estaba en condiciones de mantener una conversación, señor.


  —Eres un hombre precavido.


  El guardia se apresuró a abrir la puerta. En el interior reinaba la oscuridad. Meren cogió la lámpara de alabastro que le tendía el guardia y le indicó que se quedara fuera. La puerta se cerró y Meren cruzó la habitación hacia el estrado sobre el que había una cama de madera tallada rodeada por finas cortinas, que descorrió violentamente para inclinarse sobre el bulto del centro de la cama e iluminar el rostro de su hermano con la lámpara.


  Ra gimió, pese a que tenía los ojos cerrados, y se cubrió la cara.


  —¡No quiero luz, maldito seas! Fuera.


  Meren dejó la lámpara en el suelo y arrancó a su hermano de la cama tirándole del brazo. Ra se deslizó hasta el suelo, maldiciendo y pateando. Luego gruñó, dobló las piernas y apoyó la frente en las rodillas.


  —¿Qué quieres, Meren? Estoy enfermo. Vete.


  —Anhai ha sido asesinada —dijo Meren.


  Los gemidos de Ra cesaron. Un ojo rojo se abrió y parpadeó.


  —¿Qué has dicho?


  —Ya lo has oído. ¿Dónde estabas anoche?


  —¿Cómo puede estar muerta? Tenía una salud excelente. Anoche estaba bien.


  —Respóndeme —dijo Meren—. ¿Dónde estabas mientras Hepu leía su Instrucción?


  —¿Leyó otra de sus instrucciones durante el banquete? ¿Con Anhai muerta? Típico de él, el muy hipócrita.


  —¡No, no, no! —Meren cayó de rodillas y fijó los ojos en los de Ra—. Responde a mi pregunta, Ra. ¿Dónde estabas mientras Hepu leía su Instrucción? ¿Cuándo te fuiste a Palmera Verde y con quién?


  Ra se apretó las sienes con las palmas.


  —Oh, dioses, mi cabeza. Envía a buscar a ese médico tuyo. Me muero.


  —Si no me respondes ahora mismo, ese dolor de cabeza te parecerá una bendición comparado con lo que sentirás cuando acabe contigo.


  Ra miró a su hermano por un instante, luego pestañeó por la luz de la lámpara. La angulosa mandíbula de la familia se había suavizado en él y le hacía parecer más joven de lo que era. Sus ojos estaban tan hundidos como los de Meren, pero no tenían su mirada atormentada.


  —Hay algo raro en la muerte de Anhai, ¿no es eso? —dijo, cubriéndose los ojos—. ¿Dónde estaba yo? ¿Dónde estaba? No recuerdo ninguna Instrucción. Lo más seguro es que ya me hubiera ido. Me repugna ver a Wah, Sennefer, Antefoker y a todos los demás adulándote como si fueras el faraón. Me fui con unos amigos a Palmera Verde. Allí hay una taberna con una cerveza excelente y mujeres con los talentos de Hator.


  —¿Te quedaste allí toda la noche? ¿Hay alguien que pueda jurarlo?


  —Tres de esas mujeres lo jurarían —respondió Ra, alzando la cabeza y mirando a su hermano de soslayo—. ¿Quieres saber si yo maté a Anhai? Por los dioses, crees que podría haberlo hecho. —Sin previo aviso, Ra aferró a Meren por el collar de oro y lo atrajo hacia sí—. La han asesinado y yo soy la primera persona de la que sospechas, canalla. Crees que yo la he matado. Esperas que sea yo.


  —Suéltame —dijo Meren, mirando las facciones retorcidas de su hermano. Hubo un instante en que ninguno de los dos respiró. Luego Ra soltó a Meren con una aguda carcajada.


  —Siempre has sido bueno dando órdenes, hermano.


  —Tú nunca has sido bueno obedeciendo.


  —No si eres tú el que mandas.


  Meren se levantó y miró a Ra, que había vuelto a cerrar los ojos.


  —Ha habido un asesinato en la familia, Ra. La víctima es una mujer casada a la que me dijiste que deseabas. Le haría estas preguntas a cualquiera que se comportara como tú lo has hecho. ¿Te rechazó? ¿Os peleasteis?


  —Aunque me duele decepcionarte, no nos peleamos. Ya nos viste. Jugamos el uno con el otro, nada más. Aún no la había abordado. No soy un estúpido, Meren. Sé muy bien que no hay que precipitarse. Cuando me fui, Anhai estaba viva.


  —Sennefer dice que la última vez que la vio estaba contigo.


  —Seguramente miente.


  —Y dice que Anhai sólo te usaba para ponerle celoso, porque lo quería a él.


  Meren dio un respingo ante la estentórea carcajada que profirió su hermano. Ra se aferró la cabeza y gruñó mientras seguía riendo entre dientes.


  —Eres un idiota, Meren. —Dejó de reír al darse cuenta de que su hermano seguía mirándolo fijamente sin sonreír—. Por la verdad de Maat, quieres que yo sea culpable. No te importa que Anhai se comportara como una tirana avariciosa con Sennefer, ni que lo tuviera encadenado con su lengua viperina. Ni siquiera has pensado en los amigos que ella convirtió en sus enemigos mortales. Estuvo peleándose con Bentanta desde que llegaron, casi volvió loco a Antefoker con sus engaños y debía cincuenta cabezas de ganado a Wah. ¡Ja! Eso no lo sabías. No sabías que se estaba haciendo rica gracias a la estupidez de sus amigos, Meren.


  —Así pues, te pasaste la noche bebiendo y disfrutando de la compañía de varias mujeres.


  Meren se acercó a Ra y le ofreció la mano. Éste la aceptó y su hermano tiró de él para ponerlo en pie y echarlo sobre la cama de un empujón.


  —Anoche no fue más que otra noche de placer, dices. —Meren se inclinó y palpó una contusión en la mandíbula de Ra, un arañazo en el codo y una señal roja en las costillas—. Pero entonces, querido hermano, ¿por qué parece que hayas sostenido una pelea a muerte?


  —Algunas veces —dijo Ra, encogiéndose de hombros—, hacer el amor puede ser como una pelea a muerte. Pero a ti eso no te interesa, ¿verdad? Prefieres creer que me peleé con Anhai y la maté. ¿Por qué no has mencionado a los otros que pudieron haberlo hecho? ¿Qué me dices de Bentanta? —Ra hizo una pausa y se incorporó—. ¿Qué ocurre? No estarás preocupado por ella, ¿no? ¡Dioses! No me extraña que estés impaciente por acusarme. Me he enterado de que la familia quiere uniros a los dos.


  —La familia no va a entrometerse en mi vida. Así que afirmas que has pasado toda la noche en Palmera Verde.


  —Todo el tiempo que recuerdo.


  —¿Qué parte no recuerdas?


  —¿Cómo voy a saberlo, si no lo recuerdo?


  —Me estoy cansando de tus evasivas —dijo Meren—. Será mejor que tus compañeros hayan corroborado tu versión, o la próxima vez no seré tan amable al interrogarte.


  —¿Has hablado ya con Bentanta?


  —Hablaré.


  —Hazlo. Estoy ansioso por ver cómo te desenvuelves. Os he visto a los dos esquivándoos como dos leopardos cautelosos. Y, hermano, vas a sufrir una decepción conmigo. Dejé a Anhai viva. Sé que quieres que yo sea el asesino, porque te aliviaría de la carga de recordar cómo me has estafado.


  —Jamás he hecho tal cosa, y no quiero que seas culpable. ¿Por qué iba a querer que mi hermano fuera culpable de semejante crimen?


  —Entonces ¿por qué me tratas como a un criminal?


  —No lo hago, Ra. ¿Has olvidado quién soy?


  —Eres mi hermano.


  —Soy los Ojos y Oídos del faraón. Antes que hermano, o incluso padre, soy los Ojos del faraón.


  —Pobre Meren —dijo Ra, tumbándose en la cama y cubriéndose los ojos con el brazo—. Siempre tan serio, tan implacable en tu deber. No me extraña que nunca nos hayamos llevado bien. ¿No te das cuenta de lo vacío que estás?


  —¿De qué estás hablando?


  Ra levantó el brazo y sonrió a su hermano.


  —De tu vida, hermano. Hay tan poco placer en ella. Yo no te gusto por mi soltura con las mujeres, por saber cómo vivir disfrutando, por ser capaz de reír.


  —¿Mataste a Anhai?


  —Tú eres los Ojos y Oídos del faraón. Dímelo tú.


  Kysen encontró a Meren en la espaciosa cámara que le servía de despacho en el segundo piso de la casa. Cuatro columnas pintadas con capiteles en forma de flores de loto sostenían el tejado. Documentos de estado, cuentas y cartas yacían enrollados y atados en montones sobre estantes y estuches de cuero. Una tinaja de agua, alta y oval, con un collar de flores, ocupaba un rincón. Había un nicho en la pared con una estatua del dios Tot, y una silla de ébano taraceado ocupaba el estrado reservado para Meren. Sobre el respaldo había un grueso collar de oro. Kysen reconoció el oro del honor otorgado por el faraón como recompensa por los servicios prestados.


  El propietario del collar no estaba sentado en el estrado, sino de pie junto a un cofre tallado en alabastro. Lo abrió y sacó tres esferas de color azul Nilo y verde. Miró a Kysen inexpresivamente y empezó a lanzar las bolas al aire y a recogerlas. Kysen comprobó que había cerrado la puerta. No sería adecuado que alguien sorprendiera al noble Meren haciendo juegos malabares como un vulgar titiritero.


  —¿Qué noticias hay del templo maldito? —preguntó Meren, arrojando una bola mientras recogía otra y una tercera parecía suspendida en el aire.


  Así pues, no pensaba hablar de lo que había ocurrido entre él y Ra.


  —Antes del amanecer alguien se ha acercado al valle, pero Iry y los soldados lo han ahuyentado. No han podido ver quién era. Seguramente un aldeano. Ha salido corriendo al oír los ruidos de los espíritus.


  —¿Nada más? ¿Ningún otro signo de interés?


  —No.


  —He estado pensando —dijo Meren, caminando por la cámara sin dejar de lanzar las bolas— que Anhai no debía llevar muerta más de media noche. Su cuerpo no estaba demasiado rígido y pudimos sacarla del silo, pero aun así debía hacer varias horas que estaba muerta, porque si no habría vuelto a su habitación. Anhai no era estúpida y no se hubiera arriesgado a provocar un escándalo pasando fuera la noche.


  Kysen palmeó un rollo de papiro que llevaba en la mano.


  —Cierto. Se fue en algún momento entre el inicio de la Instrucción de Hepu y el final del banquete. Desgraciadamente había docenas de invitados y sirvientes yendo y viniendo, además de la familia. Nadie la vio abandonar la casa y entrar en el patio de los silos, además estaba oscuro y gracias a los árboles que hay entre la puerta y la casa pudo caminar sin ser vista.


  —Lo que me lleva a preguntar para qué querría ir a escondidas a semejante lugar.


  —Pudo haber bajado por la escalera de atrás y dar la vuelta —dijo Kysen.


  —Pero los criados de la cocina la habrían visto. —Meren recogió las tres bolas y las volvió a meter en el cofre de alabastro—. He intentado recordar las veces que vi a Anhai anoche. Cuando llegó con Sennefer, hablamos brevemente y recuerdo que Wah también estaba allí. Luego llegó Ra y habló con él.


  —Y se peleó con Bentanta.


  —No recuerdo haberla visto después de eso. Estaba demasiado ocupado soportando la lectura de Hepu. —Meren se acercó a su silla, cogió el collar de oro y se sentó. Hizo balancear el collar entre los dedos con el entrecejo fruncido—. Ahora que lo pienso, Anhai parecía despertar pasiones de uno u otro tipo en todo el mundo.


  —Desde luego Sennefer debió de enfadarse con ella por permitir que Ra se le acercara —dijo Kysen, sonriente—. Tu primo estaba hablando con Bentanta, pero vigilaba a Anhai. El cono de ungüento que llevaba en la cabeza empezaba a derretirse, y recuerdo que pensé que se disolvería por el calor de su ira.


  —Tal vez estuviera enfadado con ella, pero Bentanta estaba furiosa. Llegó a decir que desearía tener el valor necesario para matar a Anhai.


  Kysen silbó y fue a sentarse en el suelo junto a Meren.


  —¿Has hablado con ella?


  —Iba a hacerlo después de ver a Ra, pero… he decidido aclarar primero las ideas. Estoy preocupado, Ky. Ra cree que quiero cargarle con la culpa de este desastre, y luego está Bentanta.


  —Supongo que los dioses no nos enviarán la buena fortuna de descubrir que el asesino fue un criado —dijo Kysen.


  —Ningún criado tenía motivos para matarla —replicó Meren—. Ni tampoco imagino que ninguno se atreviera. Aunque podría sospechar de algún sirviente de haber estado Anhai en la corte o aliada con la reina.


  La gran esposa real estaba disgustada con su marido por haber restaurado a Amón como dios principal. Parecía haber perdido la razón, al menos en opinión de Kysen, cuando concibió el plan de deponer al faraón para sustituirlo por un príncipe hitita. El plan había fracasado y el faraón afirmaba que la reina parecía arrepentida de su traición.


  —No —dijo Kysen, meneando la cabeza—, tienes razón. Anhai debió de ir al patio de silos con alguien y allí la mataron. No había razón alguna para que fuera allí sola, así que debía de acompañarla uno de los invitados o alguien de la familia.


  —Antefoker se pasó la noche intentando acorralarla —dijo Meren—. Y desapareció del banquete con Ra. Tendremos que enviar a alguien a su casa.


  —Pero la única persona que se peleó con ella en el festín fue Bentanta. —Kysen alzó la vista hacia su padre, que permanecía ceñudo—. ¿Quieres que hable yo con ella?


  —No, hijo mío. Te haría salir corriendo en un suspiro.


  —Esperaba que te dieras cuenta —dijo Kysen.


  Ambos se levantaron cuando les llegó una voz aguda y clara desde la escalera que conducía al despacho.


  —¡Padre!


  —Entra —dijo Meren.


  Bener irrumpió en la estancia, arrastrando a Isis tras ella. Cuando llegaron ante su padre, empujó a su hermana hacia él.


  —Cuéntale a padre lo que me has dicho.


  —No me empujes —protestó Isis, devolviendo el empujón a su hermana—, y no me digas lo que he de hacer.


  —Podría ser importante.


  Isis se alisó la falda y devolvió un rizo de cabellos a su sitio con unas palmaditas.


  —Te crees muy lista, pero no haces más que darte aires. Padre, ha estado molestando a la tía Idut y a la tía abuela Cherit toda la mañana, y ahora me está fastidiando a mí.


  —No tengo tiempo para solventar disputas, niñas.


  —Padre —dijo Kysen—. Creo que Bener habla en serio.


  —Vio a Bentanta y a Anhai salir por la puerta de casa —explicó Bener, tras una mirada de agradecimiento a Kysen—, mientras el tío Hepu leía su Instrucción.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Kysen, arrodillándose ante Isis.


  —Debería haberme dejado que lo contara yo.


  —Entonces hazlo —dijo Meren levantando los brazos.


  Habiendo conseguido atraerse la atención de todos, Isis les dedicó una de sus sonrisas más radiantes.


  —Yo estaba junto a la puerta de la antecámara fingiendo que escuchaba la Instrucción.


  —Miraba a uno de los amigos de tío Ra —dijo Bener—. El de la cara larga como un íbice.


  —¡No es cierto!


  Kysen dio unos golpecitos a su hermana en el brazo con la punta del dedo.


  —No le hagas caso, Isis. Continúa.


  —Yo estaba junto a la puerta —dijo Isis lanzando una mirada de desafío a Bener—, cuando vi que Anhai se acercaba con paso majestuoso. Ya sabes cómo era. Parecía que fuera la dueña de la casa y de todo lo que había en ella. Pasó junto a mí con la nariz en alto, sin ni siquiera verme, pero yo sí me fijé en ella porque parecía enfadada, y vi que Bentanta la seguía. Daba la sensación de estar enferma. No creo que Bentanta sintiera demasiada simpatía por Anhai.


  Kysen miró a Meren, que parecía incapaz de hablar. Luego volvió a mirar a Isis, cuyo rostro menudo iluminaba la curiosidad. Era una versión infantil de Nefertiti sin el aire de preocupación que su rango le había proporcionado a la reina.


  —¿Viste adónde se fueron? —inquirió.


  —Atravesaron la antecámara y salieron por la puerta de casa. Eso es todo lo que vi.


  —Yo las hubiera seguido —dijo Bener poniendo los brazos en jarras.


  —Porque tú te dedicas a espiar a tus mayores —replicó Isis.


  —¡Basta!


  La brusca exclamación de Meren hizo que Kysen condujera a las chicas a la puerta precipitadamente.


  —Gracias, hermanas. Habéis sido de gran ayuda. Gracias, Bener, pero nuestro padre está muy preocupado en este momento.


  Bener franqueó el umbral de la puerta y se volvió hacia Kysen.


  —Lo sé. Tía Idut ha estropeado nuestra pacífica visita. Eso era todo lo que padre quería y ahora tendrá que resolver este misterio en lugar de dedicarnos su tiempo a nosotras.


  —Si tía Idut no hubiera invitado a Anhai, la hubieran matado en algún otro lugar —añadió Isis.


  —Hallaremos el modo de estar juntos —les aseguró Kysen—. Lo prometo.


  Bener puso una mano en la puerta para impedir que Kysen la cerrara.


  —La noble Bentanta está en el jardín. La he oído prometer que se encontraría allí con Sennefer para darle más vino de granada.


  —Gracias, hermana.


  Kysen cerró la puerta y se encaró con su padre, que jugueteaba con unos útiles de escriba que había en una mesa junto a su silla. Cuando alzó la vista, Kysen se sobresaltó al reconocer por un instante el dolor en su rostro, un dolor que de inmediato trató de ocultar.


  —No quiero que sea ella. Crecimos juntos, Ky, y no quiero que sea ella.
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  Cuando entró en el jardín en el que se había congregado la familia para comer, Meren pensó que prefería enfrentarse con los bandidos del desierto antes que interrogar a Bentanta. Se detuvo junto a la puerta para inspeccionar el jardín rodeado de árboles. Idut presidía el pequeño festín bajo las ramas de un viejo sauce. Con ella se hallaban Nebetta, tía Cherit y sus hijas, que no dejaban de mirarlo de reojo. Al parecer Hepu estaba dando una de sus conferencias al grupo mientras comían.


  Todos parecían angustiados, por lo que Meren dedujo que Hepu debía llevar hablando un buen rato. Sólo Wah había conseguido escapar. Estaba tumbado en un sillón, roncando, mientras un esclavo lo abanicaba, con la comida olvidada en una bandeja junto a él. Al otro lado del jardín, en un cenador, estaban sentados Sennefer y Bentanta.


  —Debe hacerse —masculló Meren, dirigiéndose hacia ellos.


  —Aquí está. Viene para acusarme de nuevo de haber matado a mi esposa —dijo Sennefer con el rostro hundido en una copa de vino. Articulaba mal las palabras y tenía los ojos muy abiertos—. No dejes que me azote, Bentanta.


  —No he venido para acusarte de nada —dijo Meren—. Quisiera hablar con Bentanta a solas.


  Sennefer alzó la cabeza, que se bamboleó insegura.


  —Me alegro infinito de dejarte, primo. Ha sido un placer. Ten cuidado, señora mía, se ha metido en su papel de inquisidor.


  Sennefer se puso en pie y parpadeó con aire somnoliento.


  —No te quedes ahí mirándome, ve a comer algo —le dijo Meren—. Mírate. Estás rojo de tanto beber y apenas te sostienes en pie.


  —Tengo sed. —La copa de vino cayó de los dedos fláccidos de Sennefer.


  —Bebe agua —sugirió Meren, haciendo señas a una criada. La muchacha se apresuró a recoger la copa caída y se retiró.


  —¿Agua? —dijo Sennefer, como si fuera la primera vez que oía esa palabra—. Sí, un poco de agua estaría bien. —Inició un trayecto tambaleante hacia el grupo del sauce.


  Meren lo vio tropezar con una silla que estuvo a punto de hacerle caer. Luego se volvió hacia Bentanta, que había permanecido callada desde su entrada en el velador. Estaba sentada en un sillón y no se inmutó cuando Meren ocupó la silla de Sennefer y la contempló en silencio. Enarcó una ceja, pero al ver que Meren no hablaba, volvió su atención hacia la arpista que tocaba para los comensales.


  —Anoche te vieron abandonar el banquete con Anhai mientras mi tío leía su Instrucción.


  —Estoy segura de que mucha gente se fue entonces.


  Irritado por su aplomo, Meren alzó la voz.


  —Pero sólo una persona murió, y estaba contigo cuando la vieron por última vez.


  —No me grites, Meren. Recuerdo aún cuando no eras más que un niño desnudo y sin circuncidar.


  —Me parece que no comprendes lo que ha ocurrido. Alguien ha asesinado a Anhai, y tú te peleaste con ella y la amenazaste de muerte.


  Por fin la mirada de Bentanta se posó en él.


  —¿Crees que la maté yo?


  —Puede que jugáramos juntos de niños, pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora somos casi como extraños, y todo lo que sé es que Anhai murió poco después de que tú le dijeras que desearías tener valor suficiente para matarla.


  —Estuve hablando con ella en la galería. Luego me fui a pasear bajo los árboles junto a los estanques.


  —¿Sola?


  —Sí, Meren. No soy idiota. Si alguien hubiera podido responder por mí, habría permitido que lo hiciera para evitarme este interrogatorio. —Se puso en pie y rodeó el sillón dándole la espalda—. Ya me imaginaba que no me creerías cuando te dijera que yo no la maté.


  —Me gustaría creerte.


  —Entonces ¿por qué no lo haces?


  —Ayúdame tú explicándome por qué te peleaste con Anhai.


  —Ya te lo dije —replicó ella, mirándole por encima del hombro.


  —Bentanta, sé que hubo algo más en esa pelea que no me has contado. Ella tenía alto tuyo, algo que tú querías que te devolviera desesperadamente. Y ella intentaba que tú hicieras algo que no querías hacer. Fracasaste y ella se puso furiosa.


  Por primera vez, Bentanta perdió la compostura. El rubor se extendió desde su cuello hasta las mejillas. Luego desapareció, quedó pálida y el kohl de sus ojos pareció aún más oscuro.


  —¿Siempre espías a tus amigos? —preguntó.


  —No —dijo él, esperando que no se notara su propio rubor—. Me he enterado por casualidad. Dime qué había entre Anhai y tú. Era un asunto muy serio, de lo contrario no la habrías amenazado.


  —Era un asunto privado, y no pienso contarte mis secretos, Meren. Idut dice que no sabes cómo murió Anhai. Y puesto que no lo sabes, no deberías ir por ahí lanzando falsas acusaciones. Te has vuelto un hombre malvado y suspicaz, Meren. Tú que antes tenías un temperamento tan dulce.


  Meren se levantó y se acercó al sillón. Por unos instantes se miraron en silencio.


  —Ese ardid no te servirá de nada —dijo él en voz baja.


  —¿A qué te refieres?


  —Desde que hemos iniciado esta conversación no has hecho más que intentar distraerme con estúpidas acusaciones e insultos. Siempre fuiste testaruda. Recuerdo que Djet solía decir que tenías el ka de un burro.


  —No soy la única que profiere insultos.


  —Perdóname —dijo Meren—. Ahora dime qué era lo que Anhai tenía y tú querías recuperar.


  —No es asunto tuyo.


  —¡Escúchame! —exclamó Meren alzando las manos al cielo—. Ya no soy tu compañero de juegos. Si no hablas, tendré que obtener respuestas con mis propios métodos, y son los de los Ojos del faraón.


  Bentanta lo miró con asombro. Luego entrecerró los ojos y apretó los labios. La frustración de Meren creció al entender que no había conseguido intimidarla.


  —Así te resulta más fácil, ¿no? —preguntó ella.


  —¿De qué estás hablando?


  —Es más fácil tratarme como los Ojos del faraón. Ah, sí, ya entiendo. —Agitó el brazo en dirección a la familia—. Los mantienes a distancia. Mantienes a todo el mundo a distancia, excepto a tus hijos, a los que das órdenes. ¿Qué te asusta tanto que tienes que ocultarte tras el rango y el deber?


  Meren quedó boquiabierto, pero selló sus labios con firmeza y miró ceñudo a la mujer. Siempre había sido irreverente y orgullosa. Le venía de sus años de juventud bajo la tutela de la reina Tiye y de Nefertiti.


  —Sabes que digo la verdad —agregó Bentanta—. Por eso te has quedado mudo. Estoy segura de que nadie más ha osado enfrentarse contigo para decirte la verdad.


  Meren estaba perdiendo la batalla, y no quería oír más falsedades de Bentanta, que intentaba vejarlo, incitarle a salir huyendo en la dirección que ella deseaba. La estudió con los ojos entrecerrados. Ella apretaba los puños. No se había dado cuenta antes porque estaban medio ocultos por los pliegues de su túnica.


  —No deseo mantener una conversación de una naturaleza tan personal —dijo Meren—. Puesto que te niegas a decirme la verdad, no me dejas otra elección que realizar un interrogatorio más formal.


  —No me amenaces, Meren.


  Él iba a replicar, pero un golpe sordo y unos gritos le hicieron volverse hacia el grupo bajo el sauce. Sennefer yacía boca abajo sobre una silla caída. Hepu y Wah intentaban levantarlo. Idut chillaba y Bener intentaba calmarla. Isis estaba de pie junto a ellos, boquiabierta, mientras Nebetta daba vueltas alrededor de los hombres, gritando el nombre de su hijo.


  Meren echó a correr, rodeó el estanque y llegó hasta Sennefer cuando Hepu y Wah lo alzaban de la silla y lo tumbaban en el suelo. Meren apartó a Wah de un empujón y se arrodilló junto a su primo. Apenas advirtió que Bentanta se hallaba detrás de él.


  Sennefer tenía los ojos cerrados, pero mascullaba algo. Meren le tocó la frente; estaba caliente y tenía la respiración alterada. Nebetta, arrodillada al otro lado, estalló en llanto.


  Meren se agachó para esquivar un brazo que se agitaba y estuvo a punto de golpearle en la cara. Sennefer soltó un alarido y se incorporó, golpeando a ciegas. Meren le sujetó los brazos a los costados y gritó unas órdenes. Inmediatamente varios de sus hombres llegaron corriendo.


  —La bebida le ha sentado mal. Ayudadme a llevarlo a su habitación. Idut, envía a buscar a mi médico. Sal de en medio, tía Nebetta. No le haces ningún bien echándote encima.


  No fue tarea fácil llevar a Sennefer a la casa de invitados y meterlo en su dormitorio, porque se debatió durante todo el camino. El médico llegó mientras Meren y Hepu intentaban mantenerlo acostado, pero cuando Nebamón se dispuso a examinarlo, se sometió. Hepu consoló a Nebetta mientras el médico examinaba los ojos de Sennefer, le palpaba la piel y miraba el interior de su boca. Antes de que pudiera terminar, el cuerpo de Sennefer quedó rígido y luego sufrió una serie de convulsiones. Nebetta chilló. El médico sacó una cuchara de madera del cesto de mimbre que contenía su instrumental y sus medicinas, y se abrió paso con ella por entre los dientes de Sennefer.


  —¡No! —gritó Nebetta—. ¿Qué le estás haciendo?


  Hepu la retuvo cuando intentó acercarse a su hijo. Meren fue hasta ellos para hablar con su tío.


  —Sácala de aquí. No debería ver esto. —No aguardó a que Hepu aceptara, los empujó hacia fuera y cerró la puerta antes de que pudieran protestar.


  Meren regresó junto a la cama. Nebamón sacó la cuchara de madera de la boca de Sennefer, que tras los violentos espasmos había caído en un estupor. El médico lo tapó con una sábana.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Meren.


  —Un momento, señor.


  Nebamón sacó un rollo de papiro muy abultado de su cesto de médico. Lo desenrolló para repasarlo. Su dedo recorrió las hileras de jeroglíficos hasta detenerse en un grupo de símbolos escritos con tinta roja. Vaciló y dio unos golpecitos con el dedo sobre lo escrito en rojo. El dedo volvió a golpear el papiro. Nebamón leía en silencio sin dejar de lanzar miradas a Sennefer. Finalmente enrolló el papiro y lo devolvió a su caja.


  —¿Y bien?


  —Muchas enfermedades siguen un curso similar, señor.


  —¿Puedes hacer algo por él?


  —Creo que no, señor. —Nebamón se arrodilló junto a Sennefer, que no se había movido—. He hallado las escrituras sagradas sobre esta enfermedad. Una fiebre, visiones. La voz de su corazón se debilita.


  —Pero en el jardín no le pasaba nada —señaló Meren.


  —¿Parecía borracho, señor? —dijo el médico, ladeando la cabeza.


  —Sí.


  —Y farfullaba al hablar.


  —Sí, sí. ¿Puedes hacer algo?


  —Me temo que no, señor. Los síntomas son graves y…


  —Nebamón, intentas ocultarme algo. No tengo tiempo para vacilaciones.


  —Creo que ha sido envenenado, señor.


  —Envenenado —repitió Meren, mirando a su primo.


  —Los síntomas han sido demasiado súbitos para ser considerados propios de una enfermedad, y no he hallado signos de magia, señor.


  Meren pidió silencio agitando una mano. Se paseó luego de un lado a otro junto a la cama de Sennefer, mientras pensaba con rapidez. Si habían envenenado a Sennefer, el peligro era mayor de lo que él creía en un principio. Pero ¿por qué alguien había querido envenenar a su primo? ¿Y cómo lo había hecho? Sennefer había comido los mismos alimentos que los demás. Se preparaban en las cocinas y se servían en grandes recipientes que compartían varias personas.


  Meren volvió junto a Sennefer, se arrodilló y tocó el brazo de su primo. Nunca habían estado demasiado unidos. Meren y Djet habían sido como hermanos, pero Sennefer era mayor que ellos y había cultivado sus propias amistades. Sin embargo, eran de la misma sangre, y tenían recuerdos comunes de la niñez, y ahora se moría.


  —¿Cuánto tiempo le queda?


  —Su ka volará hacia los dioses antes de que se ponga el sol, señor.


  Con el mismo sentimiento de haberse introducido de repente en una pesadilla, Meren alisó la sábana que cubría a Sennefer y se levantó.


  —Tendré que decírselo a sus padres. Tú quédate aquí, Nebamón.


  Meren se detuvo ante la puerta deseando librarse de aquella desagradable tarea. Junto al umbral había una tinaja alta con un sello de arcilla en torno al cuello y a su lado otra con el sello roto. La mirada de Meren se posó en lo que se había escrito en la arcilla antes de que se secara. Se volvió bruscamente y recorrió la habitación con la mirada, hasta dar con una pequeña jarra y una copa que descansaban sobre una mesita.


  Nebamón se apartó rápidamente cuando su señor pasó como una flecha por su lado. Meren cogió la jarra y olisqueó el interior. Volvió a ponerla sobre la mesita y tocó el líquido de la copa con los dedos.


  —Vino, Nebamón.


  —¿Vino, señor?


  Meren volvió a coger la jarra. Sus dedos tamborilearon sobre ella.


  —Sí, vino —dijo—. El vino de granada especial de la noble Bentanta.


  El noble Paser volvía a congratularse de su inteligencia. Ciertamente era aún más astuto que su reciente y no deseado visitante. Se sentó bajo el toldo cerca de la proa del pequeño carguero mientras uno de sus criados echaba la plomada para medir la profundidad del agua durante la navegación en dirección sur. Un marinero manejaba la vela rectangular y en la popa otro hombre dirigía con una larga y estrecha pagaya.


  Ese bote no era amarillo y verde. No estaba pintado para que no pudiera distinguirse de las docenas de barcas que atestaban el río corriente arriba. Tras haber abandonado la persecución de Kysen, Paser había fingido navegar hacia el norte en dirección a Menfis, pero durante el camino había divisado el carguero que ahora ocupaba. Pertenecía a un pequeño templo de Khnum, el dios con cabeza de carnero, de un pueblo insignificante cerca de Elefantina. Las quejas de un templo tan pequeño en un pueblo miserable como aquél no serían escuchadas, de modo que lo había requisado.


  Al capitán y a su tripulación no les había hecho ninguna gracia, sobre todo cuando Paser hizo bajar a los tres bueyes que constituían su más valiosa carga a la orilla del río y se alejó navegando, llevándose el pienso de los animales. Se dirigía hacia el sur. Tras observar los campos secos Paser calculó que la propiedad de Meren no se hallaba lejos. Se levantó y se dirigió a la proa donde el piloto sacaba la pértiga del agua.


  —Desplegaremos la vela —dijo Paser—. ¿Qué aldea es ésa, la que está en medio de esas palmeras?


  —Se llama Palmera Verde, señor.


  —Ah, sí. No está lejos de Baht. Habrá mercado cerca, a la orilla del río. Vararemos allí.


  Paser volvió al toldo frotándose el labio superior desnudo. Había hecho un gran sacrificio para adoptar un disfraz inteligente. Nadie podría acusarle de no tener ingenio. Aun así, echaba de menos el bigote y su barba puntiaguda. Se pasó la palma de la mano por el cuero cabelludo; incluso se había afeitado la cabeza. Pero lo más difícil para él era prescindir de su matamoscas, el símbolo de un hombre de rango.


  ¡Qué no haría por medrar! Rogó a Amón, Osiris y Ra que todas sus molestias se vieran recompensadas. Una vez en la orilla, enviaría a un marinero a la aldea para hacer discretas averiguaciones, para oír las noticias sobre el gran festín de bienvenida del noble Meren; uno de los más importantes acontecimientos del año para aquellos seres inferiores.


  No consentiría que nadie le ordenara volver a casa. Sólo un sabelotodo insufrible podía creer que Kysen abandonaría la compañía del faraón por un mero banquete. Él sabía en el fondo de sus entrañas que Meren sólo dejaría la corte para conspirar en secreto. Algo se tramaba en aquella pacífica villa campestre, y él iba a descubrir qué era.


  Todo lo que debía hacer era armarse de paciencia. Tarde o temprano Meren cometería un error, y Paser lo utilizaría contra él en la corte. Al fin y al cabo, el camino hacia el poder discurría sobre los cadáveres de los enemigos, y el camino de Paser hacia el favor de Tutankamón, larga vida, salud y prosperidad para él, estribaba en el ascenso del príncipe Hunefer y la caída del noble Meren.
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  La puerta de la habitación de Sennefer se abrió para revelar a Nebetta y a Hepu abrazados al cadáver de su hijo. Nebamón se hallaba junto a la mesa con la jarra de vino de granada. Meren salió y cerró la puerta. De espaldas a la habitación, Meren estudió el mar de rostros sorprendidos y angustiados. Todos se apiñaban en el angosto pasillo: los criados, su hermana, sus hijas, incluso Wah.


  La tía abuela Cherit se encontraba en el umbral de la puerta que daba al salón en su silla de manos, y Kysen estaba junto a Bentanta. Meren le envió una señal muda y miró a Bentanta. Kysen respondió asintiendo.


  —¿Y bien? —preguntó Idut con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Ha volado su ka hacia el otro mundo?


  —Sí. Tendremos que enviarlo a Abydos con Anhai mañana por la mañana.


  Sennefer había muerto antes del ocaso, tal como había dicho Nebamón. Mucho antes, Meren había ordenado confidencialmente a sus hombres que registraran toda la propiedad y confiscaran el vino de granada. Su tarea se había visto facilitada por el hecho de que toda la familia, excepto Ra, que aún dormía, velaba en la casa de invitados.


  Los familiares empezaron a hablar entre ellos con el tono de voz apagado que suele emplearse en los casos de muerte. Ninguna de las mujeres gimió ni se lamentó, como tampoco lo habían hecho por Anhai. La única que se entregó a tales demostraciones fue Nebetta. Las demás estaban demasiado asustadas para pensar en las formalidades.


  Una mano se deslizó en la mano de Meren. Al bajar la mirada vio a Isis, en cuyos ojos se veía reflejado el miedo, y la atrajo hacia sí. Bener se deslizó bajo el otro brazo de su padre y se apretó contra su costado.


  —Esto es terrible —susurró—. Hay algún ser maléfico suelto entre nosotros.


  —Estoy asustada —dijo Isis.


  —No debes asustar a tu hermana —dijo Meren, mirando a Bener con el entrecejo fruncido—. Animaos las dos. No permitiré que os ocurra nada malo. Estoy aquí. Vuestro hermano está aquí y tenemos a una docena de soldados para protegernos.


  —A Anhai y a Sennefer no les han servido para nada —dijo Bener, que parecía haber perdido su entusiasmo por los misterios.


  —No les dije que protegieran a Anhai ni a Sennefer, pero voy a ordenarles que os protejan a vosotras. Estaréis seguras.


  Wah se abrió paso entre un par de criadas para acercarse a Meren.


  —Tal vez debería irme.


  —No —dijo Meren.


  —Oh, por supuesto —dijo Wah con voz meliflua—. Necesitas mi ayuda en estos momentos difíciles. Me sentiré muy honrado de ayudar a mi futuro hermano. Sólo tienes que decirme qué puedo hacer por ti. Cualquier cosa…


  —Wah, ahora no. —Mientras hablaba, Meren miró a Reia, que pasaba con apuros por la puerta bloqueada por Cherit, y le saludó.


  —Idut —dijo Meren—. ¿Quieres, por favor, llevar a todo el mundo al jardín? Aquí ya no hay nada que hacer.


  —Hay muchas cosas que hacer —protestó ella—. Tengo que ocuparme de tía Nebetta y tío Hepu. Querrán plañideras y cenizas, y hay que preparar a Sennefer para el viaje hasta Abydos. He de mandar a buscar a los sacerdotes.


  —Ahora no, Idut.


  —Meren, te has vuelto insensible y yo no…


  —¡No!


  Idut dio un respingo y lo miró ceñuda. Antes de que ninguno de los dos pudiera volver a hablar, Cherit alzó una mano arrugada en demanda de silencio.


  —Idut, eres una boba… El mal campa en esta casa y tú te preocupas por las convenciones sociales.


  —La venerable Cherit ha hablado con sabiduría, querida mía —dijo Wah, acercándose a Idut furtivamente—. Dos personas han muerto de repente. Ya no se trata de un asunto ordinario. Salgamos todos al jardín como ha pedido el noble Meren.


  Todos los familiares obedecieron, pero cuando Bentanta intentó seguirlos, Kysen la retuvo. Meren se reunió con ellos.


  —Señora, ¿dónde está el vino de granada que trajiste contigo?


  —La mayor parte se ha bebido. ¿Por qué?


  —¿Le has dado vino a Sennefer?


  —Sí, esta mañana. Estaba trastornado por lo de Anhai. ¿Qué ocurre?


  —Pero hay más en su habitación.


  Bentanta echó una mirada hacia la puerta de Sennefer.


  —Me pidió vino durante el festín. Le hice enviar dos tinajas a su habitación.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Pronto, poco después de que empezara el banquete. Lo probó y no dejó de alabarlo.


  —De modo que ordenaste a un criado que llevara las jarras a su habitación. Y estaban selladas.


  —Pues claro que estaban selladas. —Bentanta lo miró detenidamente—. Mi vino no pudo matarle.


  —No, el vino no.


  —No soy estúpida, Meren. Crees que su vino estaba envenenado, así que sospechas que yo lo maté. Utiliza el cerebro, por favor. ¿Para qué iba a querer yo matar a Sennefer?


  Meren miró a Reia.


  —Acompaña a la noble Bentanta a su habitación.


  —No permitiré que nadie me envíe a mi habitación, Meren.


  —Entonces, permíteme que te explique una cosa —dijo él—. Mi primo ha muerto por beber vino emponzoñado que tú le proporcionaste. Su esposa murió después de pelearse contigo. Tenía algo tuyo que querías que te devolviera, y te niegas a explicar qué era. Niegas haber hecho nada malo, pero no puedes probar tu inocencia. Éste ya no es un asunto entre amigos, Bentanta, es una investigación oficial de dos muertes llevada a cabo por los Ojos del faraón, no una petición de ayuda de tu compañero de juegos. Ve a tu habitación.


  Meren hizo una seña a Reia, que se inclinó ante Bentanta y le indicó el camino de su habitación, en el lado opuesto de la casa. Ella apretó los labios, pero no dijo nada. Dio la espalda a Meren y salió seguida por el soldado.


  Meren abrió entonces la puerta del dormitorio de Sennefer y llamó a Nebamón. Nebetta se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, de rodillas junto al cadáver de su hijo, mientras Hepu permanecía de pie tras ella. El médico acudió portando la copa y la jarra de vino, Kysen entró y cogió la tinaja con el sello abierto y luego Meren cerró la puerta, dejando solos a los afligidos padres. Abrió entonces la marcha hacia el salón, se sentó en el estrado y aguardó a que Kysen colocara la jarra de fondo circular en el suelo.


  —Ahora dime otra vez qué tiene el vino.


  —No estoy seguro, señor, pero creo que lo han emponzoñado con una planta venenosa, tekau. Tiene hojas largas de color verde oscuro y bayas de color púrpura oscuro. Mi libro de medicina enumera los síntomas que presentan los envenenados con esta planta y afirma que no tiene cura si se ha bebido o comido en demasía.


  —Y el único vino que está emponzoñado es el que tenemos aquí —dijo Meren.


  —Iry ha examinado el resto de las tinajas —informó Kysen—. Bentanta hizo entregar doce en las cocinas cuando llegó. La mayor parte se consumió durante el banquete sin que causara efectos negativos. Quedan tres guardadas y no se ha hallado veneno en ellas. Al parecer la única que contiene vino envenenado es esta vasija abierta.


  Meren se levantó y se inclinó sobre el recipiente para examinar los trozos de arcilla que colgaban del bramante atado a su cuello.


  —Podría haber sido envenenado antes de sellarlo, supongo.


  —O alguien pudo echar el veneno después de que Sennefer abriera la tinaja —sugirió Kysen—. Si él la abrió después del banquete en su dormitorio, alguien pudo meterse allí a escondidas mientras estaba dormido y verter la ponzoña en la vasija. Alguien de la casa de invitados, claro está.


  Meren volvió a ocupar la silla.


  —Cierto. Has sido de una inestimable ayuda, Nebamón. Por favor, vuelve para atender a mi tía.


  —Enfermará de dolor, señor. ¿Puedo darle una droga para calmarla?


  —Sí, si quiere tormársela.


  Cuando Nebamón se fue, Kysen se sentó en el suelo del estrado y movió la cabeza en un gesto de desolación.


  —Supongo que no habrás hallado el modo de culpar a un criado o un esclavo.


  —Ky, todos ellos han estado con la familia durante generaciones, y la mayoría estaban demasiado ocupados durante el banquete para hallarse implicados en la muerte de Anhai. Kasa y los hombres han investigado sus andanzas de esa noche. En cuanto a Sennefer, sólo los que manejaron el vino o tuvieron oportunidad de emponzoñarlo deben interesarnos.


  —¿Quién llevó el vino a la habitación de Sennefer?


  —Kasa —respondió Meren—. Y no creo que él tuviera algún motivo para hacer daño a Sennefer o a Anhai. Apenas los conocía y no los había tratado en absoluto.


  Kysen enlazó las manos en torno a las rodillas.


  —Pero Bentanta tenía motivos para hacer daño a Anhai, y si Anhai compartía su secreto con Sennefer, también tenía razones para hacerle daño a él. ¿Cuál era ese gran secreto?


  —No quiere decírmelo, y el registro de su habitación y objetos personales no ha arrojado luz alguna, y desde luego no se ha encontrado ningún papiro roto.


  —Entonces es que no has intentado hacerle hablar en serio.


  —No te preocupes. Estoy harto de ser el amable cortesano y vacilante amigo de la infancia. Ahora mismo voy a su habitación. —Meren se levantó y se alisó los pliegues de la túnica—. Sin embargo, casi sería mejor que me pusiera una armadura.


  —No temas —dijo Kysen con una sonrisa irónica—. Reia estará contigo para protegerte.


  —Te consideras afortunado, pero tú, mi querido hijo, vas a interrogar al futuro marido de mi querida hermana.


  —¡Wah no!


  —Yo no puedo hablar con todo el mundo, Ky, y él es el único extraño que ha estado aquí al producirse las dos muertes. Tal vez los dioses quieran bendecirnos y descubrirás que él los asesinó a los dos. Desgraciadamente…


  —¿Ra?


  —Sí —dijo Meren—. Ra estaba en Palmera Verde y pudo volver a hurtadillas para matar a Anhai y envenenar el vino de Sennefer.


  —Una terrible perspectiva, pero ¿es probable?


  —No estoy seguro. En otro tiempo hubiera dicho que a Ra no le importa nadie ni nada lo bastante como para incitarle a la acción, pero si Anhai lo utilizó y Sennefer se rió de él por ello… —Meren alzó las manos—. No sé. A veces está rabioso. Piensa que lo han perseguido toda su vida, sobre todo mi padre y yo, pero lleva tanto tiempo alimentando ese rencor que se cree víctima de todas las injusticias que ve alrededor.


  —Y bebe.


  —El vino ha arruinado el juicio de muchos hombres —dijo Meren.


  Kysen contempló la copa y la jarra de vino frotándose el mentón.


  —Los porteros de ambas casas volvieron a sus puestos tras el banquete. Para entrar era preciso esquivarlos, y ninguno de ellos vio a nadie merodeando por los alrededores. Supongo que es posible que alguien del exterior usara una cuerda para trepar por el muro y subir a hurtadillas por la escalera posterior hasta el tejado para entrar. —Kysen se levantó.


  —¿Vas a interrogar a la tía Idut?


  —Sí, y también a la tía abuela Cherit —contestó Meren—. Ojalá pudieras hacerlo tú, pero no te escucharían. Y tendré que hablar con Hepu y tal vez con Nebetta. Dioses, parece que este día no se vaya a acabar nunca.


  —Yo iré al templo esta noche y tú podrás descansar.


  —Después de un día como el de hoy no creo que pueda dormir. No voy a descansar hasta que descubra quién está matando gente en mi casa. Y, ¡por los dioses, qué cantidad de posibles culpables!


  —¿Has pensado en la posibilidad de que Sennefer matara a Anhai y luego alguien lo matara a él por venganza?


  —Lo que nos lleva de nuevo a Ra —dijo Meren.


  —Iré a buscar a Iry por si sus pesquisas han tenido algún fruto.


  —Ky —dijo Meren cuando su hijo ya se alejaba—, de paso ordena a Simut, el hermano de Reia, que proteja a Bener y a Isis. No creo que corran peligro, pero estaré más tranquilo sabiendo que alguien las vigila.


  —Debería haberlo pensado yo antes.


  Cuando se quedó solo, Meren llamó a un criado e hizo que llevara la tinaja, la jarra y la copa de vino a su despacho, donde permanecerían a buen recaudo con un centinela en la puerta. No se le ocurrió qué otra cosa podía hacer para demorar su visita a Bentanta.


  Las habitaciones de las mujeres se hallaban en el lado opuesto de la casa. Al encaminar sus pasos en esa dirección, reconoció que su investigación se había visto obstaculizada desde un principio. Era casi imposible intimidar a personas que lo habían conocido cuando era un niño manchado de barro y con el rostro demacrado. Temía hacer alarde de su poder y su autoridad, pero su familia —y Bentanta— no le dejaban otra opción.


  Reia se hallaba en la puerta de la habitación de la noble dama con otro soldado. Estuvo a punto de entrar solo, pero finalmente dio una orden a Reia, que se marchó de inmediato, y Meren se quedó paseando por delante de la puerta esperando a que volviera, lo cual sucedió al poco rato.


  Dejando de guardia a un segundo hombre, Meren se hizo a un lado para permitir que Reia llamara a la puerta y la abriera. Bentanta paseaba por la habitación y se detuvo al verlos aparecer. Frunció el entrecejo cuando su mirada se posó en el soldado. Reia llevaba una cimitarra en el cinturón y sostenía unos útiles de escriba y papiro.


  —Ya te he dicho que yo no he envenenado a Sennefer ni he matado a Anhai. Tus cachorros entrenados han registrado todo lo que traje conmigo. Se me está agotando la paciencia, Meren.


  Meren guardó silencio. Reia pasó junto a Bentanta, cogió una silla y se la llevó a su amo. Meren se sentó y recogió los elaborados pliegues de su túnica en torno a sus piernas. Reia sacó su arma, se sentó en el suelo y la colocó junto a él. Luego cogió una pluma de junco y mezcló tinta con agua. Tras colocar el papiro sobre la falda que le tapaba las piernas cruzadas, hundió la pluma en el tintero de la paleta. Meren seguía sin decir palabra.


  —¿Qué estás haciendo? —quiso saber Bentanta.


  Meren la observó como a cualquier otra persona de la que tuviera motivos para sospechar una gran maldad; estudiándola, buscando algún indicio de su culpabilidad. Algunas veces funcionaba, pero a menudo, con los más inteligentes o los que tenían experiencia en la corte, se encontraba con una fachada de impenetrable inocencia. Desgraciadamente, Bentanta le devolvió la mirada abiertamente, sin rastro de culpa y preñada de ira. Aunque, desde luego, no había esperado que ella sucumbiera a una sencilla estratagema.


  —Noble Bentanta, haré que venga otro testigo a este interrogatorio si así lo deseas.


  —¿Interrogatorio? —Bentanta se encaró con Meren poniendo los brazos en jarras—. ¿Vas a interrogarme como a un vulgar ladrón que robe miel de tus colmenas?


  —Entonces no deseas otro testigo —dijo Meren—. Perfectamente. Vamos a empezar, Reia. —Se inclinó hacia un lado de la silla y miró al soldado—. El noble señor Meren, hijo de Amosis, los Ojos y Oídos del faraón, Nebkheprure Tutankamón, larga vida, salud y prosperidad para él, año quinto, estación de la sequía, habla como sigue: El interrogatorio de la noble Bentanta, viuda del noble señor Hekareshu, en relación con las muertes del noble señor Sennefer y la noble Anhai.


  Meren aguardó, mirando impasible a Bentanta mientras la pluma de Reia rasgaba el papiro. Ella miró el papel y luego a Meren con ojos asombrados y los brazos caídos a los costados. Meren se fijó en los músculos de su garganta cuando tragó saliva, pero, por lo demás, permaneció impertérrita. Había aprendido a ocultar sus pensamientos junto a dos reinas.


  —Ya te he dicho que no he hecho nada —dijo.


  —Y yo haré que Reia registre todas tus respuestas a mis preguntas. Las recuerdo todas. Pero ahora debo preguntarte qué usaban Anhai y Sennefer contra ti, y me dirás la verdad.


  Bentanta se alejó de él para detenerse junto a una mesa llena de cosméticos; tubos de kohl, ungüentos, cucharas, pinzas, un peine de marfil y un espejo de bronce. Tocó la superficie pulida del espejo. Meren imaginaba perfectamente el curso de sus pensamientos. Mejor sería no concederle demasiado tiempo.


  —Respóndeme —dijo.


  Bentanta, sobresaltada, retiró la mano. Cogió el espejo y lo arrojó a su espalda. Dándose la vuelta, alzó la barbilla y sonrió levemente.


  —La noble Bentanta responde así: Deseo consultar a mi familia.


  —A su debido tiempo —dijo Meren. La familia de Bentanta era poderosa. En uno u otro modo estaba emparentada con el amigo de Meren, Maya, el tesorero real, con la esposa del general Nakhtmin, con el sumo sacerdote de Osiris y con la adoratriz divina de Amón.


  —No, Meren. Quiero hablar con ellos ahora. Envía a buscar a mi padre y a Maya. Tanto Anhai como Sennefer despertaron las iras de muchas personas, y no pienso someterme a tu persecución sin tener a mi familia cerca para ayudarme. —Volvió a acercarse a Meren, erguida, confiada.


  Él tamborileó con los dedos en el brazo de su silla, se recostó y examinó a Bentanta. De repente dejó de golpear la madera y cerró los ojos. Pidió ayuda interiormente a su espíritu de guerrero, a la actitud que le permitía enfrentarse con su propia muerte y la de sus amigos sin perder la calma, dispuesto a combatir. Cuando abrió los ojos, Bentanta parpadeó al ver su expresión y movió los labios sin pronunciar palabra.


  —Esperaba poder ahorrarte humillación y dolor. Te niegas a contestar y no voy a tolerarlo —dijo Meren, poniéndose en pie bruscamente.


  Desde la ventaja de su estatura más elevada, Meren miró a Bentanta con gesto adusto.


  —He interrogado a personas mucho más altas que tú. Si crees que pasaré por alto el látigo y el bastón en recuerdo a nuestro pasado, estás muy equivocada. Alguien está matando gente en mi casa y voy a descubrir quién es. Quiero que me digas la verdad, Bentanta. Tú eliges si habré de usar la fuerza para arrancártela.


  Bentanta lo miraba con ojos desorbitados y el cuerpo rígido, como un íbice cogido por sorpresa. Al menos, se dijo Meren, había conseguido que lo tomara en serio. Dio un paso hacia ella y Bentanta retrocedió. Con un leve asentimiento de cabeza en dirección a Reia, Meren se dirigió a la puerta.


  —¿Qué haces?


  —Un interrogatorio por la fuerza requiere ciertos preparativos —respondió él, al tiempo que Reia abría la puerta, dejando ver al centinela allí apostado—. Tal vez cuando regrese, habrás comprendido al fin que no tienes más remedio que responder a mis preguntas.


  Meren se marchó rápidamente acompañado de Reia, antes de que Bentanta pudiera protestar. Por primera vez había notado cierta alarma en su voz. Tal vez una noche de terror, sola, le soltaría la lengua. Su miedo se acrecentaría con cada susurro, con cada voz alzada. Mientras tanto, él tenía mucho que hacer.


  Además, no tenía demasiada fe en las confesiones obtenidas por la fuerza. A menudo sólo se conseguía lo que la víctima creía que uno esperaba oír. Estando sus hombres de guardia, no habría más muertes. Pensaba volver a inspeccionar el silo antes del anochecer y hablar con Idut y con tía Cherit. Sí, tenía mucho que hacer y podía permitirse el lujo de esperar a que Bentanta perdiera el valor. Pero si no lo hacía, ¿sería tan grande el suyo cuando tuviera que cumplir sus amenazas?


  Meren abandonó la casa de los invitados sin desear conocer la respuesta a esa pregunta, y se encaminó a la casa principal. Oyó gritos cuando atravesaba las arboledas que se apiñaban junto a los altos muros. Había gente congregada alrededor de la entrada principal, señalando y murmurando. Reia se adelantó a su señor y separó a los mirones.


  Cuando éstos se apartaron, los gritos aumentaron de volumen, luego cesaron. De repente, los que estaban más cerca del centro del alboroto se dispersaron, y Meren vio a Kysen y a Ra, justo cuando éste lanzó un grito salvaje y saltó hacia atrás. Una daga apareció en su mano, y Kysen desenvainó la suya.


  —¡Yo te enseñaré modales, vil hijo de un cabrón!


  El brazo de Ra salió disparado hacia el vientre de Kysen, que paró la acometida, haciendo que las hojas entrechocaran con estrépito. El metal se deslizó contra el metal hasta que las dos armas se trabaron en la empuñadura. Los dos hombres seguían empujándose cuando Meren saltó sobre ellos, cogió a Ra por el brazo que empuñaba la daga y golpeó el pecho de su hermano con el pie. Ra salió despedido sin soltar la daga. Meren se interpuso entre su hermano y su hijo mirando con furia a Ra.


  —¿Qué demonio te ha poseído para que oses atacar a mi hijo?


  Ra se enjugó el labio superior con el dorso de la mano.


  —Ha intentado impedir que me vaya. ¡Ese perro sarnoso me ha dicho que volviera a mi habitación como si fuera una adolescente! Dice que soy sospechoso de haber matado a Sennefer y a Anhai, el maldito devorador de estiércol.


  Meren se mantuvo firme cuando Ra se levantó y cargó contra Kysen. Aferró a su hermano por el brazo e inmovilizó la mano que sostenía la daga.


  —No quieres luchar con Kysen —dijo—. Quieres luchar conmigo. ¿Por qué no lo haces?


  Ra se desasió de un tirón y miró a su hermano con ira. Luego sus labios se torcieron en una sonrisa.


  —Por la furia de Amón, hace tiempo que lo deseaba. Vamos, pues, poderoso Ojo del faraón, gran Amigo del faraón, lucha conmigo si te atreves. Te mataré antes de que el sol se ponga.
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  Kysen corrió hacia su padre, que ya estaba quitándose el collar de oro, el cinturón y la túnica.


  —Ha salido en tromba de casa diciendo que había oído que le prohibías marcharse. Yo estaba cerca cuando ha intentado intimidar al centinela para que lo dejara salir.


  —¿Le has dicho que era sospechoso? —preguntó Meren. Reia se hizo cargo de sus joyas y de su túnica.


  —Por supuesto que no. Le he dicho que no había nadie libre de sospecha y se ha ofendido. —Kysen miró a Ra, que los miraba a su vez desde el otro lado del ruedo formado por la muchedumbre—. Esto no es bueno para ti, padre. Tus heridas no están completamente curadas. Deja que Reia y los hombres se lo lleven.


  —No —replicó Meren, cogiendo la daga de su hijo—. Te ha atacado delante de toda nuestra gente y me ha desafiado. Ninguno de nosotros puede ya echarse atrás, y hacerle prisionero sería una humillación que no perdonaría jamás.


  Kysen conocía la expresión resuelta de su padre. Meren había tomado una decisión y nadie lo haría cambiar de idea. Se apartó, atrajo la mirada de uno de los centinelas y le hizo una señal con la mano. El hombre asintió y emitió un silbido. Otro silbido sonó en el interior de la finca y luego otro.


  Al mismo tiempo, Meren y Ra empezaron a moverse en círculos. El sol apenas era visible entre los árboles. Meren se mantenía de espaldas a él, acercándose cada vez más a su hermano y haciendo que Ra tuviera que encarar la luz la mayor parte del tiempo.


  Habían llegado más curiosos: campesinos, pescadores, criados. Varios soldados se abrieron paso hasta la primera fila. Kysen hizo otra señal y sus hombres se distribuyeron en un amplio anillo alrededor de los combatientes. Kysen se movió con ellos, vigilando la daga de Ra y sintiéndose impotente. Meren era un guerrero, pero su hermano tenía siete años menos que él.


  Los dos se acercaron lo bastante como para atacarse, pero Meren permaneció a la defensiva. Agachado, manteniéndose en equilibrio sobre las puntas de los pies, Ra blandía la daga ante su hermano, pero Meren no apartaba la vista de su rostro. Finalmente Ra perdió la paciencia y atacó, apuntando directamente al vientre de Meren, que saltó para esquivar la puñalada y estuvo a punto de hacer caer a su hermano. Éste volvió a atacar, esta vez desde un costado. La hoja de su daga hizo brotar una fina línea de sangre en la cintura de Meren.


  La muchedumbre emitió gemidos ahogados. Kysen vio que uno de los soldados sujetaba a Idut por el brazo mientras la mujer hablaba a gritos a sus hermanos. Ninguno de los dos le prestó la menor atención. Ra sonreía después de su último ataque, pero Meren no le hizo caso y siguió moviéndose para mantenerse de espaldas al sol. Ra se lanzó de nuevo contra él, desviando la daga hacia la izquierda en el último momento. Meren se agachó al paso de la hoja, giró y empujó a Ra, haciéndole caer de rodillas.


  A Kysen no le sorprendió que Meren se limitara a enderezarse y aguardara la recuperación de su hermano. Desde un principio, la actitud defensiva de su padre había dejado traslucir que no pensaba luchar contra Ra como si fuera un enemigo, de lo que también éste pareció darse cuenta, pues se puso en pie de un salto y se volvió contra Meren con el rostro rojo y sudoroso, enseñando los dientes.


  —Lucha conmigo, maldito hijo del Devorador. —Ra se aproximó a Meren rápidamente—. No permitiré que me quites esto como has hecho con todo lo demás…


  Ra se abalanzó sobre Meren antes de terminar la frase y fue a dar contra su hermano, que cayó hacia atrás al tiempo que le aferraba un brazo con la mano libre. Ra cayó encima de su hermano. Meren tiró del brazo de Ra al tiempo que lo empujaba con el cuerpo haciendo que cayera hacia un lado y acabara boca abajo, escupiendo tierra.


  Se puso en pie y miró a su hermano con la respiración jadeante.


  —Has derramado mi sangre, Ra. Sin duda es una compensación suficiente por cualquier insulto. —Meren depuso la daga y echó a andar.


  Ra rodó sobre sí mismo, se limpió el polvo de los ojos y vio a su hermano caminar hacia la puerta principal. Poniéndose en pie de un salto, cargó contra Meren con la daga en alto apuntándole a la espalda. Kysen se llevó los dedos a la boca y emitió un silbido penetrante al que se unieron los de los soldados.


  Al oírlos, Meren se volvió y alzó la daga justo cuando la de Ra descendía sobre él. Las hojas se deslizaron una contra otra hasta la empuñadura. Meren cayó bajo el ímpetu de la acometida de Ra, clavó el pie en el estómago de su hermano y lo arrojó por encima de su cabeza. Ra salió volando por los aires y fue a dar de espaldas contra el duro suelo. La daga salió disparada de su mano.


  Se produjo un súbito silencio cuando Meren se levantó rápidamente y se dirigió hacia su hermano. Agitando brazos y piernas, boqueando, Ra intentaba levantarse, pero parecía un pez retorciéndose en la tierra, a la orilla del río. Kysen recogió la daga de Ra y se arrodilló junto a Meren y el hombre caído.


  Meren cogió a Ra por un mechón de los cabellos y le obligó a incorporarse, atontado aún por el golpe.


  —Recuérdalo. No era yo el que quería luchar, Ra. Y recuerda esto también: si vuelves a tocar a Ky, lucharé contigo como lo haría con un enemigo en lugar de un hermano pequeño consentido. —Ra se desasió de un manotazo y lanzó una maldición—. Te quedarás aquí —añadió Meren—. Puedes hacerlo como invitado o como prisionero. A mí me da igual. Vamos, Ky. Tenemos trabajo que hacer.


  Kysen había escuchado las palabras de su padre con sorpresa creciente que le hizo enmudecer mientras Meren ordenaba a sus hombres que llevaran a Ra a la casa. Siempre, en lo más profundo de su ka, había existido una punzante sensación de incredulidad de que Meren pudiera sentir el afecto que un padre le tendría a un hijo de su propia sangre. Recibir aquella abrumadora prueba del amor de Meren era como si los dioses le hubiera regalado la perfección. No sabía cómo sentirse ni cómo responder. Afortunadamente, Meren no parecía consciente de la magnitud de sus actos. Tendió su daga a Reia, despidió a la muchedumbre con un ademán y luego miró a su hijo.


  —Sólo nos queda rogar a Amón que el idiota de mi hermano se lo piense dos veces antes de actuar en el futuro. Maldición. Ahí viene Idut. Entretenla, Ky. Voy a lavarme. Reúnete conmigo en el silo. Quiero volver a echar un vistazo a ese lugar antes de que oscurezca del todo.


  —Tía —dijo Kysen, interponiéndose en su camino—. No tienes buen aspecto. ¿No te ha gustado el pequeño juego de padre con Ra?


  —¿Juego? Eso no ha sido un juego. ¡Meren! ¡Vuelve aquí, Meren!


  Kysen se movió de un lado a otro frente a su tía, que intentaba esquivarlo, y se le ocurrió una media mentira.


  —Acaba de llegar un mensajero real. Padre debe atenderle de inmediato. ¿Quieres que te haga traer cerveza? Pareces acalorada, tía.


  Ciertamente había llegado un mensajero del rey, pero hacía ya un buen rato y el hombre se hallaba llenando el buche en la cocina mientras aguardaba la carta de respuesta de Meren. Kysen consiguió entretener a Idut el tiempo suficiente para que Meren se acogiera a la protección de sus habitaciones.


  Poco después Kysen entraba en el patio de los silos, donde encontró a Hray entregando las raciones a los trabajadores, y lo interrogó mientras aguardaba a su padre. No, el capataz no había visto nada fuera de lo común, ni había tocado nada después de encontrar a Anhai.


  —Pero sí que había algo fuera de lo común, Hray —afirmó Meren, cuando se reunió con ellos.


  —¿Sí, señor?


  —Tus molineros se pelearon por las soleras y las muelas.


  —Sí, señor. Algunas veces son pendencieros.


  Kysen miró las soleras en forma de arco y las muelas rectangulares.


  —Al parecer algunos tienen sus útiles favoritos. Dos de ellos tienen las mismas preferencias.


  —Sí, señor.


  —Efectivamente —dijo Meren—, y cuando tú descubriste el cadáver de Anhai, dos de las muelas habían sido cambiadas, lo que provocó una discusión. Lo que quiero saber es si las soleras y las muelas se dejaron correctamente colocadas tras la jornada de trabajo.


  —Oh sí, señor —respondió Hray, asintiendo con bruscos movimientos de cabeza—. Les hago mantener juntas las soleras y las muelas del mismo color y a los dos molineros que tienen problemas por las herramientas les obligo a turnárselas. No tolero que se peleen por eso. Se malgasta tiempo.


  —Sin embargo, ese día no estaban colocadas como siempre —comentó Kysen. Mientras Meren despedía a Hray, Kysen se acercó al toldo y cogió una muela negra, que sopesó en la mano. Regresó luego al lado de su padre y señaló la piedra—. Es pesada. Habría dejado una herida en el cuerpo de Anhai si alguien la hubiera golpeado con ella.


  Meren cogió la piedra por el extremo. Algo en ese gesto preocupó a Kysen, pero de un modo indefinido. Examinaron la piedra negra juntos. La superficie era lisa por el uso constante para moler y tenía un brillo apagado. Kysen la frotó con los dedos, que retiró limpios. No había restos de ninguna sustancia. Dejó la piedra en su sitio.


  Al hacerlo, rozó una tinaja de agua que estaba colgada de una red. El recipiente era de arcilla, lo que permitía que parte del agua se filtrara y el resto se conservara frío. Kysen cogió un tazón de barro y lo llenó de agua. Se la bebió toda antes de ir al encuentro de Meren al pie del silo en el que se había hallado a Anhai.


  Se quedaron contemplando la alta estructura mientras los trabajadores y Hray salían del patio.


  —Reia y los otros han interrogado a todos los criados e invitados —dijo Meren—. Pero nos faltan Wah, Idut, los padres de Sennefer y tía Cherit.


  —No creerás que tía Idut o la vieja y querida Cherit…


  —Claro que no, pero puede que hayan visto algo.


  —¿Has hablado con la noble Bentanta?


  Meren dio un puntapié a la puerta de la base del silo.


  —Esa mujer es más audaz e insolente que un halcón hembra. Juraría que cuando me mira ve a un niño con tirabuzón.


  —No lo creo —dijo Kysen, observando la envergadura y los músculos de su padre.


  —Ha de ser así, de lo contrario no se habría negado a responder a mis preguntas. La he sometido a un interrogatorio formal, y me lo ha arrojado a la cara. Oculta algo, Ky, y voy a descubrir qué es. Si no se rinde mañana por la mañana… maldita sea, no quiero hacer lo que tendré que hacer.


  —No te preocupes. Si has intentado asustarla, seguro que lo has conseguido. Se te da muy bien. —Kysen miró en derredor—. Se está haciendo de noche. Es hora de cenar. Y voy a dormir un poco antes de ir al templo maldito.


  —Al menos en eso hemos tenido éxito —dijo Meren.


  —¿Y qué hay de Ra?


  —Mañana por la mañana iré a Palmera Verde y hablaré con esas mujeres de la taberna yo mismo. Luego me ocuparé de Bentanta.


  —¿Quién crees que lo hizo? —preguntó Kysen.


  —No lo sé.


  —¿Preferirías que Bentanta fuera culpable?


  Meren volvió la cabeza bruscamente hacia su hijo. Lo miró con sorpresa y Kysen oyó que respiraba hondo.


  —Por supuesto —contestó Meren—. Por supuesto que preferiría que fuera ella y no mi hermano, por irritante que sea.


  —Te lo digo sólo porque no pareces estar seguro.


  —No estoy seguro de quién ha cometido esos crímenes —dijo, lanzándole una mirada amenazadora—, y me preocupa el peligro que corremos los demás.


  —Por supuesto —dijo Kysen—. ¿Quieres que te haga enviar comida a tu habitación? No creo que quieras cenar en el salón con Idut.


  Tras la cena, Kysen dejó a Meren ocupado con una pila de correspondencia y subió al despacho. Estaba repasando los interrogatorios de sirvientes y esclavos, cuando llegó Iry acompañando a Wah. Aquel hombre era una presencia ubicua en Baht. Pululaba en torno a Idut dispensando simpatía, halagos y regalos. Escuchaba las incontables historias de la tía abuela Cherit sobre personas ya muertas, asintiendo y fingiendo interés. Había intentado entrevistarse con Meren, acechándole incluso durante la fatal enfermedad de Sennefer. Meren había comentado malévolamente que si Wah intentaba marcharse como Ra y Hepu, podría sentirse tentado de dejarle ir.


  Wah entró en el despacho, ansioso como un sabueso, con su omnipresente cesto de dátiles en una mano y secándose el kohl de un ojo con la otra. Kysen le ofreció un taburete y él se sentó en la silla de Meren. Tuvo que obligarse a sí mismo para hacerlo, pues su primer impulso habría sido el de tomar para sí el taburete, pero Meren no lo hubiera aprobado. Su rango como agente investigador del faraón exigía que ofreciera un aire de autoridad. Iry se instaló cerca para tomar notas.


  Wah miró al soldado con aprensión antes de doblar su largo cuerpo para acomodarse en el taburete.


  —Qué terribles sucesos, querido Kysen. He intentado consolar a tu tía y a la noble Cherit. Me necesitan, ya que tú y tu padre estáis tan ocupados intentando encontrar al malvado responsable de esas muertes. Pobre Anhai y pobre Sennefer. ¿Habéis descubierto quién ha sido? He oído que la noble Bentanta está confinada en su habitación, igual que Nakht… es decir, Ra.


  —El soldado Reia me ha dicho que estás de acuerdo con los informes en que, durante la Instrucción de Hepu en el festín, Bentanta salió con Anhai.


  —Sí —dijo Wah, metiéndose un dátil en la boca—. Las vi pelearse. Poca gente lo vio. Y luego se fueron juntas, lo que me pareció extraño, teniendo en cuenta sus desavenencias. Perdóname, pero no comprendo por qué había venido la noble Bentanta. Ya sé que Idut dijo que estaba de visita en casa de Sennefer y Anhai cuando les llegó la invitación para el banquete.


  Esto era lo que a Meren le disgustaba de Wah. Aquel hombre hurgaba y fisgaba, se metía en asuntos que no le concernían, y no paraba de hablar. Kysen se sorprendió a sí mismo intentando estrangular los brazos de su silla con los dientes apretados.


  —¿Viste a Anhai después de que Hepu terminara la lectura?


  —No, pero vi a Sennefer. —Wah se echó a reír—. Recuerdo que lo veía siempre por mucha gente que hubiera, porque llevaba un cono de ungüento fresco en la cabeza y se le había ladeado. Era asombroso que no se le cayera antes de derretirse.


  —¿Y eso fue después de la lectura de Hepu?


  —Oh, sí. Sennefer estaba hablando con una de las hijas de Antefoker. La pobre chica se ruborizaba y ocultaba el rostro tras un matamoscas. Nunca comprendí cómo a Sennefer no lo había matado ya a garrotazos algún padre furioso o algún marido engañado.


  —¿Sabes de alguien así que hubiera deseado la muerte de Sennefer?


  —Había muchos, según tengo entendido —dijo mirando a Kysen con curiosidad—. Pero yo creía que había muerto a causa del vino envenenado, el vino de granada de la noble Bentanta.


  —Tus criados de la casa de invitados dicen que te retiraste del banquete temprano junto con Nebetta y Hepu, antes que Sennefer.


  —¿Soy sospechoso? —Wah se irguió, pero fracasó en su intento de mostrarse digno; en aquel taburete, las rodillas le llegaban casi hasta las orejas.


  —Me limito a realizar un interrogatorio exhaustivo —explicó Kysen.


  —Bien, sí, me retiré después de dar las gracias a Idut y a tu padre por el magnífico banquete y dormí toda la noche seguida. Puedes preguntárselo a mi sirviente.


  —Lo he hecho —dijo Kysen—. Y también he realizado otras pesquisas. Estuviste con mi tía durante la mayor parte del banquete, e incluso te quedaste a oír toda la Instrucción de Hepu.


  —La encontré de lo más gratificante. Tu tío es un hombre de un espíritu elevado y un gran sentido del honor.


  —¿Eso crees?


  Wah dio un bocado a otro dátil y contempló la otra mitad de la fruta que sostenía entre los dedos.


  —He intentado hablar con tu padre varias veces sin éxito, querido muchacho. Me preocupan tu tía y tus hermanas. Estarían más seguras si me las llevara a Menfis hasta que resolváis este misterio.


  —¿Tú?


  —Al fin y al cabo soy el futuro marido de Idut. Es mi deber cuidar de ella y, como futuro miembro de la familia, me preocupa el bienestar de mis pequeñas sobrinas.


  Kysen no tenía la menor intención de permitir que aquel mascador de dátiles y aspirante adulador a un puesto en la corte tuviera poder sobre sus hermanas.


  —Te lo agradezco, Wah. Transmitiré tu sugerencia a mi padre. Mientras tanto, continuarás prestando tu apoyo a tía Idut quedándote entre nosotros.


  —Desde luego. Vaya, habéis estado muy ocupados indagando. No tenía la menor idea de que hubierais averiguado todos mis movimientos durante el festín.


  —No sólo los tuyos, pero sí, lo hemos hecho. Sabemos que te levantaste tarde después del banquete, cuando el cadáver de Anhai ya se había encontrado, y que te pasaste la mañana consolando a la familia. También sé que no hablaste con Sennefer hasta que todo el mundo se fue al jardín para comer. Se sintió mal cuando estabas cerca, en el sillón.


  —Tu interrogatorio es más que exhaustivo. —Wah dejó su cesto de dátiles en el suelo—. Así que ya sabes que no me acerqué al pobre Sennefer.


  —Pero ¿viste a alguien acercarse a la copa de vino mientras estaba en el jardín?


  —Oh, supongo que la mayor parte de la familia se acercó a ella, pero sólo Bentanta estuvo un buen rato junto a Sennefer. Pero ¿y qué pasa con Ra? He oído decir que asegura haberse pasado durmiendo la mayor parte de ese día.


  Kysen se levantó, obligando a Wah a hacer lo mismo.


  —Gracias por tu ayuda, Wah.


  —Era mi deber, sobre todo porque pronto voy a ser miembro de la familia. Pronto seré hermano de tu padre y tío tuyo. Te aseguro que haré todo lo posible para proteger a la familia. En el futuro espero ser de gran ayuda. ¿Te apetece un dátil?


  —No, gracias.


  —¿Le dirás a tu padre lo de llevarme a Idut y a tus hermanas?


  Kysen acompañó a Wah a la puerta.


  —Tan pronto como me sea posible. Que pases una buena noche. —Kysen cerró la puerta antes de que el hombre acabara de hablar.


  —Iry, no recuerdo otro momento en que haya malgastado tanto mi tiempo como hablando con ese imbécil.


  —Sí, señor; pero al menos has cumplido con tu deber.


  —Ve a descansar. Nos iremos cuando estén todos dormidos.


  Kysen cogió el registro del interrogatorio de Wah que había realizado el soldado e Iry salió cuando él lo guardaba en un estuche de documentos junto con docenas de otros informes realizados durante el curso de las investigaciones. Había un cesto de pedazos de arcilla en los que los hombres tomaban notas. Cogió uno en el que se había registrado la declaración de un ayudante de la cocina y luego lo arrojó de nuevo al cesto.


  Debido a las dos muertes, Kysen no había mencionado a su padre la situación que se vivía en el templo maldito. Algunos de los guardias le habían informado de que la agitación de Nento era cada vez mayor. Las largas horas en la oscuridad escuchando el sonido del viento y los aullidos de las hienas le estaban destrozando los nervios. Se sobresaltaba con el más leve sonido, y se negaba a permanecer en el templo solo, con los féretros reales a su cargo, insistiendo en que al menos dos guardias le hicieran compañía.


  Los hombres habían asegurado a Kysen que Nento se alarmaba en vano, pues los únicos sonidos que rompían el silencio alrededor del templo eran los de los chacales, hienas y lagartos y los gritos de alarma de Nento. Sólo el viento se movía. Kysen pensaba hablar con el guardián esa noche y decirle que sería bienvenido en Baht. Sería divertido ver al hombre intentando decidir si era más peligroso el templo maldito o una villa donde habían asesinado a dos personas.
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  Una oscuridad de tonalidades índigo rodeaba a Meren en el jardín de Baht. El calor del sol seguía envolviéndole en un caparazón sofocante, pese a que el disco solar se había puesto varias horas antes. La piel desnuda se le pegaba a la silla y no hallaba alivio por más que se abanicara. Estaba sentado solo junto al estanque y contemplaba la luz de la luna jugando sobre la tranquila superficie del agua e iluminando las flores de loto que flotaban cerca de él. Consternado aún por la pelea con Ra, había buscado refugio allí después de cenar en su habitación. Las heridas aún recientes, infligidas por Tanefer, le habían dejado dolorido y le escocían con renovada intensidad. Le había resultado difícil ocultar el dolor ante Ra y los demás.


  Su hermano y él no habían luchado entre sí de niños. Ra era demasiado pequeño, y cuando tuvo edad suficiente, Meren fue enviado a la corte para educarse entre príncipes e hijos de la nobleza. Para Meren, Ra no era más que un bebé, un tierno infante que necesitaba protección. Pero, a medida que pasaron los años, Meren observó con perplejidad e ira crecientes la diferencia de trato que les dispensaba su padre. A él no se le habían permitido errores ni un proceso gradual de aprendizaje; se había esperado de él que aprendiera las habilidades de un escriba y de un soldado de inmediato, sin ayuda.


  La vida de Ra había sido muy distinta, porque era joven, le habían dicho a Meren. Ra no había nacido con el don de la inteligencia como su hermano mayor. Ra era único, decían sus padres; su talento debía ser alimentado, alentado, ayudado.


  Hacía mucho tiempo, mucho antes de que lo enviaran a la corte, su padre le había entregado su primer arco y había mostrado una sola vez a Meren cómo tensar la diminuta réplica de un arco de hombre. Él intentó tensarlo igual que su padre y la cuerda se rompió en sus manitas. Meren se sorprendió y se sintió desconsolado por la destrucción de aquel trofeo de virilidad, pero su padre se enfureció. Aún recordaba cuán avergonzado y perplejo se había sentido mientras Amosis le gritaba delante de todos los de la casa.


  Años después, Ra había roto su primer arco, y el segundo, y había perdido el tercero. En cada ocasión había sido tratado con tolerancia. Ra era tan fuerte; no era de extrañar que el arco se rompiera. Ra era tan sociable y tan popular entre sus amigos; era comprensible que perdiera un arco. Siempre había habido una excusa.


  En el presente, Ra vivía también de excusas y Meren temía que su hermano jamás comprendiera que el mundo no podía doblegarse a sus deseos. Temía que Ra hubiera malinterpretado el mundo de tal forma que hubiera cometido un crimen convencido de que encontraría una excusa conveniente que lo salvara de las consecuencias.


  —Me ha mandado llamar, señor.


  —¿Qué? —Meren apartó la vista de la luz plateada sobre el agua—. Oh, Nebamón, sí. ¿Has examinado las soleras y las muelas? ¿Qué opinas?


  —Señor, cualquiera que fuera golpeado con un rodillo de piedra sangraría.


  —Lo sé, pero ¿hay algún otro modo de matar a una persona con eso?


  —No lo sé, señor.


  —¿Y sigue sin hallarse rastro de veneno de tekau en la propiedad?


  —No, señor. Creo que el malvado debió de echarlo todo en la vasija de vino de granada. —Nebamón carraspeó—. Me preguntaste quién podía conocer la aplicación de la planta de tekau, señor. Podría ser un médico, pues en pequeñas cantidades se usa para inducir el sueño, o las visiones, o para aliviar el dolor, pero es peligroso. También podría ser alguna persona interesada en jardines y plantas; la dueña de una casa, por ejemplo.


  —Pero en este jardín no hay tekau.


  —No, señor.


  —Así que alguien lo trajo consigo. Puedes irte —dijo Meren, levantándose y caminando hacia el borde del estanque. Se arrodilló y acarició el pétalo de una flor de loto rosa. Una rana croó y saltó, salpicándole la mano de agua.


  —Esto es una locura —se dijo—. Deja de preocuparte por Ra y piensa en lo que has descubierto.


  Anhai. La habían matado en algún momento de la noche del banquete después de que Hepu iniciara su lectura, de algún modo desconocido, y luego la habían arrojado al interior de un silo. Pero arrojarla allí no debió de ser tarea fácil. Sin embargo, las ropas y la peluca de Anhai estaban en perfecto orden. ¿Por qué componer su apariencia después de asesinarla?


  —Y luego está ese pedazo de papiro —musitó.


  ¿Había registrado el asesino a Anhai buscando un papiro y luego había arreglado su ropa? Desde el hallazgo del fragmento, Meren sospechaba que tenía algo que ver con la muerte de Anhai, pero habían registrado la casa y no habían descubierto documento alguno que valiera un asesinato. Claro que el criminal podía haberlo destruido, o llevarlo aún encima. ¿Se atrevería a hacer registrar a su propia familia y a Wah? Tal vez tuviera que hacerlo. Aun así, quizá no fuera más que una ilusión. Tal vez el fragmento de papiro no significara nada.


  ¿Y quién tenía motivos para matar a Anhai? Bentanta y, posiblemente, Ra. Meren contemplaba con escepticismo la posibilidad de que Antefoker hubiera matado por deudas, y sabía que su hermana no era una asesina. Además, tanto Ra como Bentanta habían tenido algo que ver con Anhai, y ambos habían tenido ocasión de matarla la noche del banquete.


  Y aún peor, también tenían motivos para matar a Sennefer. Tal vez Anhai había hablado a su esposo de lo que sabía sobre Bentanta, provocando así el asesinato. Quizá Ra había matado a Sennefer por celos, o por venganza, si sospechaba que éste había asesinado a su mujer.


  Meren gimió y se apretó los ojos con las palmas. ¡Menuda elección! Y Bentanta era la principal sospechosa, puesto que era su vino el que había matado a Sennefer. Aunque Ra pudo haber entrado a hurtadillas en la casa para emponzoñarlo, como también pudieron haberlo hecho los otros ocupantes de la casa: Wah, Nebetta y Hepu. Sus propios padres no habrían matado a Sennefer, y Wah no tenía motivos para hacerlo.


  —Maldición —murmuró Meren—. No hago el menor progreso. Debería haberme traído mis bolas de malabares. Piensa, idiota. Vuelve al principio, no, al banquete.


  Meren evocó aquella noche, intentando recordar si alguien había actuado de modo extraño. Idut lo había arrastrado hasta la antecámara para saludar a los invitados. Tía Cherit se había mostrado molesta con él por negarse a acceder a los planes de la familia para su futuro. Habían llegado los Antefoker; Antefoker declaró estar decidido a encararse con Anhai por haberle engañado en un negocio.


  Luego, según recordaba, había llegado Sennefer con Anhai y Bentanta, y enseguida marido y mujer habían empezado a lanzarse pullas. Sólo la aparición de Wah les había salvado de presenciar una disputa. Se había hablado de la época en Horizonte de Atón, donde Anhai y Wah servían a Nefertiti, pero en boca de Wah, incluso una conversación sobre la fabulosa Nefertiti, resultaba tediosa.


  Hasta la llegada de Ra. Meren evitó el recuerdo de su desagradable encontronazo y el inquietante descubrimiento de que mantenía una relación con la esposa de su primo. Su siguiente recuerdo era el acoso de Wah, seguido de la pelea entre Bentanta y Anhai. ¿Por qué Sennefer no había intervenido para apaciguar a las dos mujeres? Estaba cerca, echado en una silla y apoyado en un escabel, palpando su cono de ungüento apenas derretido y oliéndose los dedos. Sin embargo, no había hecho nada por evitar que su esposa y la supuesta amiga de ésta se discutieran en una celebración tan importante como el banquete de bienvenida de Meren.


  Tras la disputa y su infructuoso intento para que Bentanta se confiara a él, le había abordado Antefoker, luego le había rescatado Kysen, pero sólo para verse obligado a escuchar la Instrucción de Hepu. Durante esa dura prueba, recordaba haber visto a Sennefer, Nebetta, Idut y Wah, pero no a Ra ni a Bentanta. Sin embargo, le había distraído la conversación de Isis con los disolutos amigos de Ra.


  Se inclinó sobre el estanque y le habló al negro reflejo de su cuerpo.


  —Es inútil. No veo nada que me señale el camino. Ni indicios de culpabilidad, ni huellas que me conduzcan al criminal.


  Empezaba a sospechar que la magia había tenido algo que ver en la muerte de Anhai. ¿De qué otro modo podían haberla matado sin dejar huellas de violencia o de veneno? Sin embargo, el registro de la casa y los jardines no había puesto de manifiesto signo alguno de que se hubiera usado la magia; ni réplicas de Anhai, ni cabellos o uñas de la muerta, ni pruebas de sacrificios rituales. No obstante, si alguien había llevado a cabo algún ritual en la casa, ante el altar, por ejemplo, mientras se preparaba o celebraba el banquete, tal vez su conducta había pasado inadvertida.


  No, no tenía sentido. Si alguien se hubiera valido de la magia, no habría tenido necesidad de arrojar a Anhai a un silo. La magia podría haber funcionado mientras el asesino se hallaba en la fiesta entre los que podían ser después testigos de su inocencia.


  Varios crujidos, un gañido y luego otro interrumpieron las reflexiones de Meren. La puerta del jardín se abrió de golpe, e Idut la traspasó con paso firme, empuñando un abanico de marfil. A su espalda, los hombres apostados en la puerta para preservar la intimidad de Meren se doblaban sobre sí mismos, uno frotándose la cabeza y el otro la espinilla. Idut cayó sobre su hermano agitando el abanico en su cara.


  —No más escurrir el bulto y ocultarse, Meren. Quiero saber qué está pasando. ¿Qué demonio te ha poseído? ¿Cómo has podido empuñar la daga contra Ra?


  —¿Yo? Yo no he sido el que…


  —No importa —le interrumpió Idut, dándose un golpe en la palma de la mano con el abanico—. No sólo has acusado a tu propio hermano de asesinato, sino que Kysen ha acusado a mi pobre Wah. Wah no es un asesino. Es amable y dulce, y, y…


  —Y un adulador que no hace más que buscar el favor de los poderosos.


  —No necesita buscar el favor de nadie. Fue mayordomo de la reina Nefertiti. ¿Cómo has podido hacer prisioneros a Ra y a Bentanta en sus propias habitaciones? No han hecho nada.


  Meren contempló el estanque deseando poder sumergirse en sus negras aguas.


  —Idut, intento resolver dos asesinatos y necesito estar solo.


  —Nebetta te culpa a ti.


  —¿A mí? —dijo Meren, volviéndose para mirar fijamente a su hermana—. ¿Qué he hecho yo?


  —No lo sé. Dice que eres responsable de la muerte de sus dos hijos. Dice que si Sennefer y Anhai no hubieran venido al banquete, ambos seguirían vivos.


  —Eso no lo sabe. Si a los dos los mató la misma persona, es porque estaba resuelta a deshacerse de ellos, y lo hubiera intentado en cualquier otro lugar. Además, yo no estaba ni remotamente cerca cuando Djet se suicidó.


  —Eso he intentado explicarle yo —dijo Idut—, pero no quiere escucharme. Nadie me escucha. Tienes que descubrir quién mató a Anhai y a Sennefer. Toda la casa está atemorizada. ¿Y si hay un demonio suelto entre nosotros? Creo que debería llevarme a las chicas a Menfis. Wah dice que nos llevará en su barco de recreo. Tú puedes quedarte aquí con tu asesino.


  —Ahora tengo a mis soldados vigilando. No habrá más muertes, y no voy a enviar a Bener y a Isis a ninguna parte con ese idiota de Wah.


  —¡Ahí estás! —Hepu caminó hacia ellos como un coloso con el vientre y las mejillas caídos—. He oído que has encerrado a Ra y a Bentanta en sus habitaciones. ¿Mataron ellos a Sennefer?


  —No lo sé —respondió Meren.


  —¿Por qué no? Hace horas que murió mi pobre hijo.


  —Atrapar a un asesino no es tarea fácil, tío.


  Hepu bufaba de cólera.


  —¡Pero esa mujer lo ha envenenado!


  —Eso no está confirmado.


  —Oh, tío —dijo Idut—. No creo que Bentanta pueda matar a nadie.


  —¡Ajá! —Hepu señaló a Meren—. La estás protegiendo. Ahora lo comprendo. Todos estáis metidos en alguna conspiración demoníaca.


  Meren se acercó a Hepu. Su tío seguía siendo más alto, pero Meren ya no era un niño. Estudió el rostro indignado de su tío unos instantes.


  —¿Me estás acusando de matar a Sennefer? —preguntó al fin. La indignación de Hepu se convirtió en inquietud al ver la expresión de Meren—. Creo que no, tío. Es la pena, que se ha apoderado de tu corazón y no te deja razonar.


  —Voy a ver qué tal está Nebetta —dijo Idut—. Se le estaba pasando el efecto de la pócima del médico antes de la cena.


  Hepu dio media vuelta para marcharse con Idut, pero Meren lo detuvo alzando una mano.


  —Un momento, tío. —Idut se fue.


  —¿Qué quieres ahora?


  —¿Tienes alguna idea de quién podía querer matar a tu hijo o a Anhai?


  —Todos cuantos lo conocían amaban a mi hijo —replicó Hepu.


  —Las mujeres tal vez —dijo Meren—, pero no necesariamente todos los hombres.


  —No te comprendo.


  —No me digas que no conocías las aventuras de Sennefer, sobre todo con mujeres casadas.


  —Estás loco —dijo Hepu mirando boquiabierto a su sobrino.


  —¿Me estás diciendo que no te habló nunca de sus aventuras? Se las contaba a todo el mundo.


  —Mi hijo conocía el consejo del gran hombre que dijo: «Cuidado con acercarte a las mujeres en la casa de un hombre». Era un hombre de honor y de gran juicio.


  —Hepu, Sennefer tenía por costumbre seducir a mujeres casadas. Era un milagro que algún marido engañado no le hubiera dado ya una puñalada.


  —Mi hijo no hacía tales cosas —afirmó Hepu irguiéndose y mirando a Meren, tratando de sacar ventaja de su estatura—. No podía hacerlo.


  —¿Por qué no?


  Hepu se quedó tan inmóvil como el relieve de un templo.


  —Porque yo le enseñé bien —respondió finalmente, desviando la vista—. Al contrario que Djet, aprendió las virtudes, el respeto y la conducta de un hombre decente. Sin duda Bentanta lo mató en un ataque de celos porque la rechazó. Tal vez también matara a Anhai para conseguir así a mi hijo.


  Meren no halló réplica alguna para aquel fantasioso razonamiento. Cualquiera se hubiera dado cuenta de que una mujer como Bentanta no desearía jamás a Sennefer. La concepción que Hepu conservaba de su hijo tenía que ver más con su propia imaginación que con la auténtica naturaleza de Sennefer.


  —Debo regresar junto a Nebetta. No se encuentra bien.


  Una vez a solas, Meren intentó recobrar la serenidad para reanudar el repaso de los pocos datos de que disponía sobre las dos muertes. Al final acabó dejándolo correr y se fue a acostar. Se durmió pensando si sería capaz de arrestar a su propio hermano por asesinato.


  A la mañana siguiente temprano llegó una nave en la que viajaban los sacerdotes de Anubis. Meren presenció, junto a los afligidos padres y el resto de la familia, el traslado ceremonial de los dos cuerpos a la nave que los llevaría a Abydos para ser embalsamados. Luego se fue a Palmera Verde.


  Caminó por la calle principal, flanqueada por las palmeras que daban nombre a la aldea. Entre ellas se alzaban los puestos llenos de mercancías: verduras, fruta, cestos de mimbre, alfarería, amuletos y telas. Meren y Reia se detuvieron frente a un toldo desvencijado que protegía a un vendedor de melones, e inspeccionaron el edificio de dos plantas. En el dintel de la puerta de piedra se había tallado el nombre de la taberna, «La Palmera Verde».


  —Reia, tú quédate fuera. No necesito protección para visitar una taberna.


  —Señor —protestó Reia—. El capitán Abu me despellejará vivo si te permito entrar solo ahí.


  —Abu ha de responder ante mí… oh, está bien. Cualquiera diría que soy un joven inexperto. Pero no podré hablar con esas mujeres si te tengo pegado a los talones, así que, mantente alejado. Vigila desde lejos y procura no parecer amenazador.


  —Pero tú eres quien eres, señor. No soy yo quien les asustará.


  —No he estado en Palmera Verde desde antes de que mi padre muriera. No me conoce nadie.


  —Como digas, señor —dijo Reia, mirándole con escepticismo.


  Meren entró en la taberna, dejando atrás la luz blanca del nuevo día para adentrarse en la oscuridad y el tenue resplandor amarillo de las lámparas de barro. La sala principal de la taberna era larga, con un fuego central lleno de rescoldos apagados. El suelo se hallaba cubierto de esteras de mimbre, a lo largo de tres de sus muros sobre las que había cojines y jergones. Había algunas mujeres recostadas en los almohadones, mientras que, a cierta distancia, un hombre roncaba sobre un jergón.


  Pegada al cuarto muro había una mesa donde se veían jarras de diversos tamaños y montones de copas. Un hombre apareció por la puerta de atrás con los brazos llenos de coladores de cerveza, platos y copas de arcilla. Le seguía una muchacha con dos cestas, una llena de pan y la otra de melones.


  El hombre depositó su carga sobre la mesa y empezó a colocar las copas. Meren se aproximó, pero el sujeto no levantó la vista.


  —Tengo entendido que el noble Nakht estuvo aquí la noche del banquete en Baht.


  —Yo no utilizo la lengua para hablar de mis clientes —dijo el tabernero.


  —Me recomendó tu taberna como lugar cómodo y placentero.


  El tabernero miró por fin a Meren, y se fijó en el fino lino, el ancho collar de bronce y las sandalias de cuero.


  —Ah, buen señor, es un honor. Sí, sí. El noble Nakht estuvo aquí y pasó un buen rato bebiendo mi excelente cerveza. Mi familia ha elaborado la mejor cerveza de toda la provincia desde hace generaciones, y tengo a las mujeres más hermosas.


  —Sí, mi amigo dice que le gustaron mucho y yo estoy interesado en verlas.


  —Por supuesto, buen señor.


  El tabernero se apresuró a rodear la mesa y a acompañar a Meren hasta las mujeres. Ninguna de ellas se levantó. Eran tres y no llevaban nada más que una ristra de cuentas en torno a las caderas. A pesar de que iban más pintadas que las jóvenes sirvientas de la casa de Meren, no le pareció que ninguna destacara más que aquéllas. El tabernero obligó a una de ellas a ponerse en pie.


  —Ésta es Tabes, una de las que escogió el noble Nakht. Saluda al buen señor, mujer.


  —Deja de gruñirme, Kamosi. —La mujer hizo una reverencia a Meren y siguió descendiendo hasta volver a tumbarse en su cojín.


  Kamosi le lanzó una mirada furiosa, pero Meren lo despidió.


  —Pasaré un rato con estas encantadoras mujeres —dijo. Y cuando el tabernero volvió a la mesa para servir a Reia, Meren se sentó entre las mujeres.


  —No solemos recibir visitantes tan temprano —dijo Tabes con un bostezo. Tendió una mano lánguidamente y palmeó el muslo de Meren—. Pero para un visitante tan guapo, me levantaría antes del amanecer.


  —Te lo agradezco —dijo Meren.


  —Oh —dijo otra de grandes ojos pintados—. Yo me levantaría en mitad de la noche. —Se sentó en su cojín y sonrió a Meren, además de ofrecerle una flor de loto arrancada de un cuenco.


  La tercera mujer, de ojos vivos y penetrantes, acarició el tobillo de Meren con el dedo gordo del pie. Él se apartó.


  —Buenas mujeres, sólo he venido a conversar. —Meren vio que la sorpresa daba paso a la incredulidad entre las prostitutas, de modo que se apresuró a añadir—: Tengo entendido que el noble Nakht estuvo aquí con varios amigos la noche del festín en Baht. Tabes, ¿estuvo contigo?


  Silencio. La mujer menuda se levantó y salió por la puerta de atrás.


  —¿Estuvo aquí? —preguntó Meren.


  —A una mujer de taberna con la lengua suelta pronto la echan de su aldea —replicó Tabes.


  Meren se inclinó hacia ella y bajó la voz.


  —Puedes hablar conmigo. Soy el hermano del noble Nakht.


  —Pero si sólo tiene un hermano… ¡Dioses!


  —Shhh.


  —Tabes, es el noble Me…


  —Silencio, Aset —dijo Tabes, sacudiendo a la otra por el brazo—. Deja que el gran señor dirija sus asuntos en paz con el sigilo que desea.


  —Tienes un corazón inteligente, Tabes.


  —El señor es muy amable —dijo la mujer, inclinándose sin levantarse—. El señor desea saber si su hermano estaba con nosotras la noche del festín. Vino tarde y de muy buen humor. Compró varias vasijas de cerveza para toda la taberna y bailamos para él.


  —¿Estuvo aquí toda la noche?


  —Oh, la noche entera, gran señor —dijo Aset, y siguió parloteando—. Fue arriba con Tabes, Sheftu y conmigo. Ra es muy generoso. Me dio una túnica de fino lino del delta, y a Tabes le regaló un frasco de perfume de Biblos. Nos tuvo ocupadas hasta bien entrada la madrugada. Ra es tan divertido. Incluso hace bromas mientras…


  —¡Aset! —Tabes hizo callar a su amiga con una mirada severa—. Señor, todas tenemos gran afecto por tu hermano.


  —¿Estuvo aquí hasta la mañana siguiente?


  Las dos mujeres se miraron y luego lo miraron a él.


  —Yo me desperté primero —dijo Tabes—. Cerca del amanecer, creo, y ya se había ido.


  —Con Sheftu —intervino Aset.


  —¿Quién es Sheftu?


  —Nuestra otra amiga —contestó Tabes—. La que acaba de marcharse, señor.


  —¿Adónde ha ido? Quiero hablar con ella.


  —No hay necesidad de alarmarse, señor. Seguramente Ra se fue con Sheftu a su casa. La abuela de nuestra amiga es una sabia mujer, famosa por sus preparados de hierbas para aumentar el placer. Sheftu los proporciona a menudo a quien puede pagarlos, y Ra tiene siempre mucho grano u otras mercancías.


  El corazón latía en el pecho de Meren como un tambor de guerra.


  —Hierbas, preparados —dijo acercándose más a Tabes—. ¿Te refieres a pócimas?


  —Sí, señor.


  —¿De flores?, ¿de semillas? —preguntó Meren—. ¿De bayas?


  —Sí, señor. —Tabes lo miró con curiosidad.


  Meren cerró los ojos para luchar contra el dolor.


  —Quiero hablar con esa Sheftu que vende hierbas y pócimas.
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  Meren mantuvo los ojos cerrados mientras Tabes se levantaba y desaparecía por el fondo de la taberna. Los abrió cuando la mujer regresó, tirando de Sheftu, que no quería acercarse. Viendo su miedo, Meren interrogó a la chica amablemente, asegurándole que no corría peligro alguno.


  —Sí, señor. Ra me despertó cuando aún era de noche. Estaba bebido, pero lo bastante sobrio aún como para querer uno de los preparados de mi abuela. Fuimos a mi casa, que no está lejos de aquí.


  —¿Le diste lo que te pedía?


  —Sí, señor, y luego nos acostamos otra vez.


  —¿Los dos?


  —Yo me quedé dormida primero —contestó Sheftu, tras una vacilación—, pero estoy segura de que él también.


  —¿Y se fue a la mañana siguiente?


  La chica asintió.


  —¿Cuándo?


  —No lo sé, señor.


  —¿Por qué? —quiso saber Meren rápidamente.


  —Se había ido cuando yo me desperté —respondió Sheftu.


  —Así que se marchó entre el momento en que te quedaste dormida y la mañana siguiente, cuando te despertaste. ¿Pudo verlo marchar alguien más?


  —Vivo con mi abuela, y ella no ve ni oye muy bien.


  —¿Cuándo te despertaste, Sheftu?


  —El sol estaba alto, señor. Bebimos más de lo habitual y yo tenía un terrible dolor de cabeza.


  —Entonces mi hermano te dejó antes de que saliera el sol.


  —Supongo que sí, señor.


  —¿Y los amigos de mi hermano?


  —Dos viven cerca, río arriba —dijo Tabes—. Se quedaron toda la noche en la taberna y se fueron por la mañana. ¿El tercero? Aún sigue aquí. Probó los preparados de Sheftu esa noche y los ha estado usando desde entonces. —Señaló al hombre que seguía roncando en el jergón al otro lado de la estancia.


  Meren se levantó y se acercó a la figura que yacía boca abajo. Tras darle la vuelta, Meren se irguió, puso los brazos en jarras y sacudió la cabeza. No quería tratar con aquel idiota en ese momento.


  —Antefoker, Antefoker, despierta.


  El hombre sonrió en sueños hasta que Meren le dio una patada. Se despertó con uno de sus ronquidos y miró a Meren con una sonrisa laxa.


  —Meren. ¿Cómo estás? —farfulló—. ¿Qué tal el festín anoche?


  —Parece que has perdido un día, Antefoker. Será mejor que te vayas a casa.


  —¿Perdido un día? ¿Qué día? —Antefoker bostezó, hizo un chasquido con los labios y siguió roncando.


  Meren alzó las manos con impotencia y volvió con Tabes y sus amigas.


  —Sheftu —dijo, fingiendo una indiferencia que no sentía—, siento curiosidad por los preparados de tu abuela, sobre todo los que pudo usar mi hermano. Me llevarás a tu casa ahora mismo. —A Tabes y a Aset les dijo—: Me habéis sido muy útiles. Haré que mi administrador os envíe un largo de tela a las dos. Sin embargo, espero que mantengáis la boca cerrada sobre mi visita. Si me entero de lo contrario, me disgustaréis.


  Meren y Reia salieron de la taberna tras Sheftu, desoyendo los ruegos del tabernero. La mujer vivía un poco más abajo, en un callejón formado por los muros de un par de casas de dos plantas. La de Sheftu se hallaba al final de la angosta calleja, pegada a un edificio mucho mayor. Tenía los muros agrietados y el tejado colgaba como si estuviera a punto de caer. La abuela dormía en la pieza de delante sobre un jergón. Al pasar junto a ella, Meren se detuvo y dio varias palmadas que sobresaltaron a Sheftu, pero la anciana siguió durmiendo.


  Sheftu los condujo por la habitación escasamente amueblada hacia la cocina del fondo. De una desvencijada estructura suspendida del techo colgaban manojos de raíces, hojas, flores y bayas. Docenas de vasijas de arcilla atestaban la única mesa existente y parte del suelo. Había un almirez de piedra con su maja, además de cucharas de madera, coladores y palos para remover. Meren hizo un gesto a Reia, que empezó a abrir vasijas y a inspeccionar su contenido.


  —¿Qué es esto? —preguntó tocando un manojo de hierbas secas.


  —Eneldo, señor —contestó Sheftu—. Y eso son capullos de acacia, y esto semillas de perifollo. Esto es apio. La abuela lo tritura y lo aplica a las quemaduras.


  Meren cogió un cuenco lleno de cáscaras.


  —¿Bellotas?


  —Sí, señor.


  Reia abandonó la cocina para registrar el resto de la casa, mientras Meren abría una cesta cuadrada. En ella encontró más hojas secas, toscas, con cinco lóbulos.


  —Eso es brionia blanca, señor. Para purgar el estómago o aliviar el dolor de cabeza, pero no debe usarse más de una vez.


  —¿Es venenosa?


  —Puede serlo, señor.


  Reia volvió. Meren enarcó las cejas inquisitivamente, y el soldado negó con la cabeza.


  Dejó el cesto de brionia blanca.


  —Bien, ¿puedes enseñarme el preparado que tomó mi hermano?


  Sheftu sacó un pequeño saquito de una pila de la mesa y se lo tendió a Meren. Contenía un fino polvo que olía levemente a pimienta negra.


  Meren hundió un dedo en el polvo, y estaba a punto de probarlo, cuando Reia se abalanzó sobre él y le cogió la mano.


  —¡No, señor!


  Meren se desasió, pero se limpió el dedo con un trapo de un estante.


  Sheftu los observaba con la frente sudorosa.


  —¿Temes que nuestros preparados sean dañinos? —Sheftu cogió una copa y la llenó de agua. Echó el polvo en la copa, lo removió con un palo y se lo tragó de golpe.


  —¿Ves? No me ha pasado nada.


  —Buscamos tekau —dijo Meren con un suspiro.


  —Oh, deberías habérmelo dicho, señor.


  Sheftu cogió un taburete, se subió a él y buscó entre las hierbas colgadas. Sacó un manojo de hojas secas aovadas y flores que tal vez habían sido de color violeta, y se lo tendió a Meren. Luego buscó un tarro redondo de arcilla con un dibujo de ondas rojas, que estaba lleno de bayas arrugadas de color marrón negruzco.


  —La abuela dice que los tallos pueden usarse para curar la mala respiración, catarros y huesos doloridos.


  Meren tomó el tarro. Su mano se había quedado helada y se sentía como un sonámbulo.


  —Mil demonios —musitó. Reia cogió el tarro y las hojas—. Sheftu, he de llevarme esto.


  La mujer cogió una vasija alta y la apretó contra el pecho como si pudiera protegerla.


  —¿He hecho algo malo, señor?


  Meren miró la pequeña cocina, oscura y destartalada, y la escasa cantidad de grano para pan y de leña para el fuego. En un cuenco había unas cuantas cebollas arrugadas.


  —¿Le diste a mi hermano bayas u hojas de éstas? —preguntó.


  —No, señor. Tu hermano estaba muy sano, salvo cuando bebía mucho.


  —Sabes que esta planta puede ser peligrosa.


  —Por supuesto, pero todo el mundo sabe que no se debe poner más que una pizca en una pócima. ¿Quién sería tan estúpido como para…? —Sheftu se humedeció los labios—. Oh, por todos los dioses, señor. ¡Yo no he hecho nada!


  La mujer se lanzó a los pies de Meren y balbució protestas de inocencia.


  —Tranquilízate —dijo Meren retrocediendo—. Sheftu, escúchame. Tranquila. No tengo motivos para pensar nada malo de ti. Por el momento. Pero he de preguntarte si falta tekau.


  Sheftu se irguió. Se levantó utilizando la mesa como punto de apoyo y miró las hierbas que sostenía Reia. Sacudió la cabeza mordiéndose el labio inferior.


  —No lo sé, señor. No las hemos usado en toda la estación de la sequía.


  —Muy bien —dijo Meren—. Te enviaré a mi administrador para que te pague las hierbas. No salgas de la aldea, Sheftu.


  —Por supuesto, señor. ¿Adónde podría ir?


  Meren abandonó la casa de Sheftu ceñudo y murmurando entre dientes con Reia siguiéndole los pasos. El soldado sabía muy bien que no debía hacer preguntas, y Meren pudo así dominar su agitación.


  Al principio le había complacido saber que Ra se había entregado a sus excesos habituales, pero Sheftu había estropeado aquel placer. Ra pudo haber dejado a la chica embriagada por la cerveza, coger las hierbas y volver a escondidas a la villa para envenenar el vino de granada de Sennefer. Luego puedo haber regresado a Palmera Verde para reunirse con sus amigos, y fingir sentirse indispuesto para que ellos se ofrecieran a llevarlo a casa. Los amigos interrogados habían afirmado que se habían encontrado con Ra en la orilla del río la mañana siguiente al banquete, y que habían supuesto que llegaba de casa de Sheftu. Tal vez hubiera sido así, pero si Meren no encontraba a alguien que lo hubiera visto allí…


  Llegó de un humor de perros al esquife que lo había llevado hasta Palmera Verde.


  —Deprisa —dijo a Reia con brusquedad, una vez a bordo—. He hecho un excelente trabajo implicando a mi hermano en un asesinato, y ahora voy a casa a amenazar a una mujer con el látigo y el hierro candente. Algunas veces me doy asco, Reia.


  De vuelta en casa, Meren fue directamente al edificio de los criados en la parte posterior, donde se alojaban los soldados. Había ordenado que llevaran allí a Bentanta antes del amanecer. Ella lo había estado esperando en una habitación estrecha y oscura sin ventanas ni lámparas. El edificio consistía en una hilera de habitaciones similares, destinadas a almacenes, y un dormitorio grande con media docena de camas. Allí Meren se puso un coselete de bronce y cuero en torno al pecho, muñequeras del mismo material y un cinturón en el que se metió una daga. Distraído aún por sus hallazgos en Palmera Verde, no oyó a Reia, que lo llamaba.


  —¿Señor? Señor, ¿estás bien?


  Meren levantó la vista del suelo y vio al soldado con un látigo de conductor de carros.


  —Habías pedido esto, señor.


  —Ah, sí. ¿Dónde están los demás?


  —Esperando fuera, señor.


  —Sí, sí. —Se aclaró la garganta—. ¿Les has transmitido las órdenes? Bien. —Miró el látigo, descubrió que lo aferraba con fuerza inusitada y aflojó la mano—. Sí, bueno, ha llegado el momento, ¿no? Vamos.


  Fuera le aguardaban los cuatro soldados más altos y musculosos que tenía, hombres con piernas como troncos de palmera y pechos tan anchos como bloques de pirámide. A su lado Meren parecía un hombre escuálido. Caminó junto a la hilera de puertas, y al llegar a la última, hizo una seña a Reia, que retiró el pestillo sigilosamente, luego dio un paso atrás y abrió la puerta de una violenta patada.


  La luz del sol atravesó la negrura del interior. Reia cogió la lámpara que llevaba uno de los hombres y entró con paso firme. Meren hizo señas a los demás soldados de que lo siguieran y éstos le obedecieron entrando con sus lanzas y llenando prácticamente toda la habitación. Sólo entonces entró Meren, caminando pausadamente, golpeándose el muslo con el látigo enrollado. Se había despojado de toda compasión, vaciando su ka de toda dulzura, obligándose a encararse con aquella mujer como un extraño y un enemigo. Era el único modo de llevar a término su tarea.


  Bentanta estaba apoyada contra la pared más alejada, con los brazos caídos a los costados. Por lo general, Meren prefería no fijarse en su aspecto, pues alteraba aún más su perspectiva cómoda y distante. Pero en ese momento no llevaba el complicado atuendo que era habitual en una mujer de su rango, y Meren no pudo evitar admirar su figura sin adornos. En sus ojos sin pintar seguía brillando aquella molesta expresión de superioridad; eran grandes y rasgados, y lo miraban con descaro. Llevaba sueltos los largos y espesos cabellos, salvo un grueso tirabuzón en la frente. Al contrario que muchas mujeres a las que Meren había interrogado, Bentanta no se mordió el labio inferior para atraer la atención hacia su boca. Se limitó a encararse con él con la dignidad de una gran esposa real.


  Meren respondió al saludo de sus soldados, se situó frente a Bentanta y le dirigió una mirada glacial. Atónito, comprobó que la expresión de la mujer había cambiado al ver entrar a los soldados. Lo miraba con furia, como si fuera un esclavo que la había molestado mientras dormitaba junto al estanque.


  —Ya estoy harta de tus intimidaciones, Meren.


  —¿Estás dispuesta a decirme la verdad? —preguntó él, una vez se hubo repuesto de la sorpresa.


  —Ya te he dicho la verdad.


  De repente los hombros de Meren se desplomaron. Emitió un largo suspiro y, llevándose la mano al caballete de la nariz, reflexionó unos instantes.


  —Oh, Bentanta —dijo afablemente—. Perdóname.


  Bentanta se movió con nerviosismo.


  —¿Por qué?


  —Lo siento muchísimo. —Miró el látigo y luego a Reia con gesto cansado—. Tendrás que hacerlo tú.


  —Tendré cuidado, señor.


  —Sé que lo tendrás, pero es difícil.


  —¿Qué es difícil? —quiso saber Bentanta.


  Reia cogió el látigo de la mano de Meren.


  —Será mejor que esperes en tus habitaciones, mi señor.


  —Tienes razón.


  —Espera un momento —dijo Bentanta.


  —Debo irme, Bentanta —dijo Meren con la cabeza gacha—. Lo siento. De verdad.


  —Tendré cuidado, señor —repitió Reia.


  —Muy bien. He decidido que puedes usar el fuego.


  —¿Qué fuego? —preguntó Bentanta.


  —No temas —dijo Meren mirándola—. Te enviaré a mi médico enseguida. Es muy bueno curando quemaduras. Quizá no te queden cicatrices.


  —¡Te vas!


  —Tenías razón —dijo Meren—. No soy capaz de interrogarte por la fuerza. Me has derrotado.


  Dio la espalda a Bentanta y pasó junto a la muralla formada por los soldados. Caminó más despacio tras cruzar la puerta, que se cerró dejándole a la luz del sol, sudando y presa de escalofríos. Necesitó de un esfuerzo de voluntad para dirigirse a la sombra de una acacia; una vez allí, se volvió y miró la puerta de la celda de Bentanta. Los segundos se hicieron eternos. Dio un respingo cuando oyó el restallido del látigo. Luego oyó un grito, el grito de una mujer, pero no era de dolor, sino de ira. Después sonó una bofetada.


  —¡Meren! Meren, vuelve aquí, maldito seas. ¡Engendro de serpiente! ¡Cachorro de demonio! ¿Meren? Que los dioses te maldigan si no estás ahí fuera.


  Meren contó hasta veinte antes de entrar en la celda una vez más. Bentanta seguía de pie contra la pared. Sus largos cabellos de obsidiana estaban revueltos y jadeaba. La falda de su túnica mostraba un tajo desde la cadera hasta el muslo. A su lado estaba Reia, mirándola boquiabierto y con la mano apretada contra la mejilla enrojecida. El látigo se hallaba en el suelo. Meren lo recuperó y miró a Reia, que le devolvió la mirada con azoramiento, saludó y se fue, indicando a sus hombres que salieran primero.


  Iluminada por la luz de la lámpara, Bentanta estudió a Meren, aferrándose los brazos. Él comprendió que, de lo contrario, le temblarían las manos. Ella se alejó de él y se volvió bruscamente hacia la pared.


  —Cría de escorpión —dijo, escupiendo las palabras—, ibas a dejar que me torturasen.


  Meren no tenía intención de admitir la verdad.


  —Debo descubrir quién mató a Sennefer y a Anhai. He jurado defender Maat, la armonía y el equilibrio de las dos tierras.


  —Y también eres un entrometido. Dioses, ¿por qué habré intentado ahorrártelo? No te lo mereces.


  —¿Ahorrármelo? ¿El qué, Bentanta? No más tretas. Dime qué ocurrió con Anhai. Cuéntamelo todo ahora mismo.


  De repente, Bentanta soltó una carcajada amarga. Apoyó la espalda contra el muro, se deslizó hasta sentarse y acercó la lámpara.


  —Siéntate, Meren. Esto nos llevará un rato, y será… duro.


  Se sentó de modo que la lámpara quedara entre ellos. Bentanta miró las paredes desnudas.


  —No hay ventanas y sólo hay una puerta. Es un edificio aislado. Supongo que debería agradecerte tanta discreción.


  —Vamos, habla.


  Bentanta llevaba un grueso mechón de pelo atado con una sarta de anillas de oro. Se llevó las manos a la cabeza, levantó la sarta y sacó algo que había dentro de las anillas: un papel enrollado. Lo desplegó, lo alisó y lo sostuvo por los extremos. El papiro había sido doblado varias veces, por lo que estaba roto en algunos de los dobleces, y estropeado en los bordes, pero la escritura era perfectamente legible. Meren esperaba ver algo parecido. Bentanta le entregó el papiro.


  —Djet le dirá la verdad mejor que yo.


  —¿Djet? —Meren empezó a leer.


  
    Bentanta,


    Tenías razón, como siempre. ¿Cómo puedo explicarme? ¿Cómo podemos justificar lo que hemos hecho? Tú y yo nos consolamos mutuamente cuando sabíamos que en realidad ambos queríamos a Meren. Cuando Ay me llamó de vuelta para cuidar de él, pensé que se refugiaría en mí. Lo hizo, sí, pero sólo como lo ha hecho siempre, como un hermano. Me escribe rogándome que vuelva a casa. ¿Cómo puedo explicarle que no tengo casa porque cometí el error de confesar a mis padres que amaba a mi primo? No puedo soportar estar cerca de él. Vivir con este dolor matará mi ka. No sé cuánto tiempo podré seguir reprimiendo este fuego de mi alma. Dices que llevas una criatura en tu interior por nuestra unión. Enviaré a un mensajero desde Babilonia con oro para ti y el bebé, pero no veo otro remedio que no sea el silencio. Siempre ha sido así para mí, condenado al silencio, viviendo entre tantos y sintiéndome solo. Estoy cansado, terriblemente cansado.

  


  La carta terminaba con el nombre de Djet. Meren miró fijamente el papel hasta que las líneas se volvieron borrosas. Un revoltijo de recuerdos confusos acudió a su mente: Djet ayudándole a pescar su primer pez con lanza; su primer encuentro con la guerra, en el que él había salvado a Djet de ser decapitado por una cimitarra. Su ka se negó a conciliar el significado de la carta con sus propias experiencias. Alzó el rostro y miró a Bentanta como si la viera por primera vez.


  —Jamás me lo dijo.


  —¿Hubieras podido corresponderle como deseaba?


  Meren hundió el rostro en sus manos y meneó la cabeza.


  —Él lo sabía —dijo ella—. ¿Por qué cargarte con los remordimientos? Me dijo que sentía lo mismo desde que era un muchacho.


  —Pero era famoso por sus hazañas entre las mujeres.


  —Y los hombres. Pero tú y yo sabemos que las aventuras tienen poco que ver con el amor. —Bentanta apartó la vista—. Y después de aquel terrible momento en que te llevó a casa, después de que Akenatón mandara que te torturasen, acudió a mí. Recuerda que yo estaba aquí con Anhai, visitando a tu tía Cherit.


  Meren se levantó de repente.


  —Tú… y Djet. Tú y él estuvisteis juntos. No comprendo esa… esa forma de tomaros para reemplazar la ausencia de otra persona. ¿Te acostaste con mi primo para consolarlo?


  Bentanta se puso en pie e intentó tocar el brazo de Meren, pero éste lo retiró como si le diera asco y se alejó. Su mente se llenó de imágenes de Djet y Bentanta juntos.


  —¿Crees que yo quiero hablar de eso? —preguntó ella—. Dioses, Meren. Me casé a los trece años. Mi marido era mucho mayor que yo. A los quince años tenía hijos, una casa, un marido, deberes, demasiadas cosas que atender. Las mujeres no somos diferentes de los hombres, ¿sabes? También tenemos nuestros apetitos. Y nuestros afectos. Yo era muy joven y tú eras un guerrero del cuerpo de carros del faraón.


  Bentanta tendió una mano hacia él, pero la retiró.


  —Tú no recuerdas aquella época en Horizonte de Atón, cuando servíamos al rey y a la reina en su jardín. Tú y tu esposa os habíais peleado y ella se metió en palacio. Yo te pedí que me llevaras en un esquife a coger una flor de loto. No, no te acuerdas porque no prestabas la menor atención. Después Ay convenció al rey de que no te matara y te llevó a tu casa de la ciudad, sangrando y delirando. Yo estaba allí. Me quedé contigo hasta que llegó Djet.


  —No lo recuerdo. —Meren se mesó los cabellos, paseando de un lado a otro de la habitación—. No comprendo por qué había de matarse sólo porque yo no podía ser lo que él quería que fuera. Había tantas personas. Estabas tú y… —Meren se detuvo y miró fijamente una pared, luego, lentamente, volvió la mirada hacia Bentanta—. Un bebé. Dice que había un bebé.


  —Dos en realidad. Los gemelos.


  —Tu hijo y tu hija. —A Meren se le quebró la voz. Miró el papiro que tenía entre las manos, confuso, más alterado que nunca desde la muerte de Akenatón. Buscó refugio en el deber; en el deber hallaba la salida para lo que no comprendía y no quería saber.


  —Anhai tenía esta carta —dijo, palpando una esquina rota—, y la usaba contra ti.


  —Sí. Es extraño cómo una larga y querida amistad puede convertirse en bilis. De niñas estábamos muy unidas y como mujeres seguimos siendo amigas, pero un día vino a visitarme y me pidió que convenciera a Sennefer de que le entregara su fortuna y se divorciara. Yo sabía que Anhai podía ser implacable, pero jamás pensé que cometería una locura semejante. Me negué y ella pareció aceptar mi decisión. Hasta que unos días después me invitó a pasar una temporada en su casa de Menfis, y cuando llegué me explicó que tenía la carta. La había encontrado en mi habitación durante su última visita mientras la había dejado sola para hablar con mi cocinera. Me dijo que me la devolvería si la ayudaba, porque de lo contrario te la entregaría.


  Meren enrolló el papiro y se lo metió en el cinturón.


  —Podrías haberme contado la verdad.


  —Ya sabes el castigo por adulterio. No deseo que me azoten ni que me corten las orejas y la nariz.


  —Eso no hubiera ocurrido.


  —Tal vez no, pero no quería que tú lo descubrieras. Tú no te ves a ti mismo, Meren. Me miras como si fuera un perro sarnoso.


  Meren miró el látigo que había desechado. Lo recogió y lo enlazó entre los dedos.


  —Así que esa antigua locura fue el motivo por el que te peleaste con Anhai.


  —Sí, y al no conseguir que me devolviera la carta, la dejé sola en la galería.


  —Entiendo.


  —Entonces comprendes que no hubiera matado a Anhai por eso.


  —Te diré lo que veo —replicó Meren—. Veo que ahora tienes la carta. Sin embargo, esta carta la tenía Anhai la noche del banquete. La llevaba en el brazalete.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Bentanta con voz débil.


  —No tuviste cuidado cuando la sacaste del brazalete y se rompió un trozo de una esquina. —Meren sacó la carta de su cinturón y la usó para apuntar hacia ella—. Dime, ¿la cogiste antes o después de matarla?
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  Meren aguardó la respuesta de Bentanta, sintiéndose como si le hubieran violado desde una distancia en el tiempo de más de doce años, pero no era el momento de sucumbir a la confusión y la pena. Tenía que descubrir la verdad. De modo que, con un extraordinario esfuerzo de voluntad —que más tarde habría de pagar—, arrinconó su perplejidad y su dolor renovado en un recoveco diminuto y oscuro de su ka.


  —Te he sorprendido —dijo—. Te delataste al arreglarle la ropa después de dejarla caer en el silo. Sabía que alguien había registrado el cadáver por algún motivo. El único indicio que hallé fue un pedazo de papiro. Mis hombres no encontraron el resto tras registrar todo Baht, de modo que supuse que alguien lo llevaba encima o lo había destruido.


  —Me estoy hartando de repetir que yo no maté a Anhai. ¿Cómo iba a subirla por esa escalera hasta el silo?


  —El miedo te hace fuerte. Lo sabrías si hubieras estado alguna vez en una batalla.


  Bentanta cogió la lámpara y se acercó a él. Sosteniéndola en alto para poder examinar su rostro, hizo una mueca de desprecio.


  —Sigues queriendo que yo sea la asesina. De ese modo te desharías de mí, ya que no del pasado. Lamento causarte pesar, pero soy inocente, y tendrás que creerme, porque sé quién mató a Anhai.


  —¿Ah, sí? Qué beneficioso para ti.


  —Justo antes de ser asesinado, Sennefer me dijo que la había matado él.


  —Vaya —dijo Meren enarcando una ceja—. ¿Y por qué no me lo habías contado antes?


  —Porque estabas convencido de que yo era la culpable, Meren. No me hubieras creído, a menos que te contara toda la historia, y no quería hablarte de Djet.


  —Cuéntamela ahora.


  Bentanta se sentó y volvió a dejar la lámpara en el suelo. Meren estaba en cuclillas a unos cuantos codos de distancia, lo bastante cerca como para ver su rostro, pero evitando la proximidad.


  —La noche del banquete, mientras Hepu hablaba, Anhai y yo volvimos a peleamos, pero la dejé sola. Cuando volví adentro vi salir a Sennefer, y decidí seguirlo para comprobar si cedía a las exigencias de Anhai, porque en ese caso ella ya no tendría motivo alguno para guardarse mi carta. Cuando llegué a la galería, se alejaban ya furtivamente a la sombra del muro que va desde la esquina de la casa hasta el muro exterior de la parte frontal del patio de los silos. Todos los porteros estaban ocupados en la puerta principal o en otros sitios debido al banquete, así que nadie los vio entrar. Esperé con la intención de salirles al paso cuando regresaran, pero no volvían. Después de un rato, me acerqué a la puerta del patio principal y me asomé. Estaba desierto, así que me fui hasta la puerta del otro extremo y vi a Sennefer bajando por la escalera del último silo.


  —¿Y no viste a Anhai o a alguna otra persona?


  —No —respondió Bentanta—. Sennefer caminaba hacia donde yo estaba, así que me oculté tras una pila de cestos de mimbre. Cuando se fue, entré en el patio y subí por la escalera del granero. Desde arriba se veía todo el patio, pero no vi a Anhai por ninguna parte. Entonces me di cuenta de que la tapa del silo estaba entornada. No sé qué me hizo abrirla. Quizá fuera el hecho de haber visto a Sennefer allí, en un lugar donde no tenía nada que hacer.


  —Y la encontraste.


  —Sí, estaba de lado con la pierna de encima doblada hacia la cabeza.


  —Y la registraste para buscar la carta, y luego enderezaste el cuerpo y alisaste la ropa.


  —Sí, y el resto ya lo sabes.


  —No sé qué te dijo Sennefer antes de desplomarse.


  —¿No basta con que haya muerto? ¿Para qué remover más en la podredumbre?


  Meren se inclinó hacia Bentanta, mirándola fijamente a los ojos.


  —Porque no me has convencido aún de que me estás diciendo la verdad. —Su boca dibujó una leve sonrisa—. Al fin y al cabo, podrías haber planeado el asesinato con Sennefer.


  Bentanta se limitó a mirarlo con repugnancia. Meren recordó el momento en que abrió el silo y descubrió el cadáver de Anhai. Sennefer se había quedado atónito. Si él había tirado a su mujer al granero, debió de ser una desagradable sorpresa encontrársela tumbada de lado y con la ropa y la peluca en perfecto estado.


  —¿Te dijo Sennefer exactamente cómo mató a Anhai?


  —Eres un idiota, Meren. Te esfuerzas mucho para serlo.


  —Explícame lo que te dijo.


  —Estaba borracho.


  —Padecía los efectos del envenenamiento —dijo Meren.


  —Farfullaba, más que hablar, pero le comprendí perfectamente. Aun así, no creo que me lo hubiera contado de no haber bebido tanto vino, o quizá fue el veneno lo que le soltó la lengua. Y te tenía miedo. Me dijo que Anhai le había pedido que se encontraran en secreto, y cuando hallaron un lugar donde no podía oírles nadie, volvió a amenazarlo. Pero en esa ocasión usó un arma, que debería haber tenido más cuidado en escoger, vistos los resultados. Creo que posiblemente sospechaba lo peligroso que era.


  Bentanta hizo una pausa; su mirada se volvió más triste.


  —Verás, lo había estado insinuando durante semanas y él cada vez estaba más desesperado.


  —¿Qué amenaza podía hacerle ella que lo trastornara de esa manera? A mí no me pareció preocupado.


  —Disimulaba su miedo, igual que ocultaba su secreto, Meren. Porque Anhai insinuaba que le iba a decir a todo el mundo… que Sennefer era impotente.


  —Impotente.


  —Maldecido por los dioses, decía él.


  Meren repasó los acontecimientos de los días pasados. Cuando Anhai había insultado a Sennefer por la falta de hijos, él creyó que no era más que uno de sus súbitos y maliciosos ataques, carente de fundamento. Luego recordó a su primo alardeando continuamente y los rumores sobre sus conquistas. ¿Era todo una fachada? Sennefer se había mostrado diligente en conseguir fama de conquistador, tal vez demasiado diligente.


  —Sigue —dijo, reacio a admitir que la creía.


  —Aquella noche Anhai dijo a Sennefer que si no hacía lo que ella pedía, le diría a toda su familia que no era un hombre, y que lo haría delante de todo el mundo, durante tu festín de bienvenida.


  —¡Por el Devorador! —exclamó Meren.


  —Ya conocías la crueldad de Anhai. Sennefer se puso furioso y se pelearon. Ella cogió una de las muelas y quiso darle con ella, pero él se la quitó. Anhai se abalanzó sobre él y Sennefer usó la muela como escudo, sosteniéndola a lo largo, como si fuera una espada. Dio en el pecho a Anhai. Sennefer me contó que su mujer soltó un gruñido y se desplomó como un pato golpeado por una estaca. Intentó levantarla, pero estaba muerta.


  Meren sacudía la cabeza.


  —No pudo ser por un golpe en el pecho.


  —Eso es lo que él me dijo. Me dijo que no lo comprendía, que él no quería matarla. Lo había pensado una y mil veces, pero no podía entenderlo.


  Meren dobló las rodillas y apoyó los brazos en ellas mientras reflexionaba. La historia de Bentanta tenía sentido; explicaba todos los indicios que él había descubierto: la compostura del cadáver, el trozo de papiro, el que el cadáver apareciera en un lugar insólito, el momento en que había muerto, durante la lectura de Hepu. Todo cuadraba excepto…


  —Aunque te creyera, sigue en pie la cuestión de la muerte de Sennefer. Lo envenenaron con tu vino de granada.


  —No tenía motivo alguno para matarlo —dijo Bentanta con tono agraviado.


  —Ninguno que hayas admitido. Quizá Anhai le enseñó la carta que habías ocultado durante dieciséis años.


  —Fue otro quien mató a Sennefer, Meren, lo sabes muy bien. Sencillamente te da miedo saber quién es. Por los dioses, preferirías condenarme a mí injustamente antes que enfrentarte con la posibilidad de que Ra matara a Sennefer por celos y venganza.


  Meren ya tenía bastante. Si se quedaba, el dolor que disimulaba podría escapar y manifestarse. Se levantó, abrió la puerta y salió sin mirar a Bentanta. Ésta lo siguió. Fuera los esperaba Reia.


  —Lleva a la noble Bentanta a su habitación. Pon un guardia en su puerta y asegúrate de que no sale de allí. —Su mirada se mantuvo fija en la palmera.


  —Me iré a casa por la mañana, Meren.


  —Te irás cuando yo te dé permiso.


  —Si intentas detenerme, le contaré a tu familia lo de la carta.


  Meren la miró.


  —Tal vez hubiera creído esa amenaza si procediera de Anhai. A ti no te creo.


  —¿Sabías que eres una de las pocas personas a las que me gustaría patear?


  —Llévala a su habitación, Reia.


  Meren no la vio partir. Estaba demasiado ocupado rezando para no dar rienda suelta al dolor y la confusión antes de que ella se fuera.


  Esa misma tarde Meren se hallaba bajo el toldo de la camareta alta de Alas de Horus. Cerca de él, Kysen hablaba con Nebamón. Tras su entrevista con Bentanta, se había refugiado en su barco, escondiéndose como un antílope herido. El dolor por la muerte de Djet se había reavivado, pero esta vez llenándole de remordimientos. Comprendía ahora la animosidad de Nebetta y Hepu hacia él por causa de Djet, pero también él les culpaba de la impotencia de Sennefer. Hepu había pegado a sus hijos y los había tratado con desprecio desde la infancia, y Meren estaba convencido de que aquellos malos tratos habían despojado a Sennefer de su virilidad. Los tíos de Meren eran como dos demonios enviados para esparcir el mal entre toda la familia.


  Le había costado mucho recobrar su aplomo, pero había conseguido salir del pozo de miserias en que se había hundido. No le quedaba más remedio, pues era urgente confirmar la veracidad de lo que afirmaba Bentanta sobre el asesinato de Anhai. Había mandado llamar a Kysen y le había contado todo lo ocurrido en la taberna de Palmera Verde y en la celda de Bentanta. Su hijo le contaba en ese momento una versión parcial a Nebamón.


  —Eso fue lo que ocurrió —decía—. Le dio en el pecho con una de éstas. —Alzó la muela rectangular.


  Nebamón la cogió y el brazo le vaciló bajo el peso de la piedra. Sostuvo la muela con una mano y la arrojó contra la palma de la otra. Meren lo contempló unos instantes y luego hizo una seña a Kysen.


  —Me dijiste que Nento está cada vez más alterado en el templo maldito. ¿Crees que debería alejarlo de allí?


  —Volveré esta noche. Si no está mejor, puedes despedirlo por la mañana. Padre, no tienes buen aspecto.


  —Me siento como si hubiera traído una maldición a casa conmigo.


  —Anhai fue la que trajo la maldición —replicó Kysen—. De no haber sido tan cruel, Sennefer no se hubiera peleado con ella.


  Meren volvió el rostro hacia la brisa del norte, pero ni siquiera aquel viento benefactor pudo desterrar el calor sofocante que sentía. Nebamón dejó la muela sobre cubierta y se acercó a ellos.


  —¿Qué piensas, Nebamón? —preguntó Meren—. ¿Pudo mi primo haber causado la muerte de su esposa de tan extraña manera?


  —Mi señor, creo que es posible.


  —¿Por qué?


  El médico señaló el cofre que había llevado consigo, en el que guardaba sus textos médicos.


  —La sabiduría de los antiguos ha pasado a nosotros a través de incontables generaciones. La sabiduría aprendida de nuestros hermanos, el buey, el macho cabrío y otros, así como la experiencia de médicos extraordinarios, como el gran Imhotep.


  —Lo sé, Nebamón, no tienes que convencerme.


  —Sí, señor. Y también sabemos que el corazón es la morada del alma. En su interior reside la razón, el carácter y los sentimientos de una persona. Los dioses nos hablan a través del corazón, y a través de él nos hacen saber su voluntad. Pero, además, desde el corazón parten unos canales que lo conectan con todas las partes del cuerpo. Estos canales transportan sangre, aire, lágrimas, esperma, alimento.


  —Nebamón, todo lo que quiero saber es si un golpe seco pudo matar a Anhai.


  —Eso es lo que intento explicarte, señor. El corazón es el centro del alma, el punto crucial de todos los canales del cuerpo. Un golpe súbito podría interrumpir el flujo de sangre, de aire, de todo. —Nebamón alzó un dedo—. Y ese golpe podría asesinar el ka en su propia morada.


  —Entonces es posible que Sennefer matara a su esposa con un solo golpe.


  —Sí, señor. Creo que es posible.


  Meren asintió y se dirigió a la barandilla del navío. Oyó que Kysen daba las gracias a Nebamón y lo despedía. Cuando su hijo se reunió con él, Meren estaba apoyado en la barandilla contemplando una nave de comercio real que pasaba navegando con las cubiertas cargadas de árboles del incienso y varios babuinos colgados de su mástil.


  —Bener te buscaba esta mañana —dijo Kysen—. Ha acusado a Isis de coquetear con el pobre Simut.


  —¿Con razón?


  —Me temo que Simut no sabe gran cosa sobre jovencitas. Está atrapado entre las dos y desea ser relevado de sus deberes como guardián. Dice que está sufriendo enormemente.


  —Le pediré a tía Cherit que las vigile. A ella no podrán engañarla.


  —Ya estoy oyendo los berridos de frustración de Bener —dijo Kysen, con una sonrisa, que enseguida se desvaneció—. ¿Qué hacemos ahora?


  —He estado pensando en esa historia de la muela de molino. Aunque Nebamón coincide en que es posible, no puedo dar crédito a Bentanta sin algo más que confirme lo que dice.


  —Podrías, pero no quieres.


  —Por favor, Kysen, ahora no. He estado pensando en la noche del banquete y lo que han dicho varias personas sobre el comportamiento de Sennefer.


  —Incluso Wah se fijo en él —dijo Kysen con una mueca de repugnancia—. Después de insinuar que tu hermano y Bentanta eran culpables, claro. Dijo que vio a Sennefer después de que Hepu acabara de leer.


  —Lo que no contribuye a verificar la historia de Bentanta.


  Kysen suspiró, apoyó los antebrazos en la barandilla y contempló el agua de un azul intenso.


  —Lo sé, sobre todo porque Wah me dio un detalle muy convincente. Dijo que distinguió a Sennefer porque llevaba torcido un cono de ungüento nuevo en la cabeza.


  —Entonces no veo cómo… —Meren se volvió para mirar a su hijo—. ¿Un cono sin derretir?


  —Sí.


  —Pero no hacía mucho que llevaba uno medio derretido.


  Los dos hombres se miraron.


  —Entre el momento en que Bentanta y Anhai se pelearon y el momento en que Hepu terminó su interminable Instrucción, usó dos conos de aroma. —Meren volvió a mirar el desierto al otro lado del río.


  —¿Por qué lo haría? —preguntó Kysen con tono suspicaz.


  —Tal vez perdiera el primero.


  —Durante una pelea —apuntó Kysen.


  —Quizá. Debo pensar en ello, Ky. —Meren cerró los ojos—. Pero como te decía antes, si Sennefer mató a Anhai, ¿quién mató a Sennefer, y por qué? —Meren abrió los ojos a regañadientes para encararse con su hijo—. Y siendo tan astutos como para confirmar lo que nos ha contado Bentanta, no hemos hecho más que aumentar la posibilidad de que mi hermano sea un asesino. Ra es el único al que he podido relacionar con la muerte de Sennefer aparte de Bentanta.


  —Aunque ella nos haya dicho la verdad sobre la muerte de Anhai, tal vez tuviera un motivo para matar a Sennefer que desconocemos. Además, por lo que me has contado, yo no descartaría que Hepu matara a su hijo antes que permitir que alguien descubriera que era un asesino.


  Meren se irguió y observó a su hijo.


  —Por los dioses, Ky, te has vuelto tan suspicaz como yo.


  —Sólo estoy usando la razón que Nebamón afirma que es una de las propiedades del corazón. Hepu está henchido de orgullo por su virtud. Su corazón está desequilibrado casi hasta la locura por ese motivo. Imagino que el temor por su sagrada reputación sería lo bastante grande como para deshacerse de un hijo que era a la vez impotente y un asesino. Tú me dijiste que es violento.


  —Pero si Ra creía que Sennefer mató a Anhai —dijo Meren—, pudo haberlo matado para vengarse. Olvidas que hice encerrar a Sennefer inmediatamente después de hallar el cadáver de Anhai. Ra pudo suponer que eso significaba que sospechaba de nuestro primo.


  —Yo sólo quería decir que Ra no era el único con un motivo para matar a Sennefer.


  —Y está Bentanta. —Meren sonrió amargamente—. Temía que descubrieran su adulterio. ¿Quién sabe lo que hubiera hecho la familia de su marido de haberlo descubierto? Ella tiene razón. Una mujer adúltera puede perderlo todo, incluso la vida.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Kysen.


  Meren desvió la vista río abajo, en dirección a Menfis, respiró hondo y expulsó el aire.


  —Voy a tender una trampa, Ky, una trampa para mi propio hermano. Ven conmigo. Nos pasaremos por mis habitaciones y luego iremos al jardín.


  Poco después se hallaban instalados en sendos sillones a la sombra de un grupo de palmeras. Dos esclavos agitaban altos abanicos sobre ellos; un criado les llevó una bandeja llena de platos de fruta que depositó sobre una mesa baja, entre Meren y Kysen. Meren cogió un plato de cobre que había junto a su sillón y lo dejó sobre la bandeja. En ese momento llegó Ra acompañado por Reia.


  —¿Has ordenado traer a este miserable prisionero, oh, señor de todos nosotros? —preguntó Ra con una mueca de desprecio.


  —Refrena tu lengua —dijo Meren, alejando a Reia con un ademán—. Te he hecho traer para suplicar tu perdón.


  —Tú no has suplicado jamás en tu vida —replicó su hermano.


  —Me equivoqué al provocar la pelea, Ra. Te pido perdón.


  —¿Estás enfermo? —preguntó Ra—. ¿O es algún tipo de truco?


  —No, acabo de descubrir que Sennefer mató a Anhai.


  —¡Ja! Sabía que fue él. —Ra puso los brazos en jarras y se regodeó en su triunfo—. Por una vez, el poderoso Ojo del faraón ha hecho el ridículo.


  —Sabía que te alegrarías.


  Ra se echó a reír, se acercó a la mesa y se sirvió una copa de vino.


  —Esto hay que celebrarlo.


  Meren sonrió.


  —De verdad que lo siento, hermano. —Meren cogió el plato de bronce. Estaba lleno de relucientes bayas negras del tamaño de uvas—. Toma, coge unas bayas.


  Ra estaba bebiendo. Inclinó la copa y apuró hasta la última gota de vino, se enjugó los labios con el dorso de la mano y miró las bayas.


  —No tengo apetito.


  —Lo tendrás si las pruebas.


  —¿Son buenas? Dámelas.


  Ra arrebató el plato de manos de Meren, cogió un puñado y se las metió en la boca. Meren y Kysen saltaron al unísono.


  —¡No! —exclamó Meren. Golpeó a su hermano en el pecho y Kysen le quitó el plato. Ra emitió un gemido y escupió bayas y maldiciones. Meren le metió una jarra de agua entre los labios—. ¿Te has tragado alguna? Bien. Enjuágate la boca y escupe.


  Ra obedeció, volviéndose luego hacia Meren.


  —En el nombre de Amón, ¿qué estás haciendo? —Miró las bayas esparcidas por el suelo y lanzó un juramento—. Son venenosas. ¡Has intentado envenenarme!


  —Sabes lo que son, entonces —dijo Meren.


  —Por el modo en que actuáis los dos, deben de serlo. Ésta es la segunda vez que intentas matarme.


  Meren miró al cielo con resignación.


  —¿Sabes qué tipo de bayas son? —preguntó.


  —Bayas venenosas.


  —Ra, vas a volverme loco —dijo Meren entre dientes.


  —Son del mismo tipo que encontramos en la casa de Sheftu —intervino Kysen, recogiendo las bayas y colocándolas en el plato de bronce.


  El rostro de Ra delató que había comprendido.


  —Me has estado espiando, Meren.


  —Hallé el mismo veneno que mató a Sennefer —dijo Meren—, y quería saber si tú sabías lo que era.


  —Ahora lo sé.


  —Pensé que si te las comías, demostraría tu inocencia.


  —¿Matándome?


  —No he dejado que te las comieras. Desgraciadamente, has conseguido volver a arrojar las sospechas sobre ti.


  —¡Qué! ¿Has estado a punto de envenenarme y sigues acusándome de asesinato?


  —Has dicho que las bayas eran venenosas.


  —Por tu reacción, oh, el más inteligente.


  —Sólo intento ser justo. Intento probar tu inocencia.


  —No lo hagas —pidió Ra alzando los brazos—. No intentes ayudarme. La próxima vez podría acabar muerto.


  —Tengo que hacer algo, hermano, porque todo lo que haces tú es cavar un agujero cada vez más grande para ti. No me hablaste de Tabes, ni de Aset, y sobre todo, no me dijiste nada de Sheftu, ni de su abuela y sus pócimas.


  —Todo el mundo conoce la taberna de Palmera Verde y cualquiera que padezca una indisposición recurre a la abuela de Sheftu.


  —Pudiste volver a escondidas de Palmera Verde con veneno de la casa de Sheftu y echarlo en la tinaja de vino de Sennefer —dijo Meren, sentándose de nuevo en el sillón.


  —¡Pero si estaba tan borracho que mis amigos tuvieron que traerme a casa!


  Kysen dejó el plato de bronce sobre la mesa.


  —Podrías haber fingido.


  Ra se acercó a Meren y lo miró.


  —Y supongo que el vómito que viste también era fingido.


  —Cosas más raras he presenciado —replicó Meren con tono cansino.


  —Has pasado demasiado tiempo en la corte —dijo Ra—. Se te ha corrompido el entendimiento.


  —Tal vez sólo se me haya agudizado —dijo Meren alzando los ojos hacia su hermano—. Hace tiempo que aprendí a ocultar mi auténtico ka bajo la inexpresividad de una máscara mortuoria. Somos de la misma sangre, Ra. Si yo soy capaz de ese engaño, he de suponer que mi hermano puede hacerlo tan bien como yo.


  —Entonces tienes un problema —dijo Ra. Se inclinó sobre Meren y susurró al oído—: Siguiendo ese razonamiento, podrías hacerte otra pregunta. ¿Eres capaz de asesinar a alguien?


  Meren notó un vuelco en el estómago cuando la muerte de Akenatón acudió a sus pensamientos.


  Ra le dedicó una sonrisa provocadora y se irguió.


  —La respuesta a esa pregunta debería decirte si soy culpable —dijo alejándose—. ¿No estás de acuerdo?
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  De pie en el centro del templo, rodeado de féretros cubiertos y cofres, Kysen escuchaba una vez más las quejas de Nento. Había llegado varias horas después del ocaso y deseaba no haber tenido que dejar a Meren, que aún se hallaba conmocionado por sus últimos descubrimientos. Pero alguien tenía que ocuparse de la sagrada vigilancia, y Nento no se había mostrado a la altura de las circunstancias; apenas podía realizar los sacrificios requeridos y recitar un sortilegio debidamente.


  —Y anoche estoy seguro de que oí pasos —decía el hombre—. Tu ayudante dijo que eran imaginaciones mías, pero yo insistí en que enviara a los hombres a examinar las rocas y las lomas del valle. Estoy seguro de que los demonios que habitan este lugar están furiosos con nosotros por invadir su refugio.


  —Pero los guardias no encontraron a nadie.


  —Nento asintió con su cabeza ovalada como el huevo de un avestruz.


  —Si se trataba de un demonio, no podían encontrar nada. —Se atusó el bigote aceitado—. Te digo que deberíamos encender fuegos para ahuyentar a los espíritus malvados.


  —Lo hemos discutido docenas de veces. Las fogatas se verían. Todo el mundo tiene amuletos para protegerse, y tú estás cualificado para llevar a cabo los rituales de defensa apropiados.


  Nento se acercó más a Kysen, empujándole con su cuerpo amelonado.


  —Que sean antorchas, pues. Pequeñas, como cuando el faraón, que disfrute de larga vida, salud y prosperidad, vino aquí.


  —No, Nento. Aquello fue un caso de necesidad. No vamos a volver a hacerlo. Si no te gusta estar dentro del templo, sal fuera con los hombres.


  —¡Escucha! No me dirás que eso es sólo la brisa.


  El fuerte viento del oeste azotaba el valle. Kysen escuchó el gemido huero de una trompeta que anunciaba la llegada de un ejército invisible de fantasmas. Nento lanzó miradas de espanto alrededor. El muro posterior estaba agrietado, y el viento silbante que entraba por los resquicios en el interior hacía volar la tela que cubría el féretro de Akenatón. La cabeza de Nento dio una sacudida en esa dirección; soltó un gemido ahogado cuando el féretro pareció mover el paño que lo tapaba. Su agitación empezaba a poner nervioso a Kysen.


  —Me voy fuera —dijo.


  —Voy contigo —dijo Nento, pisándole los talones.


  Granos de arena levantados por el viento golpearon sus rostros. Kysen se detuvo cuando una ráfaga especialmente fuerte llegó acompañada de un largo gemido hueco que planeó sobre el valle. Todo el mundo sabía que las almas perdidas —las de aquellos cuyos descendientes han dejado de proporcionarles alimento en sus casas eternas— vagabundeaban por el desierto, y se alimentaban de los desventurados que cometían la locura de aventurarse cerca de sus tumbas abandonadas. ¿Y si había tales casas eternas enterradas bajo el templo? «Excelente —pensó Kysen—. Vas a acabar como Nento si no tienes cuidado. Ten paciencia. Las nuevas tumbas pronto estarán listas, así que no tendrás que soportar el templo ni a Nento mucho más tiempo».


  Kysen inspeccionó el valle bajo el resplandor plateado de la luna, luego se acercó a unas rocas al pie de la vertiente norte del valle, con Nento trotando detrás de él. Iry estaba sentado entre dos de las rocas más grandes, escudriñando la cima de la pendiente.


  —Todo parece tranquilo como de costumbre, señor —dijo el soldado.


  —Bien, si todo continúa así, volveré a casa. No estoy seguro de lo que hará el noble Meren ahora que… —Se interrumpió cuando el chillido de un halcón resonó desde lo alto.


  La figura de un soldado apareció en la cima y señaló hacia una roca, en lo alto de la pendiente, cuya forma recordaba vagamente un toro sentado. Luego salió corriendo hacia ella. Mientras corría, otro hombre salió de detrás de la roca, dio unas cuantas zancadas y se lanzó por el lado opuesto de la pendiente. Kysen soltó otra llamada del halcón y subió corriendo por la vertiente con Iry. Al mismo tiempo, Nento pegó un grito y salió corriendo en sentido contrario, agitando las piernas bajo su vientre de melón.


  Kysen no tenía tiempo de preocuparse por él. Trepó por la vertiente del valle, resbalando con la gravilla y las piedras sueltas. La mitad de los guardias lo seguían, junto con Iry, mientras la otra mitad permanecía en estado de alerta cerca del templo. Kysen llegó a la cima, se detuvo para orientarse y vio al soldado que los había alertado deslizándose por el otro lado de la pendiente hasta abajo y salir luego corriendo tras un hombre que no era más que una mancha más oscura en un paisaje prácticamente negro.


  Se dirigían hacia el este, hacia el río. Si el intruso alcanzaba un bote, tal vez conseguiría huir. Kysen se lanzó cuesta abajo junto con sus hombres. Una vez al pie, echaron a correr haciendo caso omiso de las rocas afiladas y los súbitos desniveles del terreno. Quienquiera que fuese, el espía era veloz. Kysen jadeaba, y le dolía el pecho al respirar, mientras corría por el desierto hacia los campos que bordeaban el Nilo. Iry corría a su lado. Tras ellos, un guardia tropezó y cayó lanzando un grito. Ni Kysen ni Iry miraron hacia atrás. Llegaron a los campos secos y aletargados. El terreno se alisó de repente y se hizo más uniforme. Kysen advirtió que habían llegado al terraplén de uno de los pequeños canales que llevaban agua a los campos más alejados. Tendría que andar con cuidado si no quería caerse en un canal.


  Disminuyó la velocidad de su carrera, y vio al soldado que corría delante cruzar los campos en un ángulo que le indicó que el espía se dirigía hacia el sur. Volvió a coger más velocidad para saltar un estrecho canal y se dirigió a la orilla del río. Pronto llegó al borde del agua, esquivando palmeras, metiéndose en el agua donde la orilla se había desplomado, abriéndose paso entre los juncos, siempre con Iry un paso por detrás de él. De repente oyó un grito y atravesó unos juncos para tropezar con el soldado al que seguían. Estaba apoyado en el tocón de una vieja palmera, aferrándose la pierna.


  Kysen corrió hacia él.


  —¿Por dónde? —preguntó sin resuello.


  El hombre señaló hacia el oeste.


  —De repente dio media vuelta, señor.


  Kysen salió corriendo de nuevo a los campos soltando juramentos y se detuvo. Iry llegó corriendo hasta él, seguido por el resto de los hombres.


  Kysen escudriñó los campos hacia el oeste.


  —Ha dado media vuelta. Tres de vosotros dirigíos hacia el norte. El resto seguidme. —Echó a correr hacia el río en una dirección que le llevó a la orilla, justo delante del soldado herido. Al llegar a la margen del río oyó otro grito, luego un aullido de terror y unos chapoteos. Se produjo después un chapoteo mayor y más gritos, hacia los que se dirigió Kysen a toda velocidad.


  Los gritos cesaron tan súbitamente como habían empezado. Junto a Kysen, Iry lanzó una exclamación y señaló. Cerca de ellos, en una franja de agua iluminada por la luna, un cuerpo largo y de un brillo apagado daba vueltas en el agua. Un cocodrilo. Y tenía algo entre las fauces.


  Cuando Kysen alcanzó la orilla, el animal se retorció y siguió dando vueltas. Una parte de su trofeo se desgarró, y el cocodrilo arrojó una forma oscura, la atrapó con la parte posterior de sus mandíbulas y tragó. Kysen miró hacia el río y distinguió vagamente criaturas con forma de flecha que se deslizaban por el agua; se acercaban más depredadores.


  Kysen, Iry y sus hombres entraron en el agua, tirando tajos con las cimitarras. Un hombre empuñaba un látigo, que se enrolló en torno a su masa oscura. El cocodrilo se deslizó hacia ellos. Kysen dio un grito y ayudó al hombre a tirar del látigo al tiempo que se retiraban hacia la orilla. Iry hendió el agua frente a las mandíbulas del animal, que emitió un gruñido, intentó atrapar la hoja y luego retrocedió. Dándose la vuelta, la criatura se hundió bajo la superficie del agua y desapareció.


  Con la respiración entrecortada, sudando y magullado, Kysen ayudó al soldado a arrastrar la masa oscura hasta la orilla. Los hombres se apiñaron en torno a ellos y luego se apartaron haciendo el signo contra el mal. Kysen contempló el cuerpo mutilado de un hombre al que le faltaba un brazo entero. Tenía también grandes dentelladas en el pecho, el cuello y la cabeza.


  Kysen se alegró de que fuera de noche y deseó que la luna no brillara tanto; su luz realzaba los pedazos ensangrentados de carne. Habían llegado a tiempo para impedir que el cocodrilo arrastrara a su presa bajo el agua. Un poco más y hubieran llegado más depredadores para hacer pedazos aquel cuerpo. Aun así, no se consideraba afortunado, pues hubiera preferido al espía vivo y capaz de contestar a sus preguntas.


  Mientras uno de los soldados intentaba encender fuego con un puñado de rastrojos, Kysen examinó al hombre muerto, juró por lo bajo e intercambió miradas de pesar con Iry. Luego oyó una respiración ruidosa. Se volvieron todos como un solo hombre y divisaron a Nento que se arrastraba hacia ellos por entre las altas plantas acuáticas sin dejar de chillar.


  —¡Socorro, socorro, socorro! ¿Socorro?


  Kysen suspiró, se agachó y alzó a Nento cogiéndole de un brazo.


  —Silencio.


  —Ha aparecido de repente, de la nada. —Nento se cogió la cabeza entre las manos y gimió—. Hemos chocado de cabeza y se ha caído al bajío.


  —¿Esto ha sido culta tuya? —preguntó Kysen, sacudiendo el brazo de Nento—. ¿Ha dicho algo?


  —Me he partido la cabeza. ¿No ves que estoy sangrando? Necesito ayuda. Tráeme un médico. Me muero.


  —Deja de parlotear —gruñó Kysen, apartando bruscamente las manos de la cara de Nento—, o te arrojaré a ese cocodrilo. Ahora dime, ¿te ha dicho algo ese espía?


  —No lo recuerdo. ¡Oooh, estoy sangrando! —Kysen echó la mano hacia atrás, como si fuera a darle un revés, y Nento se apresuró a añadir—: ¿Si me ha dicho algo? Déjame pensar, déjame pensar. No. Nuestras cabezas han chocado, él se ha tambaleado hacia atrás y ha caído al agua. No ha habido tiempo.


  —Maldición.


  Kysen volvió con los soldados alrededor del cadáver. De repente el rastrojo llameó y un guardia lo acercó a la cara del muerto.


  —Señor —dijo Iry—, éste es uno de los hombres del barco del noble Paser.


  —¿Paser? ¿Estás seguro?


  —Sí, señor. Lo recuerdo porque siempre estaba de guardia en la proa y tenía una ceja más alta que la otra. —Iry miró el rostro desfigurado—. Claro que ahora no se ve.


  Kysen subió por el terraplén hasta el borde de un campo. Iry lo siguió y ambos escudriñaron el río a izquierda y derecha.


  —No has visto a Paser, ¿verdad? —preguntó Kysen.


  —No, señor, desde que llegamos a Baht, no.


  —Si ha vuelto —dijo Kysen mirando en dirección a la casa— y ha descubierto lo del templo maldito, estamos metidos en un buen lío.


  —Nadie ha visto su barco de recreo, señor.


  —Tal vez de pronto haya adquirido un corazón más inteligente y haya abandonado ese barco —dijo Kysen—, pero ni aun así tendría un mínimo de inteligencia. Debe estar acechando en algún lugar próximo, pero no lo bastante como para que lo veamos.


  La mirada de Kysen se encontró con la de Iry.


  —Palmera Verde —dijeron al unísono.


  —Lleva allí a los hombres ahora mismo —ordenó Kysen—. Me voy al barco. Tal vez lo necesitemos si Paser ha echado ya en falta a su espía y ha decidido huir.


  Meren salió precipitadamente de la villa tras ser despertado por el mensajero que le había enviado Kysen. Había enviado al templo a la mayoría de hombres que hacían guardia en la casa, por si había más de un espía merodeando por el valle. Con el rostro torvo, se dirigió al embarcadero.


  —¡Meren, Meren, espera!


  Meren, con una mueca de disgusto, se volvió hacia su hermana, que llegaba corriendo.


  —Ahora no, Idut. —Meren siguió andando hacia el muelle, pero Idut caminaba a su paso, reconviniéndole al mismo tiempo.


  —¿Eres consciente del escándalo que estás creando?


  —No es culpa mía que Sennefer matara accidentalmente a su mujer. Ahora vete. Tengo cosas que atender.


  Idut avivó el paso cuando lo hizo su hermano.


  —Oh no, Meren. Esta vez no vas a salir corriendo. ¿Por qué no aceptas que Sennefer se suicidó por el remordimiento de haber causado la muerte de Anhai? ¿Por qué has de mantener a la familia y a Wah como prisioneros? Las intrigas de la corte han nublado tu entendimiento. Todos quieren irse a sus casas. Nebetta y Hepu desean libertad para llorar a su hijo, y Wah se impacienta con cada hora que pasa.


  Cuando se acercaron al embarcadero, Meren aceleró la marcha, pero no consiguió dejar atrás a Idut.


  —Sennefer no se suicidó, Idut. Sólo tú te creerías un cuento semejante, porque sólo tú, y posiblemente sus padres, sois capaces de ignorar lo poco que Anhai le importaba a Sennefer. No le afligió demasiado su muerte, le preocupaba haber sido la causa involuntaria de ella.


  —Entonces tuvo que ser Bentanta quien lo envenenó —dijo Idut, cuando llegaron al muelle—, pero estás demasiado complacido de haber hallado una excusa para culpar a Ra y no quieres admitirlo.


  Meren se detuvo de repente para mirar a su hermana.


  —¿Crees que yo…?


  Idut no le miraba a él, sino por encima de su hombro, con la boca abierta, y señaló.


  —Por la misericordia de Amón, ¿qué ocurre? —preguntó.


  Siguiendo la corriente, un pequeño carguero, sin rumbo, totalmente fuera de control, se acercaba a ellos poniendo en peligro al resto de barcos del río. Los botes de pesca y esquifes se apartaban de la nave que amenazaba con abordarlos. En la cubierta, un hombre calvo chillaba a los dos hombres que manejaban los remos. Aferró luego el remo de gobierno del carguero y lo arrastró con él mientras se movía por la cubierta presa de la agitación.


  Meren soltó una maldición cuando oyó un ruido sordo y regular acompañado por el chapoteo de muchos remos cortando el agua. Alas de Horus dobló un recodo del río y se dirigió al carguero, cuyo timonel miró por encima de su hombro y chilló al ver la esbelta nave negra. Dio un salto y corrió de un lado a otro aterrorizado, perdiendo el remo de gobierno. El barco viró y luego quedó atravesado en medio de la corriente cuando el Alas de Horus se le echó encima. Un marinero de la proa de la nave de Meren gritó una advertencia. Las hileras de remos se alzaron fuera del agua.


  De pie en el muelle junto a Meren, Idut gritó también.


  —¡Mira, es Paser! ¡Paser, apártate! ¡Apártate!


  Paser estaba demasiado ocupado arrastrándose por la cubierta del carguero, dominado por el pánico. Kysen apareció en la proa del Alas de Horus para gritar a Paser inútilmente. Meren contempló con irritación cómo su nave partía el carguero por la mitad. Se oyó un fuerte crujido al chocar madera contra madera, y el sonido de los cuerpos al entrar en el agua cuando los hombres se lanzaron para salvar la vida.


  —Si me ha dañado el barco, se lo haré pagar con su propia piel —dijo Meren.


  —¿Qué hace Paser en un carguero? —preguntó Idut, mientras contemplaban a los hombres de Kysen, que arrojaban cuerdas a los que estaban en el agua—. ¿Y por qué intentaba gobernarlo él mismo?


  —Ve a casa, Idut —dijo Meren con un gesto de impaciencia.


  —¿Y adónde ha ido Kysen tan temprano?


  —Me ha dicho que iba a Palmera Verde. Ahora, ¿quieres irte a casa mientras me entero de qué le ha ocurrido a ese idiota de Paser?


  —No digas tonterías, Meren. Kysen no se llevaría el Alas de Horus para un trayecto tan corto.


  —¡Maldición, Idut! Tal vez quería impresionar a una mujer. No lo sé, ni me importa. ¿Te vas a casa o tendré que llevarte yo?


  —Ya me voy, ya me voy. Pero no creas que voy a permitir tus arbitrariedades mucho más tiempo. Toda la familia se rebelará contra ti si no los liberas de su encierro. —Idut miró a los hombres que izaban a Paser a bordo del Alas de Horus—. Trae a Paser a Baht. Le buscaré algo de ropa que ponerse.


  —Tú ve a casa, Idut —dijo Meren, a quien empezaba a doler la cabeza.


  En cuanto su hermana desapareció de su vista, Meren subió al Alas de Horus por una pasarela.


  —¿Dónde está? —preguntó a Kysen con el rostro tenso.


  —En la camareta alta. Lo he metido allí para que medite sobre lo que podríamos hacerle.


  —Bien. —Meren se dirigió a la camareta y se detuvo bajo el toldo. Miró por encima del hombro. Los colores rojizos del amanecer iluminaban el horizonte—. No quiero llevarlo a casa. Ya has visto a Idut. Empieza a picarle la curiosidad. Toda la familia está furiosa conmigo excepto tus hermanas.


  Kysen señaló con la cabeza un grupo de hombres en cuclillas en torno a un brasero lleno de rescoldos.


  —He pensado que no querrías demorarte más para arrancarle la verdad a nuestro espía bobalicón. —Uno de los hombres sostenía una larga barra de bronce, cuyo extremo hundía entre las brasas al rojo.


  Meren se tocó la muñequera que llevaba sobre la cicatriz del disco solar. Tres muertes. Tres muertes en lo que había de ser un descanso de tantos asesinatos y traiciones.


  —¿Estás seguro de que has capturado a todos los del carguero?


  —Aún tengo hombres buscando, pero los aldeanos han afirmado que sólo había tres tripulantes, y los tenemos a todos, si cuentas al hombre muerto.


  —No me gusta esto, Ky. Sé que la muerte de Anhai a manos de su marido no tiene nada que ver con nuestra misión secreta al otro lado del río, pero sigue sin gustarme que esas muertes se hayan producido tan seguidas. Oh, ya sé que vas a decirme que mi ka está lleno de desconfianza por haber sido educado en la corte. Intento controlar mis sospechas. Acabemos con esto.


  Kysen cogió una lámpara de alabastro que descansaba junto a otro brasero y precedió a Meren. Paser estaba sentado en un taburete de la camareta, encorvado y flanqueado por dos soldados. Parpadeó cuando la luz de la lámpara le dio en los ojos. Los soldados saludaron a Meren, y Paser, que había estado mirando a Kysen, abrió los ojos con asombro. Meren se acercó a él y examinó su cuero cabelludo y su rostro afeitados.


  —¿Por qué espías a mis hombres?


  —¿Espiar? ¿Espiar? —gruñó Paser—. Yo no sé nada de espías. No hacía más que un viaje de placer en mi nuevo barco cuando tu hijo se ha abalanzado sobre mí como si yo fuera un bandido nómada.


  Kysen dejó la lámpara sobre un velador. Meren levantó el velador y lo colocó más cerca de Paser.


  —No voy a discutir contigo —dijo Meren—. Ibas en un carguero, Paser, no en un barco de recreo. Y te has afeitado la cara y la cabeza. Dime qué estabas haciendo.


  Paser intentó levantarse, pero los soldados lo empujaron hacia abajo.


  —Mis amigos de la corte se enterarán de esta abominación. Soy un hombre libre. Puedo navegar por el Nilo como cualquier otro noble.


  Meren escuchó las divagaciones de Paser un rato, pero de pronto cogió la lámpara y la ladeó. Un fino chorro de aceite cayó sobre la cabeza de Paser, que aulló y se puso en pie de un salto. Los soldados se movieron con él, pero se mantuvieron a cierta distancia mientras el noble se quejaba y se frotaba la cabeza.


  —¡Maldito seas, Meren, eso estaba muy caliente!


  Meren dejó la lámpara sobre el velador y se cruzó de brazos.


  —Te explicaré tu situación una sola vez. Hemos encontrado a uno de tus hombres merodeando alrededor de un templo abandonado que resulta estar cerca de las tumbas de mis antepasados. Se han cometido dos asesinatos en mi casa y te encuentro navegando furtivamente por los alrededores. Quiero saber por qué. Tienes problemas, Paser.


  —¡Asesinatos! —Paser seguía frotándose el enrojecido cuero cabelludo—. Yo no sé nada de asesinatos.


  —Me has estado siguiendo durante días —dijo Meren—. ¿Por qué?


  —Viajaba en la misma dirección que tú, no te seguía —afirmó Paser, mirando a Meren de reojo.


  —No me impacientes con tus torpes mentiras —le advirtió Meren—. Kysen, diles que traigan la marca candente.


  Mientras terminaba de hablar, Paser lo miró con ojos desorbitados. Soltó un chillido, pasó corriendo junto a Meren y salió de la camareta antes de que los guardias pudieran reaccionar. Kysen corrió tras él y Meren lo siguió. Paser vio a los hombres alrededor del brasero y se desvió hacia la barandilla. Hubiera saltado al agua de no ser porque se le enredó el pie en una cuerda. Paser tropezó, cayó hacia adelante y se golpeó la cabeza contra la barandilla.


  Al verlo, Meren dejó de correr y se arrodilló con su hijo junto a Paser. Le dieron la vuelta. Le brotaba sangre de una herida en la frente. Uno de los soldados apretó la herida con un paño.


  —Ha perdido el sentido —dijo Meren con una sonrisa de frustración, poniéndose en pie—. Me gustaría saber a qué dios he ofendido para tener tan mala suerte. —Su sonrisa se desvaneció—. Esto me da mala espina, Ky.


  —Te lo aseguro, padre, Paser no sabe nada. Encontramos a su hombre antes de que pudiera hablar.


  —Pero tal vez había estado espiando en el templo otras noches.


  —¿Crees que Paser sería tan estúpido como para quedarse aquí si hubiera descubierto lo que hay en el templo?


  —Quizá no. —Meren se dirigió de nuevo a la pasarela—. Enviaré más hombres al templo antes del amanecer, pero eso significa que no quedarán más que dos guardias para proteger a la familia. He tenido que usar a los porteros para vigilar a Bentanta y a Ra. Avísame cuando ese idiota se despierte. Me vuelvo a casa.


  Cuando llegó a Baht, la casa entera era un hervidero. Meren oyó los rebuznos de los burros en el patio de los silos y el chirrido regular de las soleras moliendo el grano. Se dirigió a su despacho con premura, despidió a Reia y se sentó con una pila de informes sobre las entrevistas de sus hombres a los criados. Intentó fijar su atención en ellos, pero se distraía continuamente con imágenes de Djet y Bentanta juntos.


  Parpadeó ante una escena particularmente vivida que había evocado su imaginación, dejó caer los informes al suelo y sacó sus bolas de malabares. Una vez establecido el ritmo, empezó a pasearse por el despacho mientras se concentraba en las bolas.


  Estaba terriblemente preocupado. La familia se había enfurecido con él por el modo en que había tratado a Ra y Bentanta, sobre todo Idut. Nebetta no quería hablar con él y seguía culpándolo de la muerte de Sennefer, y no había encontrado al asesino de su primo. Es decir, no creía haberlo encontrado. ¿O, sencillamente, no quería admitir que lo había encontrado? Si no resolvía pronto el asesinato, tendría que enviar a las mujeres a Menfis. A Bener no le iba a gustar, pero tendría que obedecer. No podía correr más riesgos con el asesino, ahora que les amenazaba un nuevo peligro.


  Necesitaba más tiempo, pero no lo tendría por culpa del gusano de Paser, que había puesto en peligro el secreto del templo maldito. Paser era partidario del príncipe Hunefer. ¿Había descubierto Hunefer la profanación de la tumba de Akenatón? El secreto era de vital importancia si querían evitar una nueva atrocidad. Aún había mucha gente en la corte a la que le encantaría destrozar el cuerpo del hermano del rey para privarle así de la vida eterna. Tenía que hacer hablar a Paser, y lo haría, de eso estaba seguro, porque no sólo era un estúpido, sino también un cobarde. No le costaría mucho vencer su resistencia.


  Hasta entonces, haría lo que no debía hacer: intentar descubrir alguna pista que alejara las sospechas de Ra. Su plan para demostrar la inocencia de su hermano no había funcionado como esperaba. Fiel a su espíritu de la contradicción, Ra había acabado sembrando más dudas sobre su inocencia.


  Meren volvió al cofre del que había sacado las tres bolas y sacó una cuarta. Sostuvo dos bolas en cada mano y lanzó las dos de la mano derecha. Luego les tocó a las de la izquierda. Cuando consiguió establecer el ritmo, probó el cambio y falló; intentó coger las bolas, pero todas cayeron al suelo.


  Las recogió con un suspiro y dejó a un lado la cuarta bola. Pronto volvía a hacer los malabares sólo con tres bolas. El intento de añadir una cuarta le dejó tan frustrado como se había sentido en el banquete de bienvenida. Recordó su irritación de entonces, el sentimiento de estar atrapado entre parientes en disputa. No era un hombre paciente, y Paser había añadido una nueva dosis de desastre a un vaso demasiado lleno.


  La mano de Meren se detuvo en mitad del gesto. Las bolas cayeron al suelo y rodaron por la habitación. Volvía a tener fuertes sospechas. La intrusión de Paser podía estar relacionada con la muerte de Sennefer… No, Kysen tenía razón; tantos años en la corte le habían llevado a sospechar que todo acontecimiento tenía un significado oculto y que todo el mundo tenía designios secretos. Sennefer no había sido jamás importante en la corte. Ninguno de los invitados a la fiesta había tenido influencias.


  Cierto que Anhai había servido a la gran esposa real Nefertiti, al igual que Bentanta, pero ninguna de las dos gozaba del favor de la esposa de Tutankamón. Wah había sido mayordomo de Nefertiti durante un breve período antes de la muerte de la reina, pero ya no tenía un lugar en la corte, no tenía poder, y Meren no creía que conociera a Paser.


  Aun así, seguía sin gustarle que éste y sus espías hubieran aparecido al mismo tiempo que él buscaba a un asesino. Había algo que le preocupaba, algo que tenía que ver con la noche del banquete, con sus parientes, todos reunidos en torno a él, hablando, hablando, hablando… Ra hablando con Anhai; Bentanta susurrando con Sennefer; Wah quejándose a él; Hepu moralizando. Meren estaba seguro de que algo se le había pasado por alto, algo importante.


  Se inclinó sobre la silla de ébano para recoger la bola que había debajo. Sentía lástima de sí mismo cuando era Sennefer quien merecía su compasión, pues había vivido con el miedo de ver expuesta su impotencia. Debió de haberse sentido aterrorizado cuando Anhai le amenazó durante el banquete. No era de extrañar que bebiera tanto vino de granada, tanto antes como después de la muerte de Anhai. Y cuando lo envenenaron, Meren había supuesto que sólo estaba borracho o enfermo… sólo borracho o enfermo. Meren se recostó de repente en la silla de ébano, con la bola aún en la mano.


  —¡Por todos los dioses de Egipto! —murmuró.


  Tras un largo silencio, empezó a lanzar la bola con una mano, despacio, al tiempo que, por última vez, volvía sus pensamientos hacia el banquete de bienvenida.
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  Kysen corrió escaleras arriba hasta llegar al despacho de su padre e irrumpió en él. Empezó a hablar al mismo tiempo que Meren, que se había puesto de pie de un salto.


  —Paser se ha despertado y dice que sólo hablará contigo.


  —Ky, estaba equivocado con lo del veneno.


  —¿Qué? —Kysen, casi sin aliento, miró a su padre.


  Meren arrojó la bola al cofre y salió precipitadamente.


  —No hay tiempo que perder. Maldición de los dioses, espero que no haya puesto en peligro a nadie más.


  Kysen corrió escaleras abajo en pos de Meren.


  —¿Equivocado con lo del veneno? ¿En qué? ¡Padre, espera!


  Meren desapareció en un recodo de la escalera y Kysen no lo alcanzó hasta que recorrieron el pasillo para detenerse ante la puerta de la habitación de Ra. En la puerta había un portero sentado, que se acunaba la cabeza entre las manos.


  —¿Dónde está mi hermano? —le preguntó Meren.


  El hombre gimió. De repente se oyeron gritos provenientes del salón principal. Esta vez Kysen se hallaba justo detrás de su padre cuando ambos irrumpieron en el salón. Se suponía que la familia estaba compartiendo el desayuno, pero se habían congregado todos, además de varios sirvientes, alrededor de la silla de manos de tía Cherit, como gansos alrededor de migas de pan. En la puerta trasera de la larga estancia una tinaja de vino había sido derribada y los pedazos se hallaban esparcidos por el suelo y el vino había manchado las esteras.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Meren acercándose al grupo—. Ra no está.


  Cherit palmeaba la mano de Nebetta, que estaba llorando.


  —Ha entrado en tromba, como si fuera un demonio, pero tus hombres le impidieron el paso por la puerta principal.


  —¿Se ha marchado por la parte de atrás? —quiso saber Kysen.


  Cherit asintió.


  —Simut y el otro guardia han salido corriendo detrás de él.


  Kysen se dispuso a salir, pero Meren lo detuvo poniendo una mano sobre su brazo y luego miró en derredor. Cherit mascullaba imprecaciones contra los jóvenes estúpidos que arruinaban un buen vino. Isis masticaba tranquilamente una rodaja de melón, mientras Nebetta respiraba ruidosamente.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Meren.


  —¿Por qué no persigues a ese asesino que tienes por hermano? —preguntó Nebetta entre sollozos.


  Kysen se alarmó al ver la mirada asesina que Meren lanzaba a su tía.


  —Isis, ¿dónde están los demás?


  —Tío Hepu está trabajando en un homenaje a Sennefer en su habitación. Tía Idut y Wah se fueron antes de que entrara tío Ra, y Bener los siguió. —Isis se terminó el último mordisco de melón y continuó—: Quiere espiarlos. Le he dicho que no lo hiciera, pero a mí nunca me escucha.


  —¿Los guardias les han dejado salir? —inquirió Kysen.


  —Sólo iban un momento al jardín, y han prometido volver muy pronto —explicó Isis—. Ya sabes cómo es la tía a veces. No ha dejado en paz al pobre Simut hasta que ha accedido. Luego, cuando Simut y el otro guardia se han ido a perseguir al tío Ra, Bener se ha escabullido.


  Kysen oyó proferir una estridente maldición a Meren, que salía ya por la puerta. Se fue tras él, mientras gritaba por encima del hombro:


  —Quedaos aquí todos vosotros.


  Alcanzó a Meren cuando éste abría la puerta del jardín, en el que entraron a toda prisa para detenerse en seco ante la visión de Idut chillándole a una acacia que crecía junto al muro.


  —¡Bener, muchacha rebelde y malvada, vuelve aquí ahora mismo!


  Meren y su hijo corrieron hacia Idut.


  —¿Dónde están? —preguntó Meren.


  —Éste es el resultado de tu suave disciplina, Meren —dijo Idut, alzando las manos al cielo—. Esa chica ha andado fisgando por la casa durante días, espiando a todo el mundo, haciendo preguntas impertinentes e insinuando cosas.


  —¡Idut!


  Incluso Kysen dio un respingo al oír el bramido de Meren. Idut profirió una exclamación, luego miró a su hermano con ira, pero dejó de parlotear.


  —¿Adónde han ido? —preguntó Meren.


  —Él me ha dicho que las paredes de la casa se le caían encima. Es muy sensible, ¿sabes? No me extraña, con todas esas muertes. Volverán enseguida.


  —Idut —dijo Meren, saltando para aferrarse a una rama de la acacia—, tienes menos inteligencia que un antílope.


  Kysen trepó al árbol después de Meren y se reunió con él en lo alto de la pared del jardín, que en ese lado de la casa también formaba parte del muro exterior de la finca. Desde allí vieron un par de sicomoros y un huerto, y más allá el canal que llevaba agua desde el Nilo a los campos más alejados. Meren señaló una figura con vestido que corría por un campo en dirección al canal, con la intención de interceptar un esquife que avanzaba rápidamente hacia el río.


  —Tenemos que cogerla antes de que lo alcance.


  —¿A quién? —preguntó Kysen, pero Meren ya había saltado del muro.


  Kysen calculó la distancia hasta el suelo y se descolgó por la muralla antes de saltar. Su prudencia lo retrasó y tuvo que correr para alcanzar a Meren. Por segunda vez en el transcurso del día, se encontraba corriendo a campo traviesa bajo el sol y por entre los rastrojos y los duros terrones de tierra.


  Mientras corría, vio al esquife llegar a la intersección con el río y girar hacia el embarcadero y el Alas de Horus. Bener alcanzó la orilla cuando el ocupante de la pequeña nave se detenía y se levantaba manteniendo el equilibrio con la larga pértiga. Kysen vio el rostro del hombre por primera vez y estuvo a punto de dar un traspiés del sobresalto.


  Un chillido llegó desde la cubierta del Alas de Horus. Paser se hallaba junto a la barandilla, con una mano en la cabeza herida y la otra señalando al hombre que se acercaba por el agua. Al oír el grito, el individuo del esquife alzó la pértiga y asestó un golpe a Paser en la cabeza. Paser se desplomó por encima de la barandilla como una red llena de peces. Al mismo tiempo, Bener se agachó, cogió un terrón de tierra y se lo arrojó al atacante, acertándole de lleno en la espalda.


  Tanto Meren como Kysen gritaron una advertencia cuando el hombre perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse al agua. Meren se abalanzó sobre su hija al mismo tiempo que el hombre de la barca se volvía hacia ella. Kysen volvió a avisar a gritos cuando la pértiga amenazó la cabeza de su hermana, y Meren apartó a Bener de un empujón, se agachó para esquivar el golpe mortífero y asió la pértiga. Tiró de ella hacia sí y luego golpeó el pecho de aquel sujeto con el otro extremo.


  —¡Ahh! —El hombre se dobló sobre sí mismo, aferrado aún a la pértiga. Meren volvió a tirar de ella e hizo caer al atacante, que se desplomó con la mitad del cuerpo en el agua y la otra mitad en la orilla, desde donde intentó arrastrarse hasta tierra firme. Cuando sacó el torso del fango, Kysen desenvainó su daga y clavó la punta del arma bajo la sucia barbilla del hombre.


  —¿Tan pronto renuncias a nuestra hospitalidad, Wah?


  Wah quedó inmóvil al notar la daga en su rostro. Tenía la falda y el pecho cubiertos de lodo.


  —Levántate —dijo Kysen.


  —Despacio —añadió Meren, ocultando a Bener a su espalda—, si valoras en algo tu vida.


  —¿Qué locura es ésta? —preguntó Wah, obedeciendo.


  Los soldados de Alas de Horus habían saltado a tierra y corrían hacia ellos, mientras unos pescadores sacaban a Paser del río. Mujeres que lavaban la ropa, pescadores y viajeros se congregaron a cierta distancia para curiosear.


  Bener asomó la cabeza desde detrás del cuerpo de su padre y sonrió.


  —¿Ves, Kysen? Lo sabía. Sabía que descubriría al asesino si me mantenía al acecho.


  —¡Silencio! —Meren se volvió hacia ella—. ¿Qué locura te ha dado para correr semejante riesgo? Deberías haber acudido a mí en lugar de perseguirlo tú sola. Ha intentado matarte, ganso sin juicio.


  —Podría haberse escapado si no lo hubiera seguido —protestó Bener señalando el esquife.


  —Padre —intervino Kysen, señalando con la cabeza a la multitud de curiosos—. ¿Nos retiramos al barco?


  Meren miró a los pescadores y lavanderas, y luego lanzó una mirada furiosa a Bener.


  —Vuelve a casa, hija. Hablaré contigo más tarde. —Sin esperar a ver si era obedecido, dio media vuelta y se dirigió hacia el embarcadero.


  Kysen empujó a Wah delante de él, y pronto los tres se hallaban a bordo rodeados de soldados y marineros. Kysen seguía amenazando al prisionero con su daga mientras Menen se acercaba al bulto mojado de carne y lino que vigilaban varios hombres. Se inclinó sobre Paser unos instantes y luego volvió para encararse con Wah.


  —Está muerto.


  Meren se encaminó al toldo de la camareta alta. Se sentó en una silla de tijera de cedro tallado y Kysen empujó a Wah hasta hacerle caer de rodillas delante de su padre. Luego hizo una seña a los soldados, y éstos se alinearon en torno al perímetro del toldo, de manera que Meren, Kysen y Wah no fueran visibles. Este último miró el muro de soldados mientras se limpiaba la boca y el pecho de barro.


  —¿Qué locura es ésta, señor? —preguntó—. Yo no deseaba más que un pequeño respiro en el agua fría después de haber sido retenido entre las paredes de tu casa durante tanto tiempo.


  —¿Y de paso asesinar a Paser? —preguntó Kysen, al tiempo que envainaba la daga.


  —Oh, eso ha sido un accidente. Idut me contó que lo habías retenido por algún motivo. He pensado que intentaba escapar al oír sus gritos y he intentado detenerlo. —Wah lanzó a Meren una mirada inquieta, pero su captor permaneció mudo, de modo que prosiguió—. Y luego… luego tu hija me ha asustado al darme con un terrón de tierra. Yo… yo he reaccionado sin pensar.


  —Wah —dijo Kysen, tras soltar una carcajada de impaciencia—, eres un estúpido si piensas que vamos a creernos ese cuento.


  Wah inició una avalancha de protestas, pero, mientras farfullaba, Kysen se distrajo mirando a Meren. Su padre, sentado, frotándose la cicatriz del disco solar distraídamente, había permanecido en silencio más tiempo de lo esperado. Kysen dedujo por su expresión distante que no escuchaba a Wah. Captó entonces una mirada de miedo en los ojos de su padre que apareció y se desvaneció en el espacio de un parpadeo. Finalmente, Meren se removió en su asiento e indicó a su hijo que se acercara.


  —Tenemos que interrogarle a solas. Sin guardias, nadie más salvo nosotros —susurró cuando Kysen se inclinó sobre él.


  Instantes después, Kysen asía a Wah y lo arrojaba al interior de la camareta. Soldados y marineros obedecieron la orden de Meren y abandonaron el barco. Sólo Reia permaneció a bordo, de guardia, a una distancia prudencial del toldo que no le permitiera oír lo que se decía dentro.


  Dispuestas así las cosas, Kysen entró en la camareta detrás de su padre. No llevaban lámparas, de modo que la única luz se filtraba por las altas ventanas rectangulares. Wah se hallaba de cara a la puerta, cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro y sin dejar de mirar a Meren y a Kysen.


  —No comprendo a qué vienen estos malos tratos, señor. Te juro por la pluma de la verdad que…


  —Wah.


  Meren pronunció el nombre en un susurro apenas audible, pero éste dio un grito y retrocedió. Kysen casi sintió pena por él, pues el modo de actuar de su padre era inquietante.


  —Has estado bajo una gran tensión durante mucho tiempo, ¿no es cierto? Guardando secretos inconfesables, temiendo el castigo si eras descubierto. Y por fin, cuando empezabas a pensar que estabas a salvo, mi locuaz hermana te cuenta lo de Paser —dijo Meren tranquilamente—. Por eso has perdido los nervios y has huido. Sabías que lo tenía en mi poder y que le haría hablar. Tenías miedo de lo que dijera.


  —¡Paser tenía el juicio de una cabra! —exclamó Wah—. Intentaba congraciarse con el príncipe Hunefer espiándote. El muy idiota no dejaba de merodear por aquí, manteniéndote alerta y precavido mientras yo intentaba ganarme tu favor. Eso es todo.


  —Guarda silencio por un momento —ordenó Meren con el mimo tono sereno y compasivo—. No más disimulos, Wah. Sé que se trata de algo más que la torpeza de Paser. ¿Comprendes lo que digo? Ah, veo que sí. Entonces sabrás que no puedo permitirte continuar. Espero que lo entiendas y ceses en tu absurdo fingimiento.


  Kysen estaba cada vez más nervioso. Sabía que Meren había descubierto que Wah había matado a Sennefer, pero eso no justificaba la gravedad de su padre ni el miedo que tan cuidadosamente ocultaba. Meren estaba asustado, y eso hacía que Kysen sintiera un hormigueo de aprensión en la espina dorsal. Wah balbuceaba más protestas, pero vaciló al ver que Meren seguía mirándolo como si ya estuviera muerto y metido en un sarcófago.


  Por fin Wah dio contra la pared de la camareta.


  —¿Lo sabes? —preguntó con voz débil, y tragó saliva con fuerza como si estuviera a punto de vomitar en cualquier momento—. ¿Cómo lo has descubierto?


  —He recordado la conversación que tuviste con Anhai y Sennefer en el festín de bienvenida —Meren miró a Kysen—, pero no he tenido oportunidad de contárselo a mi hijo, que sin duda ha deducido ya que tú asesinaste a mi primo.


  —Pero ¿por qué? —quiso saber Kysen.


  Meren se paseó delante de Wah.


  —Tú no estabas cuando Wah llegó al banquete, pero Anhai y Sennefer sí, y ella recordaba a Wah de la época en la que ambos servían a la gran esposa real Nefertiti.


  —¿Y eso qué tiene que ver con Sennefer o Anhai?


  Los pasos de Meren lo llevaron junto a Kysen y se detuvo.


  —¿Recuerdas cómo murió Sennefer? ¿La fiebre, las extrañas visiones, la fuerte voz de su corazón, y luego el estupor que dio paso a la muerte? Murió tan inesperadamente que no acerté a relacionar los síntomas de su enfermedad con ningún otro suceso. La muerte de Anhai fue diferente. Y al espía de Paser lo mató un cocodrilo, un modo de morir que nada tenía que ver con los sucesos acaecidos en Baht. Pero soy suspicaz, como tú has señalado otras veces, y cuando apareció Paser con sus hombres, no pude evitar la sospecha de que existía una influencia común en todas las muertes. Repasé mentalmente todo lo ocurrido durante el banquete, pero no encontré nada raro hasta que recordé esa conversación entre Wah, Sennefer y Anhai.


  Meren miró a Wah, que contemplaba a su captor con espanto.


  —Verás, Ky, hablaban sobre Nefertiti y mencionaron su muerte. Pero no rae he dado cuenta de que la muerte de la reina se parecía mucho al envenenamiento de Sennefer hasta poco antes de que vinieras a mi despacho.


  Wah soltó un gemido y Kysen se volvió para mirarlo con ojos desorbitados. El kohl que perfilaba los ojos de Wah se había vuelto a correr, como de costumbre, y le caía en churretes por la cara. Alto y delgado, fue encogiéndose por momentos.


  —Fue Anhai quien cometió el error, ¿verdad? —preguntó Meren.


  Wah asintió; sus huesudas rodillas parecían convertidas en barro.


  —Verás, Ky, Anhai dijo que detestaba pensar en la reina durante su enfermedad y recordar su piel roja y seca, la voz tan fuerte de su corazón y las visiones. Todo esto también lo sufrió Sennefer, pero él había sido envenenado y murió rápidamente, al contrario que la reina, que murió en el curso de varios días.


  »Una murió lentamente, el otro mucho más deprisa, y sin embargo, sufrieron los mismos síntomas. Deduje entonces que si Sennefer había muerto asesinado, Nefertiti también. —Meren hizo una pausa, pero Wah no dijo nada y evitó su mirada—. Pensabas que mi primo te amenazaba cuando dijo que su esposa le había hablado de ti muchas veces, ¿no es cierto, Wah? Habías guardado tu secreto durante largo tiempo sin que nadie sospechara y de repente, sin previo aviso, aparecen Sennefer y Anhai y comentan la muerte de Nefertiti y dicen que han hablado de ti. Estabas aterrorizado, ¿no es así? Esperabas que te delataran en cualquier momento o te obligaran a pagar por su silencio.


  El rostro arrugado de Wah palideció. Se humedeció los labios, intentó hablar, pero se limitó a asentir.


  —Debiste sentirte encantado cuando Anhai apareció muerta en el silo —dijo Kysen, asombrado—. ¿Decidiste entonces aprovechar la confusión y deshacerte de Sennefer antes de que pudiera amenazarte?


  —Pensé que culparíais a la noble Bentanta, o al noble Nakht, o a ambos —respondió Wah; su voz era un graznido.


  —He estado a punto de hacerlo —admitió Meren—. Hasta que Paser cometió su error y me hizo recelar. ¿Qué tenía que ver él con todo esto?


  —¡El muy burro! Pensaba que tramabas algún asunto secreto para el visir o para el general Horemheb. Le dije que sencillamente ibas a casa para descansar, pero no quiso creerme. Debería haberlo matado antes.


  Kysen meneó la cabeza; intentaba entender aquel extraño giro de los acontecimientos. A Sennefer no lo había matado Ra para vengarse, ni Bentanta para ocultar su adulterio. Lo había asesinado Wah por lo que éste creía que sabía de él.


  —Pero Sennefer no… —empezó Kysen mirando a su padre.


  Meren golpeó la pared de la camareta con el puño.


  —¡No! Sennefer no sabía nada. Eso es lo peor. Este canalla mató a mi primo por nada. De haber conocido semejante secreto, él me lo hubiera contado. Puede que fuera un estúpido con las mujeres o que mintiera para ocultar su debilidad, pero no era un traidor. —Meren se volvió hacia Wah y se acercó a él—. Y ahora quiero la verdad, asesino, pedazo de inmundicia. ¿Quién te dijo que asesinaras a Nefertiti?


  Wah retrocedió, con los labios fuertemente apretados y sacudiendo la cabeza.


  —Vas a decírmelo. Mi paciencia se ha agotado. Te lo advierto. Vas a morir, Wah. La única elección que te queda es si quieres morir rápidamente y sin dolor. Quiero saber quién ordenó la muerte de la reina. Sólo te lo preguntaré otra vez. Dímelo todo.


  Wah se aferró la cabeza con las manos, dando por fin rienda suelta a su terror. Se dobló sobre sí mismo y empezó a gemir. Meren miró hacia el techo. Kysen parpadeó primero y luego se llevó las manos a las orejas cuando los gemidos se convirtieron en un agudo chillido, de modo que se hallaba desprevenido cuando Wah soltó sobre él de repente, le arrebató la daga y lo derribó. También cogió por sorpresa a Meren, pero éste se recuperó enseguida y saltó tras él cuando huyó de la camareta con un grito.


  —¡Peor destino me aguarda si hablo!


  19


  Meren salió precipitadamente de la camareta en pos del prisionero. Wah abandonó tambaleante la protección del toldo, vaciló al ver a Reia de espaldas y luego cargó contra él, daga en ristre y aullando al tiempo que corría. Sobresaltado, Reia giró en redondo y se encaró con el poseso que se abalanzaba sobre él. En el mismo movimiento, Reia empuñó la lanza para defenderse del ataque. Meren lanzó una advertencia, pero Wah siguió corriendo con la daga en alto.


  Reia intentó retroceder, pero Wah saltó en el último momento lanzando la daga hacia adelante. El soldado apartó la daga con la lanza, que volvió hacia atrás en un movimiento defensivo que acabó con la punta en la trayectoria de Wah. Meren oyó un gruñido y el sonido apagado de la carne perforada. Llegó corriendo cuando Reia retiraba la lanza del vientre de Wah y la arrojaba a un lado. Éste seguía en pie, aferrándose el vientre, mientras la sangre salía a borbotones por entre sus dedos. Kysen apareció cuando Meren y Reia depositaban a Wah en cubierta.


  —Se ha lanzado sobre mí deliberadamente —dijo Reia—. ¿Qué loco ataca una lanza con una daga?


  —Un hombre que quiere una muerte rápida —dijo Meren, examinando las facciones distorsionadas y sudorosas de Wah. Su brazo se manchó de sangre cuando lo tocó—. Wah, ¿me oyes? Dime quién te dio la orden.


  Wah lo miró fijamente.


  —Es una pena que usara todo el veneno con Sennefer. —Un hilo de sangre manó de su boca—. Ibas a decírselo al visir. —Un violento acceso de tos le impidió continuar—. Ay me hubiera hecho despellejar vivo y suplicar que me mataran.


  —No te enfrentes al peso de tu corazón en la sala del juicio sin decirme la verdad —dijo Meren—. ¿Wah?


  Había cerrado los ojos y respiraba con dificultad. Meren se inclinó más sobre él volviendo la oreja hacia sus labios, pero todo lo que oyó fue un borboteo. Al oír aquel sonido familiar, se irguió. Kysen, que tenía apoyado a Wah en la rodilla, dejó que el cuerpo se deslizara hasta la cubierta.


  —Señor, perdóname —dijo Reia cuando Meren se puso en pie—. Me ha atacado tan de repente que no he tenido tiempo de pensar.


  —Lo sé —dijo Meren—. A nosotros también nos ha cogido desprevenidos. ¿Quién hubiera esperado tanta violencia de un hombre tan servil y adulador? Envuelve el cuerpo y llévalo a la casa junto con el de Paser. Kysen, quiero hablar contigo.


  Meren volvió a la camareta con una calma que no sentía. Cuando estuvieron solos, se sentó e indicó a su hijo que se acercara.


  —Había sido Wah —dijo Kysen sentándose en el suelo junto a Meren—. ¿Creía que Sennefer sabía que él había matado a Nefertiti y que le amenazaba?


  —No razonaba con claridad. Si Anhai y Sennefer hubieran sospechado tal crimen, sin duda se hubieran enfrentado con él mucho antes. —Meren se frotó el cuello. Notaba los músculos tensos, como si estuvieran a punto de romperse—. Creo que su razón se nubló después de tanto tiempo de guardar su malvado secreto. Vivió demasiados años con el miedo a ser descubierto. Seguramente empezaba a considerarse a salvo, de lo contrario no hubiera buscado mi favor.


  —Y justo cuando creía vislumbrar el camino de vuelta al poder y la riqueza —dijo Kysen, palmeándose el muslo—, Sennefer y Anhai delatan su presencia en la casa de la reina moribunda.


  —Y la muerte de mi primo nada tuvo que ver con Ra ni con Bentanta, después de todo.


  —No pareces aliviado —dijo Kysen alzando la vista hacia su padre.


  —Ky, Nefertiti fue asesinada y no sabemos quién fue el responsable. Wah no lo hubiera hecho por sí solo, y en cuanto se sepa la noticia de su muerte… bueno, ya has visto lo asustado que estaba. Ni siquiera el Devorador provoca tanto miedo.


  —Entonces tenemos que descubrir quién era su amo.


  —¿Y cómo lo hacemos? ¿Empezamos por decirles a los ministros reales, a los sumos sacerdotes y a nuestros amigos que creemos que la reina fue asesinada?


  —¿Es peligroso? —preguntó Kysen.


  —En extremo. No apostaría por la posibilidad de que siguiéramos vivos al acabar el año.


  —Entonces ¿qué hacemos?


  Meren apoyó el mentón en un puño y reflexionó unos instantes.


  —La muerte de Paser fue un accidente, igual que la de Wah. Ha tropezado cuando le enseñábamos a manejar la daga.


  —¿Dos accidentes en el mismo día?


  —Todo el mundo sabe que es un milagro que Paser no se hiciera matar antes por su estulticia. En cuanto a Wah, quizá se levanten algunas sospechas, pero nadie se atreverá a desafiar nuestra versión. Al fin y al cabo iba a casarse con Idut, así que no teníamos motivo alguno para desear su muerte. Sé que habrá rumores, pero no se podrá demostrar nada. Si nosotros callamos, los rumores se extinguirán por falta de fundamento.


  —Supongo que es nuestra única alternativa.


  —Debemos guardar silencio sobre el asesinato de la reina, Ky. Una sola palabra podría ser la causa de nuestra muerte.


  —¿Y vamos a dejar las cosas tal como están?


  —No, pero hemos de tener mucho cuidado. El asunto es complejo. No sabemos por qué asesinaron a Nefertiti, y mucho menos quién dio la orden y a quién beneficiaba su muerte. —Meren tocó el brazo de Kysen—. Ni siquiera sabemos si Ay conoce la verdad.


  —De ser así, ¿no habría perseguido a Wah para matarlo?


  Meren vaciló, preguntándose si debía dar a conocer sus suposiciones, a saber, que quizá Ay ya lo había descubierto y se había ocupado de la persona que diera la orden a Wah. Cuanto menos supiera Kysen, más seguro estaría.


  —Sí, lo más seguro es que tengas razón. No sabe nada.


  —Así pues, no nos quedan más que un montón de mentiras —dijo Kysen—. ¿Sennefer mató a Anhai y luego se suicidó?


  —Sí.


  —Esta versión complacerá a Idut —comentó Kysen, enarcando una ceja.


  —Pero a Nebetta y a Hepu no. Sin embargo, sospecho que estarán ansiosos por mantener en secreto la impotencia de Sennefer. Los remordimientos por una muerte accidental son mejor explicación que admitir que un hijo tuyo estaba maldecido por los dioses y era menos que un hombre.


  Meren y su hijo guardaron un cómodo silencio, interrumpido tan sólo por los sonidos que hacían Reia y los hombres en el exterior.


  —Padre, ¿es grande el peligro?


  —Sí, mucho —respondió Meren, tras un suspiro—. En los últimos años del reinado de Akenatón, muchas facciones rivalizaban por el poder. Los hubo que intentaron utilizar al rey profesando su devoción a Atón, y quienes sufrieron porque no quiso apoyar a nuestros aliados y vasallos extranjeros. Y aún hubo otros que censuraron la influencia de Nefertiti, bien porque no había conseguido impedir que su esposo desterrara a los antiguos dioses, bien porque se negó a usar su ascendiente sobre su marido para enriquecerlos. Nefertiti, además, protegió y favoreció a Tutankamón, que viva eternamente.


  —¿Y si indagamos sobre Wah?


  —Cualquier torpeza por nuestra parte significaría nuestra muerte. Tendré que meditarlo cuidadosamente antes de decidir qué curso tomar. —Meren se levantó—. Mientras tanto, no parece existir amenaza alguna sobre el templo maldito, pero aún tenemos que ocuparnos de la familia.


  —¿Quieres que averigüe qué le ha ocurrido a Ra?


  —Sí, yo me vuelvo a casa. Tendré que escribir cartas para explicar estas últimas muertes y enviar los cadáveres a las respectivas familias. Dioses, Ky, creo que hubiera descansado más quedándome junto al faraón que en mi propia casa.


  —Intenté avisarte.


  Meren abandonó el Alas de Horus y volvió a la villa caminando despacio. Aunque aún no era mediodía, frente a él se agitaban las ondulaciones de calor surgidas de la tierra seca. Zar pondría mala cara cuando viera el lamentable estado en que llegaba. Tenía la falda manchada de sangre y las piernas salpicadas de fango. Pasó junto al anciano portero de la puerta principal con la intención de bañarse antes de enfrentarse con Idut y los demás.


  Desgraciadamente, toda una falange de parientes lo aguardaba en la galería impidiéndole la entrada a la casa. Todos menos Ra. Meren se detuvo para examinar al grupo, luego subió por las escaleras. Un bastón de paseo surgió en su camino, golpeándole la espinilla.


  —Bueno, muchacho, por fin has regresado —dijo Cherit, retirando el bastón y recostándose en su silla de mano—. Ven aquí y explícanos esas absurdas correrías. ¿Has decidido acusar a tu propio hermano de asesinato?


  —No, tía.


  —¡Injusticia! —Hepu se acercó a Meren con aire amenazante, exagerada su corpulencia por una justa indignación—. Sé que has estado en Palmera Verde y has encontrado a quienes pueden implicar a Ra en la muerte de mi hijo.


  Cherit golpeó el brazo de Hepu con el bastón.


  —Cierra la boca y deja que Meren se explique.


  Meren los contempló en silencio. Idut lo miraba fijamente con expresión sobresaltada. Tras ella, Isis y Bener se movían con nerviosismo. Isis parecía ansiosa, como si esperara disfrutar de lo que se avecinaba, mientras que la ávida expresión de Bener parecía mitigada por la aprensión. Nebetta ostentaba su ya habitual aire de pesar mezclado con la condena. Meren rechazó su mirada acusadora y se enfrentó con Hepu.


  —Tío, quiero hablar contigo y con Nebetta.


  Meren se alejó hacia el otro extremo de la galería y aguardó junto a una columna. Sus tíos se reunieron allí con él con aire agraviado y hostil.


  —No hace mucho —dijo Meren a Hepu—, hiciste un curioso comentario cuando hablé de Sennefer y las mujeres. Me dijiste que no las seducía, que no le era posible. Recuerdo que en aquel momento me confundieron las palabras que empleaste.


  —Mi hijo era un hombre de honor…


  —Déjame terminar… Ha llegado a mi conocimiento cierta información que explica con claridad lo que querías decir. Sennefer era impotente, ¿no es cierto?


  Nebetta dejó escapar un gemido ahogado.


  —¿De dónde ha salido esa mentira?


  Hepu respiró hondo y dirigió una mirada asesina a su sobrino.


  —¿Quién osa propalar semejante calumnia? ¿Ha sido Ra? Tiene buenas razones para mentir.


  Ambos cónyuges protestaron hasta que a Meren le dolió la cabeza. Estaba harto de hipocresías y falsas responsabilidades. Se llenó los pulmones de aire y soltó un grito que rivalizó con cualquiera de los que Hepu hubiera podido emitir.


  —¡Silencio!


  Nebetta chilló y se aferró al brazo de su marido, que abrió la boca pero no dijo nada.


  —Sé la verdad sobre Sennefer —prosiguió Meren, bajando la voz—. Por respeto rechazo hablar de… de la desgracia que padecía, y guardaré silencio. Esto es lo que he descubierto.


  Les habló entonces de la muerte accidental de Anhai, y recurrió a su capacidad de fingimiento para inventarse una historia sobre los remordimientos y posterior suicidio de Sennefer. Aborrecía las mentiras, pero no halló otro modo de ocultar la peligrosa verdad. Mientras hablaba, vio en los rostros de sus tíos que éstos empezaban a comprender.


  —Eso es terrible —dijo Nebetta.


  —Intolerable —gimió Hepu.


  —Sé que es una tragedia —empezó Meren.


  —¿Qué pensará la gente? —preguntó Hepu con el rubor de la vergüenza cubriéndole las mejillas.


  —El deshonor. Todos nuestros conocidos lo descubrirán. ¿Qué vamos a hacer, marido?


  Meren aguardó unos instantes, luego los dejó solos para que planearan su estrategia, pues temió que, de seguir escuchándolos, se sintiera tentado de hacer tragar un libro de instrucciones a Hepu. Regresó, pues, junto a su tía Cherit, y repitió la historia sobre la muerte de Anhai y su marido, sin mencionar la impotencia de este último. Luego anunció el accidente de Wah y tuvo que enfrentarse con la confusión y la pena de Idut. Cuando hubo terminado, estaba impaciente por bañarse y tomar alguna droga que aliviara su dolor de cabeza.


  —Pero, padre —dijo Bener—. Wah huía. Yo lo he visto.


  —Estabas en un error.


  —Pero él… —La frase se quedó en el aire cuando Bener vio la mirada furiosa que le dirigía su padre.


  —Bener, Isis, venid conmigo al salón. Quiero hablar con vosotras.


  Cuando entraron en el salón principal, aparecieron unas sirvientas con jarras de cerveza, copas y coladores. Meren cogió una copa y las despidió. Una vez solo con sus hijas, apuró su cerveza y le tendió la copa vacía a Bener.


  —Estaba huyendo, ¿no es cierto? —preguntó ella.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió Isis con desprecio.


  —Porque ha trepado a un árbol y ha salido corriendo por los campos como si le persiguiera un ejército hitita, señora incrédula.


  —Basta de charla —espetó Meren—. Bener, no vuelvas a perseguir jamás a alguien que creas que puede ser un asesino, ni a ninguna otra persona. ¿Me has comprendido?


  —Pero yo sólo intentaba ayudar.


  —¡Y podrías haber conseguido que te mataran!


  —Yo tenía razón —insistió Bener sonriente—. Él era el culpable.


  —No quiero que vuelvas a hablar de asuntos que no te conciernen.


  —Ella cree que todo es asunto suyo —se quejó Isis.


  Meren lanzó a Bener una mirada que apagó su desafío.


  —¿No vas a explicarte? —preguntó Bener.


  —Acabo de hacerlo ahora mismo.


  —Ah, eso. —Bener e Isis intercambiaron una mirada—. Te conocemos, y sabemos cuando finges como un actor en un festejo.


  Meren tenía que silenciarlas por su propio bien. Adoptó el aire de autoridad burlona que usaría con unos reclutas insolentes.


  —Si hubiera querido engañaros —dijo—, os aseguro que no lo habríais ni notado. Sin embargo, no estoy acostumbrado a que se pongan en duda mis palabras, y no quiero escuchar una palabra más, o me veré obligado a castigar a vuestra desobediencia. Ahora, marchaos. Estoy seguro de que vuestra tía necesitará ayuda para dirigir los asuntos de la casa.


  Las chicas se marcharon, insatisfechas pero obedientes, aun cuando Meren estaba convencido de que no sería por mucho tiempo. Se refugió en sus habitaciones e hizo lo posible para que los servicios de Zar le aliviaran el dolor de cabeza y la inquietud de su ka. El misterio de una reina muerta hacia mucho tiempo amenazaba su paz, pero la perspectiva de enfrentarse con Ra y Bentanta no le preocupaba menos. Su desdicha alcanzó nuevas cotas cuando de repente apareció Karoya en su dormitorio mientras se ponía unas sandalias de cuero. Miró al guardia personal del rey y soltó una maldición.


  —Por todos los dioses de Egipto, será mejor que hayas venido solo.


  —Así es —dijo Karoya, siempre impasible—. He venido como mensajero real.


  —Bien. Entonces ¿traes una carta?


  —No. —Karoya miró a Zar y a los otros dos criados que ayudaban a Meren a vestirse.


  —Salid —ordenó Meren.


  Cuando los sirvientes se fueron, Meren alzó una ceja inquisitivamente. El nubio separó los pies y alzó la mirada al techo mientras recitaba.


  —Horus, Fuerte Toro surgido en Tebas, Inmortal en el reino como Ra en el cielo, Poderoso en la Fuerza, Majestuoso en la Apariencia, Rey del Alto y Bajo Egipto, Señor de las Dos Tierras, Nebkheprure Tutankamón, a quien se ha otorgado la inmortalidad, dice así: «Por orden de mi majestad, las nuevas casas eternas han sido preparadas. Todo está dispuesto. He aquí, pues, que mi majestad ordena la presencia del noble Meren en Menfis para que pueda aconsejarnos sobre el modo de disponer de su carga».


  —Aún es demasiado pronto —protestó Meren.


  —El hijo de Ra ordenó rapidez y así se hizo —fue la serena réplica.


  —Muy bien. He oído la orden del faraón, que viva eternamente. Sus deseos serán cumplidos. ¿Quieres descansar y refrescarte?


  —Se me ha ordenado que regrese de inmediato.


  —Entonces, que Amón te proteja en tu viaje.


  Karoya se fue y Zar volvió a aparecer con una túnica transparente. Luego procedió a poner a su señor un ancho collar de cuentas de turquesa, marfil y bronce, un pesado cinturón igualmente enjoyado y una daga decorativa. Demasiado cansado para protestar, Meren aguardó a que le metiera la daga en el cinturón. Rechazó con un ademán los brazaletes de bronce incrustado que le ofrecía Zar, y salió de sus habitaciones dispuesto a redactar un informe oficial sobre los hechos. Presentaría el informe a Ay personalmente, de modo que pudiera ser guardado en el despacho del visir. Tendría que mantenerse ojo avizor en la corte cuando se anunciara la muerte de Wah, y enviar órdenes a sus diversos agentes y amigos íntimos para que estuvieran atentos a cualquier señal de interés. Atravesaba el salón principal de camino a la escalera que conducía a su despacho, cuando oyó una voz familiar.


  —¡Aquí estás! —gritó Ra al entrar en el salón, flanqueado por Simut y otro soldado.


  Tras ellos apareció Kysen sosteniendo a una anciana que daba tres pasos por cada uno de su acompañante. Ra se adelantó a los demás, se plantó ante su hermano con las piernas abiertas y los brazos cruzados, y fijó en Meren una mirada despreciativa que empezó en su cabeza cuidadosamente acicalada y terminó en sus sandalias doradas.


  —¿Dónde has estado? —quiso saber Meren.


  —En Palmera Verde —contestó Ra con amargura—, para demostrar mi inocencia antes de que me juzgaras por asesinato. Pero no conseguirás ejecutar tu maléfico plan. —Ra se hizo a un lado para dar paso a Kysen y a la anciana. Los señaló a ambos con los brazos y lanzó una mirada furiosa a su hermano, añadiendo con voz estentórea—: Soy inocente y…


  —Lo sé.


  —Ésta es la abuela de Sheftu, que es una mujer sabia… ¿Qué?


  —He dicho que sé que eres inocente.


  —¡Pero me has retenido como prisionero!


  —Perdóname —pidió Meren, notando el calor que le subía por el cuello hasta la cara—. Estaba equivocado. Sennefer se suicidó a causa de los remordimientos. —Explicó el accidente que causó la muerte de Anhai, mientras Ra escuchaba con expresión asombrada.


  —Pero ¿cómo lo sabes? —preguntó.


  Meren se dedicó a examinar el diseño de uno de sus brazaletes, deseando evitar toda mención a Bentanta.


  —Hepu está de acuerdo en que así fue como ocurrió. Ahora dime, ¿para qué me has traído a esta mujer?


  —Nedjmet es una mujer sabia, Meren. Muchas aldeas le consultan asuntos de verdad y controversia. Ha dado testimonio de la manifestación de los dioses, con lo que se han resuelto casos de robo, desapariciones y violación. Le he pedido que me ayude. Dile al noble Meren lo que sabes, Nedjmet.


  La mujer había estado escuchando con una mano ahuecada en torno a la oreja y el cuello estirado hacia los que hablaban. Miró de reojo a Ra e intentó inclinarse hasta el suelo, pero Kysen la detuvo.


  —Respetable anciana —dijo Meren—. ¿Qué tienes que decirme?


  Nedjmet alzó un dedo. Tenía las articulaciones hinchadas y la piel agrietada, pero era firme.


  —Gran señor, soy Nedjmet, una rekhet, una iniciada. Tu hermano ha acudido a mí en busca del testimonio de que estuvo en mi casa toda la noche hasta la mañana siguiente del banquete de bienvenida. Esto no me es posible hacerlo, puesto que dormí sin oír nada esa noche. Pero la diosa Maat se me ha manifestado cuando el noble Nakht ha entrado en mi morada para pedirme ayuda. Maat, diosa de la verdad, está con tu hermano. Su ka está limpio del pecado del asesinato.


  —Ahí lo tienes —dijo Ra con tono triunfal.


  Meren enlazó las manos a la espalda, bajó la cabeza y se paseó de un lado a otro. Era bien sabido que los dioses se manifestaban a personas en situaciones de gran importancia. En una ocasión había visto a un hombre jurar su inocencia en un robo, y retractarse luego al recibir una manifestación divina que lo dejó ciego. Los iniciados de las aldeas de todo Egipto servían como intermediarios entre los egipcios humildes y los dioses, dispensando sabiduría y prestando su ayuda en los juicios. Era un alivio para Meren contar con aquel testimonio adicional del honor de Ra.


  —Te agradezco tu ayuda, iniciada. La sabiduría de Amón ha revelado ya la verdad de la muerte de mi primo. Sin embargo, esta manifestación es una prueba más de la inocencia de mi hermano. Kysen, ordena que alguien acompañe a la respetable anciana a su casa y dile a Kasa que entregue, a ella y a su nieta, una cantidad regular de grano y de cerveza.


  La anciana se inclinó repetidamente, mientras Kysen retrocedía y la guiaba fuera del salón. Los soldados los siguieron, dejando a los hermanos a solas. Meren se enfrentó con la mirada acusadora de Ra sintiéndose como un criminal que contempla cómo su miserable corazón hace descender la pluma de la verdad en la balanza celestial ante los dioses. Haciendo un esfuerzo, explicó a Ra la versión oficial de los asesinatos.


  —Maldita sea, Meren. Tú querías que yo fuera culpable.


  —No es cierto. Te conozco, Ra. Si habías descubierto que Anhai sólo te utilizaba… ¿No lo comprendes? Quizá habías querido vengarte de los dos. Y empeoraste las cosas cuando te negaste a ser sincero conmigo.


  —Debería haber imaginado que me culparías a mí de tus equivocaciones.


  —No, no, no es cierto. Yo estaba equivocado. Sospeché lo peor de ti. —Meren se acercó a Ra, que se mantenía en tensión, con el entrecejo fruncido—. Pero no he dejado de buscar otra explicación para esas muertes. ¿Crees que lo hubiera hecho si no hubiera querido absolverte?


  —Supongo que no —admitió Ra, y su ceño se suavizó.


  —Te he pedido perdón, hermano. ¿Me lo concederás?


  —¿El poderoso y noble Meren, Amigo del Rey, me pide perdón? Debería sacrificar un buey en honor a este día. Oh, no me mires de ese modo. Te perdonaré si consigues que me nombren capitán del cuerpo de carros.


  —Dioses, Ra, ¿es que no aprenderás nunca?


  Ra se dispuso a marcharse con una sonrisa afectada en la cara.


  —Sabía que no te sentías tan culpable. Me vuelvo a casa, hermano. No me invites a tu próximo banquete de bienvenida.


  Meren se retiró a su despacho, intentando no pensar en las ruinas en que se había convertido su relación con Ra. La mayoría de sus hombres estaban ocupados en otros menesteres, por lo que ordenó a Kasa que le enviara a un escriba para que tomara nota de su informe al visir. Con gran sorpresa por su parte, se presentó Nu con sus útiles de escriba colgando del hombro.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Necesito un escriba.


  Nu hizo una profunda reverencia.


  —El maestro Kasa me ha enviado porque soy más rápido y preciso que sus hijos, mi señor.


  —¿Es cierto eso? —dijo Meren—. Veremos.


  Nu se sentó en el suelo y se preparó para iniciar su labor. Meren inició los saludos y tratamientos formales del informe sin más preámbulos. Cuando llegó al final de la larga salutación, se detuvo. Nu siguió escribiendo unos instantes, hundió la pluma en tinta negra y aguardó. Meren frunció el entrecejo y se acercó al muchacho para mirar el papiro que tenía extendido sobre las piernas cruzadas. El saludo de introducción era perfecto. Los jeroglíficos eran claros y los términos precisos.


  —Tienes talento para ser tan joven —dijo Meren.


  —Mi noble señor es muy generoso.


  —He de encontrar un puesto para ti en el que puedas pulir tus habilidades. En una casa de campo se desperdicia tu talento.


  Nu enrojeció de placer y Meren le dedicó una leve sonrisa. Tenía la intención de buscarle un puesto que lo mantuviera ocupado una década en un lugar lejos de su hija. Quizá no le importara. Servir al virrey de Kush, muy al sur, en Nubia, sería lo más apropiado para él.


  Un golpe en la puerta interrumpió a Meren cuando se disponía a seguir dictando. Tras su respuesta, Bentanta entró en la estancia, sola. Meren tartamudeó una frase, luego vaciló.


  —Déjanos solos, Nu.


  —No es necesario —dijo Bentanta—. Sólo he venido a decirte que me marcho a casa.


  —Vete —ordenó Meren al muchacho, que ya se había puesto en pie. Cuando se quedaron solos, ofreció una silla a Bentanta, pero ésta la rechazó.


  —Podrías haberme dicho que habías resuelto el asesinato de Sennefer en lugar de enviar a un criado a decirme que estaba libre. Y he tenido que enterarme de cómo murió por boca de Idut —se quejó Bentanta.


  —Perdóname. Estaba distraído.


  —Estabas avergonzado.


  Meren la miró, mudo. Volvía a apoderarse de él la sensación familiar de fastidio que experimentaba siempre en su presencia.


  —Y me han dicho que Wah ha sufrido un accidente mortal. Qué cantidad de desgracias. Una se siente tentada a recelar cuando se producen con semejante frecuencia.


  —Te pido que me perdones —dijo Meren, agachándose para coger el informe inconcluso—. Estoy seguro de que consideras mis conclusiones razonables, teniendo en cuenta los datos de que disponíamos.


  —Oh, por supuesto. Muy razonables, pero eres un estúpido si esperas que me trague el cuento del suicidio.


  —La gente no suele poner en duda mi juicio —dijo Meren con tono despreocupado, fingiendo revisar el informe.


  —Eso, señor mío, ha tenido un efecto pernicioso sobre tu carácter.


  —¿Has venido para despedirte o para pelearte? —preguntó Meren dejando el informe.


  Bentanta lo alarmó al acercarse a él y cogerle el papiro de las manos.


  —Te has refugiado en tu mundo —dijo, dando unos golpecitos en el brazo de Meren con el papiro—, después de huir, y ahora estás a la defensiva contra cualquier ataque. ¿No entiendes que yo deseaba tan poco contarte lo de Djet como tú escucharlo? ¿Crees que quería ser arrastrada hasta tu casa para poner al descubierto mi estúpido error, del que me avergüenzo? Deberíamos hallar el modo de medir la mortificación para ver cuál es más grande, si la tuya o la mía.


  Meren arrebató el informe de manos de Bentanta y se alejó de ella.


  —No puedo hablar de eso ahora.


  —Todo lo que quiero es tu palabra de que dejarás de buscar modos de deshacerte de mí para ahorrarte dolor.


  —¿Crees que te acusaría de un crimen por esa razón? ¿Para qué habrías de necesitar el consuelo de mi primo, para…?


  —No confundas el pasado con el presente, Meren.


  —No confundas lo que hago como los Ojos del faraón con mis acciones como hombre.


  —No hemos hablado en tales términos sobre Djet.


  Meren aguardó, pero Bentanta permaneció en silencio.


  —Vete a casa, Bentanta —le dijo, siempre de espaldas a ella—. No tenemos nada de que hablar.


  —Dioses misericordiosos, realmente preferirías enfrentarte desarmado a una horda de bandidos nómadas antes que…


  Meren se volvió rápidamente para ofrecerle su máscara impasible de cortesano.


  —Por favor, no me obligues a ser aún más descortés de lo que ya he sido.


  Bentanta lo miró con un gemido de exasperación y salió de la estancia con paso airado. Lo último que oyó Meren fue su voz desde la escalera.


  —¡Cobarde!


  Kysen llegó entonces, mirando por encima del hombro en la dirección de la voz. No hizo ningún comentario.


  —Nento se ha escondido en la gabarra y se niega a volver al templo maldito.


  Meren tuvo que luchar con un violento ataque de emociones contradictorias con que no quería enfrentarse, para poder responder.


  —¿Qué? Ah, sí… Bueno, ya no vamos a necesitar el templo. Acabo de recibir noticias del faraón.


  —Nento estará encantado. Pareces distraído. ¿Ocurre algo?


  —No, nada. Ayúdame con estos informes, Ky. Tengo que ir a Menfis. Me llevaré a las chicas conmigo. Son demasiado para Idut.


  —Demasiado inteligentes, quieres decir.


  Meren se desplomó en una silla y suspiró.


  —¿Sabes que estoy más cansado ahora que cuando vine aquí para descansar? Los parientes entrometidos son mucho más peligrosos que los vulgares asesinos y espías.


  —Son tolerables por separado, padre, pero todos a la vez son demasiado.


  Meren cogió una carta real de una pila que había sobre la mesa. Su mirada cayó sobre un párrafo que dejaba constancia de su promesa de llevar al rey a hacer una incursión. Meren soltó un gemido. Pellizcándose el caballete de la nariz, reflexionó unos instantes, luego se irguió y dio una palmada en el brazo de la silla.


  —Ky, ve a buscar a los acróbatas del banquete. Partimos de inmediato, antes de que tía Cherit me encuentre y me dé esa larga charla que ha estado deseando tener conmigo.


  —¿Y qué hago con los músicos, cantantes y acróbatas?


  —Vienen con nosotros, Ky. —Meren barrió la mesa con un movimiento del brazo, haciendo que las pilas de cartas cayeran al suelo—. Vamos a celebrar un banquete; esta vez a bordo del Alas de Horus. Pero no con los pesados que Idut cree que debería invitar, sino con los que conocen el verdadero significado de la palabra diversión.


  Kysen lanzó un hurra.


  —Por fin. Hacía meses que no dabas una de tus fiestas. Maya me habló de ello antes de que nos fuéramos de Tebas. Me dijo que toda la corte las echaba en falta.


  —Maya es muy aficionado a las cantantes. Le invitaremos también —dijo Meren, separando a puntapiés los papiros esparcidos por el suelo en busca de una hoja limpia sobre la que escribir—. Y dile que traiga vino de granada en grandes cantidades. Me he aficionado a esa clase de vino.


  —¿Eh?


  Percibiendo el tonillo de Kysen, Meren se volvió hacia él con una sonrisa.


  —Sólo al vino, maldito seas. Sólo al vino.
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